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-Lo siento.. . pero para 

ese cargo es preciso 

saber inglés. 

----------------------------------! 

Do you speak English? 
DE PODER usted contestar afirmativamente a esta pregunta ¿no ha pen• 
sado en las ilimitadas oportunidades que se le presentarían . de ocupar 
importantes cargos en bancos, empresas mercantiles e industriales, hote• 
les, compañías de vapores, turismo, oficinas privadas, etc., etc., o de obtener 
promoción o un sustancial aumento de sueldq ~n su destino u ocupación? 

Si usted tiene madera de luchador y no desea permanecer to• 
da su vida entre los rezagados para quienes su falta de pre• 
paración sólo ofrece perspectivas de miseria y estrecheces, ,, 

APRENDA INOLES EL IDIOMA UNIVERSAL 
y abrirá a sus actividades infinitos horizontes 

EL CURSO PRÁCTICO ELEMENTAL PARA APRENDER SIN 
MAESTRO EL IDIOMA INGLÉS, por Elizabeth A. Ferry en colabo• 
ración con la Revista CARTELES, 

le proporcionará a usted, como ha proporcionado a miles de lectores de esta revista, 
el método más fácil y más entretenido para adquirir rápidamente los conocimientos 
básicos del idioma inglés. La primera lección lo iniciará en la conversación. 

Precio del ejemplar profusamente ilustrado: $2.50 
Por correo certificado: $2.70 

De venta en las principales librerías, por conducto de los Agentes de 
Carteles, o haga sus pedidos directamente a 

Artes Gráficas, S. A. 
Calzada de Infanta y Peñalver 

La Habana, Cuba 
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'f RSt ílEFl~lfl~íl ,U íDílNEO nuNICIPRl ~ERA ~ INTERESRNTE· 
I E SUGERIDO la conve- 1.-A López y 2.-A. Alvar 

nienc1a de organizar una seniors. 
liga de a jedrecistas ªm<!- Un cens,o de (!,iedreci~tas "amatelfrs" de Cuba y de sociedades a.-M. Alvarez, 4.---0brador , 
teurs en Cuba, convenci- donilf: se cultiva e~ a1e!1rez.-El exito de .la gran sesión de si- S.-J. Romañach, super-jun iors . 
do de que son bastantes, multaneas por J(!Se Raul Capablanca.-Un fracaso de Alejin.- G.-B. López. 7.-L. San Juan 

seguramente mas de mil, para que, lnstructtva partida por correspondencta .-Fine triunfa•en Le- a.-J. González. 9.-.R Andreu· 
satisfaciendo µna pequena cu~ta ningrado.-Consejos, noticias, etc., etc. 10.-E. Vidal. 11.-L. Martín y' 
que no pasana de $0.50 al ano,· ._ _________________________ _, 12.-A. Sierra, juniors. 
puedan contribuir al auge de tan De esperar que otras locaUda. 
C!Jlto pasatiempo, que. ha propor- r O íl I J· U íl N ~ L O íl l O des, Inspirándose en el ejemplo c10nado a n uestro pa1s la gloria, de La Habana y Caibarién, orga .. 
por muy po_cos compartid~, de ha- ~ ~ n icen torneos municipales de a je .. 
ber producido un campean mun- ~~- drez. 
dial. Nobleza obliga. 

De acuerdo con esas premisas, 
lo más in dicado es que nos con­
temos y sepamos asi cuántos so­
mos y cuánta es nuestra fuerza 
colectiva. 

Para saberlo, convendría que 
todo aficionado al ajedrez, resi­
den te en Cuba, especialmente los 
que lo practican o estudian , lle­
nasen la boleta que aparece al 
final de la sección y también la 
relativa a las entidades donde se 
consagra atención al noble juego. 

Cualquier propósito de fusión de 
los elementos dispersos, para or­
ganizar una entidad nacional re-

i~ie~e, te~~:~e~:d~i~~ti~d:~á~e~; 
cooperación. 

De ahí la necesidad del censo 
de ajedrecistas amateurs. Ya _Pues­
ta en marcha la idea, en proxima 
reunión se aprobará un reglamen­
to claro y breve que proporcione 
a la Li~a en proyecto, base legal 
y economica. Y esta nueva enti-

f:,.,~· c~~fi-:~jí~ic~~ndetd~!s e~i.s~eu~= 
zas con mas eficacia que nmgu­
na al fomento de la afición al 
ajedrez en nuestro país que siente 
legítimo orgullo en ser la patria 
de José Raúl Capablanca. 

IMPRESIONES DEL TORNEO 
MUNICIPAL 

Empieza a mostrarse cierto can­
sancio en los concurrentes y has­
ta en los espectadores de esta 
justa que ha tomado proporciones 
realmente desmedidas. La longi­
tud de las eliminaciones en que 
participaron más de cien aficio­
nados, las vacaciones de Semana 
Santa y los torneos de las tres 

l~f1;goJ~~: ~~e~e~~~nd6e n
1
ies~~¿ 

carácter impetuoso gusta de la 
emoción de los combates de po­
cos días o de semanas a lo sumo. 

Por fortuna entra ahora el Tor­
neo Municipal en su fase decisi­
va que ha de ser la más emocio­
nante. El torneo de doble round, 
del que ha de salir el campeón de 
La Habana, para saber si sigue 
"inamovible" en esa posición el jo­
ven Francisco Planas o le arreba­
ta el título alguno de los fuertes 
competidores que figuran en el 
"elenco". 

De los nueve seniors que se dis­
putaron los premios de su sección 
y el honor de figurar en el torneo 
final del campeonato, Florido, Ad­

. ler y Arrandiaga tienen asegurado 
puesto entre los cuatro primeros, 
estando dudoso el cuarto lugar 
entre Campa y Miró. 

Esos cuatro adalides que tienen 

i~e 1~
st

~~of¿1nfi~d~ni~gnri~~de!;c!~ 
enfrentarán con los cuatro sup_e~­
seniors inscriptos, Alemán, Pla­
nas, Quesada y Romero, que para 
no enmohecerse están jugando 
entre sí, en el Club de Ajedrez de 
La Habana, a1gunas partidas en 
consulta. 

Esperemos una lucha de a!tura 
de las que puedan destacarse por 
su valor intrínseco algunas par­
tidas publicables ct ue hará.u saber 
en Cuba y en el • extranjero que 

- CAAYFLEI 

en nuestra capital se juega "buen 
ajedrez". 

Y ahora una pregunta para ter­
minar : ¿No podría encontrarse 
un lugar mjs céntrico y aleg_re que 
los pasillos del Ayuntamiento para 
el torneo del campeortato? 

Nadie puede negar a la corpo­
ración municipal su plausible mé ... 
rito como patrocinadora de este 
inusitado congreso de ajedrecistas, 
y en nada se lo mermaría, que 
otro lugar, má.s alegre y m~jor 
iluminado fuera teatro del des­
enlace del Torneo. 

PARA GOZAR DEL AJEDREZ 

Como manera de invertir ho­
nestamente el tiempo, poniendo 
en actividad las facultades inte­
lectuales, ningún deporte aventa­
ja al llamado juego de reyes y 
rey de los ju egos. 

No exige apuesta para que los 
co.ntendientes tengan má.ximo in­
terés en ganar o cuando menos 
en no perder. 

Es un medio de sociabilidad in­
ternacional excelente y algunos 
desterrados han debido al ajedrez 
el poder salir de situaciones em­
barazosas. ¿Qué mejor carta de 
recomendación, en efecto. para 
personas inteligentes, que el jugar 
bien al ajedrez y portarse caba­
llerosamente ante el tablero de las 
64 casillas, los mismo ganando que 
perdiendo? 

Para olvidar sinsabores y pre­
ocupaciones es una medicina irre­
emolazable. 

Todo esto es verdad y lo ha 
probado la experiencia de hom­
bres medianos y de varones ilus­
tres. 

Pero el ajedrez tiene en su mis­
mo valor y en sus mismas bellezas 
una contraindicación, causa de 

sir:;i~o;i~Ja P:/i1Yl~~!un las más 
laudables, puede ser desmedida. 
Un estudiante, un profesional que 
consagra diariamente muchas ho­
ras al ajedrez acaba por encon­
trar que esa afición no le resulta 
con venten te. 

Ya he dicho que el ajedrez no 
exige apuesta para interesar. Su 
mayor in terés está. en el amor 
propio del combatiente. 

También en este punto se pue­
de llegar al exceso. 

Conocí a un muy distinguido 
aficionado a · quien su médico 
prohibió jugar al ajedrez porque 
.Ias derrotas agravaban una en­
fermedad hepá.tica que padecía. 

Bien está no jugar sin medita­
ción y procurar no incurrir en 
errores y sobre todo, en descui­
dos flagrantes, en esas groseras 
chambonadas, que hacen impubli­
cable una partida, no constitu­
yendo mérito para el vencedor y 
siendo un motivo de mortifica­
ción para el vencido. 

ta Pl~~ot:-ir;¡g gt~0 
ah~~a~~Ü1:rª~!~ti = 

da que se piense media hora 
cada jugada y acabe esa pacho­
rra por exigir del adversario un 
derroche extraordinario de pa­
ciencia, convirtiendo en ocupación 
penosa lo que debe ser ocasión 
de amenidad y entretenimiento. 

Hasta en los ju egos serios de 

. matches y torneos se pone un lí­
mite al tiempo de reflexión ha ­
ciéndose en ellos obligatorio el 
uso del reloj . 

Jugando atentamente, y n o lle­
vando demasiado lejos el amor 
propio, se goza con la práctica del 
ajedrez y como éste, a la vez que 
una lucha, es un arte, puede el 
que pierde enorgullecerse de ha­
ber sido colaborador de una par­
tida bien jugada. El con trario vió 
más que un o, pero dentro de las 
circunstancias el perdidoso se de­
fendió bien, o contraatacó valien-

tea~!itj u[ad~s v~~;;i~~~ 1~~~ i~~ 
gar a la victoria. 

Ello basta para conformarse 
con la derrota. 

Hay más mérito en p~rder una 
partida bien jugada que en ga­
nar una partida mediocre por un 
descuido del contrario. 

UN RECORD DE· CAPABLANCA 

José R. Capablanca ha estable­
cido un nuevo récord con su ha­
zaña del sá.bado-domingo, 17 y 18 
del actual, cuando se enfrentó con 
350 amateurs, cinco en consulta 
en cada uno de los setenta ta­
bleros, que tomaron parte en la 
gran sesión de simultáneas del 
Centro Asturiano. 

50 ganadas, 6-perdidas y 14 ta­
blas fué el resumen de la porfiada 
y desigual contienda que duró 
12% horas, de las 3 y media p. m. 
del sábado hasta las 5.15 de la 
mañana del domingo con hora y 
cuarto de intervalo de 7 .45 a 9 p.m. 
para que pudieran comer el cam­
peón y sus rivales. 

El primero en rendirse fué el 
tablero de "Av.anee" y la primera 
vict.r>ria contra "Capa" la obtuvo 
el team capitaneado por el doc­
tor Muñiz, de la Víbora, que di­
rigía el tablero de la casa Cru­
sellas. 

CARTELES tiene el honor de fi­
gurar éntre los que hicieron ta­
blas. Justamente conmigo com­
partieron el éxito de esas honrosas 
tables; el jefe de redacción y no­
table aficionado Arturo A. Roselló, 

:!11~~~! ºk¡~~:1n\:es~~~~ali, Án~~! 
Pérez. 

El récord de la partida hará ver 
que hicimos una bizarra defensa 
contra el coloso. 

TORNEOS EN CAIBARIEN 

La "Villa blanca" posee una tra­
dición ajedrecística honorable, no 
habiendo caído en terreno estéril 
la simiente que con su entusias­
mo por el juego de los gambitos 
y jaques sembraran Revuelta, Pí­
rez y otros buenos aficionados. 

El doctor B. López, presidente 
del Club de Ajedrez, anexo a la 
Asociación de Empleados de Cai­
barién, tiene la amabilidad de re­
mitirme un cuadro sinóptico del 
torneo de clasificación que se ha 
jugado allí como proemio del Tor­
neo Municipal en que ha de dis­
cutirse el campeonato de las ca­
tegorías, senior, super-senior y 

tu~i~r 0.quí el orden en que · han 
quedado clasificados: 

BUZON DE RESPUEST AS 

s . G. central De(icias, Oriente.-f­
Graclas por su ofrecimiento &: 
participar en futuros concurso 
tendré en cuenta su observact 
de-que se conceda mas t iempo a 
~oslo:º~ecii~isi\~ba'!;!. ~~e~~~ci 
al problema número 1 no sir 
contra la réplica 1-P7A del n 
gro. Se puede dar mate con al 
y caballo, pero en el estudio mi 
mero 1 el negro no puede conser­
var ambas piezas, por situa rse el 
rey blanco entre ambas para evt .. 
tarlo. , 

A;!;r}','1J'~~ r:•1~'3t,e rff:fb~:'t?n~ 
Agradecido a sus informes. Fell .. 
cito a ese club por sus actividades. 

A un desconocido, Habana.-Be 
tenido mucho gusto en atender 
sus consultas por teléfono; pero 
si todos adoptaran ese método, 
resultaría algo fatigoso, para mi. 
Haciéndolas por escrito ha de stn-
~~iz~ fa y~e~p~!sr;_z, liº~5~ee:1ui 
oportuno. 

DEL TORNEO POR CORRESPON 
DENCIA ENTRE ESPMIA Y: 

PORTUGAL-

Seguramente a los aficiona 
gustará la siguiente partida 
corte clásico que, no obstante 
alternativas, debidas a flac¡u 
en algunos momentos la e 
tud del juego, demuestra que l 
contendientes son ajedrecistas de 
buena cepa. 

Blancas 

A.M. 
Pircz 

( L isboa) 

Negra3 Blanca, 

Dr. L. A. M. 
Mundi Pirez 
(Zara-
goza) (Lisboa) 

l P4D CR3A 34 A2R 
2 P4AD P3R 35 C3C 
3 C3AD P4D 36 Axe 
4 '15C A2R 37 C2D! 
5 P3R CD2D 39 D3A 
6 C3A 00 30 T5C 
7 TIA P3TD (1) 40 T5T 
8 PxP PxP 41 TxPT -1-
9 D2A P3A 42 TxO -1-

10 A3D TlR 43 P4R 
11 00 ClA 44 D3CR 
12 P3TD (2) C4T! 45 C3A 
13 AxA DxA 46 O4T -1-

Nefl'U 

Dr. L . 
Mun4i 
(Z.,._ 
gor.a) 

P3C 
C5A? (t) 

PIA 
P4C (1) 

'NO 
T3R 
C3C 
DxT 
RxT 
c :11:PI 

14 P4CD P4CR (3) 47 PxT PTA. 

{i ~!~ P:xc¿ :~ ~~ P8A ~t i: 
17 A4C PxP 50 R3C' 
18 RxP TDlD 51 D8D! 
19 TICR (4) C2C 52 D7D -1-
20 Rl T T3D 53 DxP 
21 T3C RIT 54 P7R 
22 T (I A) l CR T3T 55 DxPT 
23 C4T C3C 56 D6AD 
24 C5A C5T 57 05D ! 
25 A7D? (5) TID! 58 P3T 
26 A4C 16) P4A 59 OSA 
27 A2R (7) C4T 60 DxPC 
28 T5C C3A 61 .D8R 
29 T7C 03D 62 P4TD 
30 T ( 7C ) 3C(8) C5R. 63 D7A 
31 Al D D2A 64 P5C 
32 T3T D2R 65 D7T • 1-
33 P4A C3f" Al>a ndona n (12 

( 1) Defensa Henneberger coritra 
la cual recomienda el doctor 
Tartakower la "c u r a d 
Carlsbad" o sea las jugad 
que van a seguir en el texto 

(2) Variante Capablanca, dice e 
ganador en sus notas a la 
partida, que tomo de la re­

(Continúa en la Pág. 7Z} 



• · El Nllo Rojo, famoso rio afri­
cano, al llegar los últimos dias de 
julio, cambia de color, pues sus 
aguas ar.rastran un fango rojizo, 
tiñéndose de color sangre. El as­
pecto que presenta. el Nilo en esa 
época es de lo más curioso, tenien­
do la particularidatj de que ese 
fango no es nocivo para los que 
beben el agua del río. 

• Los cocodrilos ponen, por tér­
mino medio, noventa huevos ca­
da temporada. 

• La mayor edición que se hace 
en el mundo (ya sea de periódi­
cos o libros) es la del almanaque 
oficial chino, que alcanza a mu­
=hos millones, : cuya obra se en­
cuentra en manos de todos los 

~'>~hlnos, desde el virrey más en­
"cúmbrado hasta el más pobre al­
deano. No se limita a pronósticos 
del tiempo y cosas semejantes, si-

l g~ei!e /~~ª~af:~~briº~a~~!~~ 
,prender negocios, tomar medici-
11)as, casarse, celebrar actos mor­
fuorlos, etc. 

• La familia de los Astor, famo­
·sos multimillonarios de Nueva 
York, posee en la Isla de Manhat­
tan terrenos y edificios por valor 

1 
de 150 millones de pesos oro. 

., Las compañias de seguro re­
chazan a unas tres cuartas partes 
de los solicitan tes que han sido 
gimnastas, por padecer del cora­
zón a causa del excesivo ejercicio. 

* Para no herir susceptibilidades 
religiosas de los aldeanos egipcios, 
el 3 por 100 de interés que pagan 
las cajas de ahorro se considera 
como premio al imponente por 
ser económico y ahorrativo. 

* Durante el invierno de 1853, 
las aguas del lago Zurich sufrie­
ron un descenso anormal y se vió . 
ªP.arecer unas cabezas de estacas, 
solidamente afirmadas en el fon­
do, recogiéndose ademas vestigios 
de habitaciones fácilmente reco­
nocibles. El asombro que esto 
produjo fué aumentando al com-

fl~b:;f~e:~s a~~~~in~~~afo.hJ~: 
ble e Interesante hallazgo; en 
aquel sltlo se habia elevado una 
ciudad acuática que el fuego ha ­
bía consumido. 

• • Nerón aspii'ó al premio en unas • En competencia franca y leal 
~carreras de carros y condujo uno con la Liga de las Na.clones, . se 
-tirado por diez caballos, aunque le ha constituido en Paris una "Li­
.. bublera reprochado esto mismo a ga de lis.Medias Caídas del Hom-
1.t,lltriclates en unos versos que ha- bre". La flamante entidad se pro­
l>la compuesto. Caldo de su carro pone evitar ese espectáculo gorl­
if vuelto a su sitio, no pudo con- lesco · de los snobs que, por se­

l 1.llnuar, pues el dolor le Impedía gulr la moda, no usan llgas. =:~ pe~~ r~ein:~oacf~~ó c~o~:: • Cuando llega la época de las 

facilita a los electores boleto a 
mitad de precio en trenes y tran­
vías, para ir a los puntos en don­
de tienen que votar. 

• Todos los años se hace el cen­
so en China. El jefe de familia 
más anciano de cada diez casas 
es el encargado de hacer la lista, 
y la envía a las oficinas del Go­
bierno. 

0 La araña fué la que hizo el 
primer puente colgante de act:.er­
do con todas las reglas de la in­
geniería; algunos de estos arácni­
dos hacen campanas de buzos; la 
abeja fabrica W1a cera· que el 
hombre no puede imitar, y el gu­
sano de seda no tiene rival en su 
manufactura. 

• Saturno es el planeta cardinal 
de Ambición y perfuma· de tuli­
pán y de azucena. Júpiter es el 
planeta cardinal de "Familismo"; 
perfuma de junquillo y -narciso. 
Urano es el planeta cardinal de 
Amor, era el receptáculo natural 
de flores azules, pero la Tierra te­
nía teorías morales contra el amor 
y, por castigo, Urano ha dado pro­
piedades farmacéuticas a las flo­
res azules de la tierra, en lugar 
de perfumes de Amor. En cuanto 
a Neptuno, es el planeta originario 
del tabaco. 

Fleury han hecho in vestlg3.ciones, 
separadamente, acerca de las cau­
sas de la ira y de sus efectos so­
bre el organismo humano, y am­
bos han sacado la conclusión de 
que cada vez que un hombre se 
encoleriza, acorta su vida minutos. 
días y acaso años; todo depende 
de la intensidad de la Ira. 

• Los sueños, hasta los más lar­
gos, no tienen una duración apre­
ciable; es sólo un instante fugiti­
vo durante el cual el espíritu flo­
ta entre el sueño y el despertar. 

Nos engañamos por la rapidez 
con que se suceden los espejismos 
y al ver pasar tan tas cosas, deci­
mos :- He soñado toda la noche­
cuando sólo hemos soñado un mi­
nuto. 

• El reino del Tibet se remonta 
al año 313 antes de nuestra era 
y estuvo sometido a la dominación 
china desde 1255 a 1720. 

• Durante la guerra se empleó 
en Shefleld un elefante para 
arrastrar municiones. En cada 
viaje llevaba seis toneladas. 

• En el año 1920, realizándose la 
famosa carrera automovilística de 
Indianápolis ... a un córredor que 
llevaba el número 6 en su coche 
se le salió una rueda que hirió 
gravemente a 6 personas. . . hizo 
dar al coche 6 vueltas en la yista 
y el conductor y su acompanante 
murieron a las 6 horas justas del 
accidente. 

• Muy rara vez son completa­
mente redondos los troncos de los 
árboles. Es curioso observar que 
los lados menos curvos son los. 
que están orientados hacia el nor­
te o el sur. do vencedor. elecciones en Bélgica, el Estado • El profesor Lange y el doctor ---------.-----------------------------------------------EL CAMPEON U 

CICLISTA DICE: 
, .. AGREGA WILLIE 
NONEMAN: "En 
verdad, son suaves 
los Camels. No me 
ponen nervioso. Fu­
mando Camels man­
tengo en perfecro 
estado la digestión." 
... Cuando usted fuma 
Camelssesiente bien. 

L J. a.molda Tobatt0 Comr,any, 

ea..un~:~1:ri:;~~· u. A. 

.,.._10: 20 POR 25~ 

iYO ESTOY POR LOS CAMELS!" 
~ ºEN LOS DÍAS más agitados, 

los Camels me restablecen", 
dice Hclen Notan, repórter 
de un di ario. "Me gustan 
los Camels por su suavidad 
y su aro ma rico y delicado." 

' . -~~ ~::,..,,.. i 
•¡,~AMELS-TABACOS MÁS COSTOSOS 

DISTRIBUIDORES: ROBERTS & COMPANY, HABANA 

••.,. ..... ,PI 



• Además de descu­
brir nueva belleza y de 
prestar suavidad y 
tersura admirables, 
Hinds ti.ene preciosas 
cualidades protecto­
ras. Usela a diario! Rahace imitfuiones 

Miedo _ 
temor, miedo, mal dormir. neurastenia, 
bola , angustia, todos los trastornos ner­
viosos los quita SAUClL. No es calman­
te. Tónico vegetal. En hotlcat:. Resulta­
do en seguida. 

. '~º'ºº 
cf\t fiÍII\ .... \...· .. ·.· .. ·.· f.· .. ·.·· ·.···· >-.·.· .... ~ .. ·. ~ 

\)\'l ~ f '8'' 
J>,·I pac¡uctc CEIIA-Cl-:IIIIADO 
( 1mtenll• Kt•llogg~!S) ~alcn fiit•z 
µ;ruruh· ~ racíoru-~ dt~ hoju<'las 
dt• maíz~ f1T~c.-a!'i y crujit!nh'!-i 
t·omo ni ~ali r del l1orno. :i\o 
ha)' dc-!-ii.l)"Hll o má.-. nutritint­
nu•n k apdihr•o t· n t•I rmmdo! 
~irn, t·I l\.t•lloµg"i!!i ( :orn Fla k. t·~ 

JJ,, n• r1l t! ,,u 
l,uln~ /u., 

lit• ttdu.~ r/,. 
,·,,uü•.~tif,I,,.~. 

con leche fría. Es tamhih1 1111 

plato idl·ul pura d alnuu•rzo 
y t•t•n·a-¡,;ohrt· totlu Jtura lo !-< 
t·hiqui !irlt'foi., 

Exija Kellogg's 
-(':,;tá mrjor 1>/uborudo, nu-jor 
1•m1m.,·mfo y .'w/w inim ita hl1·­
uu·ntc nu·jor. 

CORN FLAKES 
FRESCO COMO ACABADO DE TOSTAR 

TRJI1)1CIONBS 913.lENJ)U ÚPJÑOIÁS 

Et Cristo dt ta Vega~ 
l'OR JW:m JW.tJJJINA 

"Pasó un día y ot ro día, 
un mes y otro m es pasó, 
y un año pasado había, 
y de Flandes no volvía 
Diego, que a Flan des partió". 

ANAMENTE Inés aguarda­
ba al galán prometedor. 
Sus amores acuciaban im­
paciencias alimentadas de 
retardos. Ni el bullicio de 

la ciudad, ni el encanto tranquilo 
y maravilloso de la vega toleda­
na, ni el halago de las palabras 
amigas, lograban calmar a la tor­
tolica asustada de su corazón. 
Inés se confiaba a veces a la con­
fidencia de las amigas, pero no 
cedía a l consejo del olvido. Ama­
ba a don Diego y sólo de don 
Diego sería. Pero los días y las 
noches se renovaban sobre el te­
mor de su alma sin que Diego re­
gresara y sin que diera noticias 
de su vida en el horror lejano de 
la guerra. 

La firmeza de la enamorada se 
ahincaba en la palabra del ama­
do. Tenía su promesa en prenda, 
su juramento en garantía. Antes 
de que Diego partiera para Flan­
des-aquel día de dolor y de me­
lancolía-le había jurada firme­
mente ser su esposa. Y esposa de 
Diego se consideraba Inés, unida 
a él por la fortaleza del vehemen­
te juramento. 

Hubieron de separarse cuando 
el mutuo amor más les había li­
gado con lazos in destructibles. 
Cuando sobre el verdor ufano de 
la vega y la hermosura del río, 
cada aurora traja una nueva luz 
a las almas en fervor. Fué para 
la bella Inés un golpe casi mor­
tal, un aciago zarpazo del destino. 
Creyó morir en la despedida. Con 
llanto regó la firmeza del propó­
sito y ahincó con suspiros en su 
alma la decisión de la constancia. 
Correspondía Diego con ardor de 
apasionadas caricias y de cálidas 
palabras. Fué una hora epitalámi­
ca y amarga. El corazón de la 
enamorada golpeaba con fuerza 
en la puerta de la vicla, ante el 
pavor hermético de lo inseguro. 

A las ternezas apasionadas de 
Inés, respor1día Die~o con el afán 
reiterado de las mas firmes pro­
mesas. La imaginación de la ado­
lecida amorosa fingía, no obstan­
te, la posibilidad de todos los pe­
ligros, y se le atemorizaba el al­
ma en la tristeza de la despedida. 
¿ Cuándo, cómo, en qué disposición 
de amor regresaría aquel hombre 
que era toda su vida? ¿La olvida­
r ía en la lejan ía· remota, entre el 
estruendo y el azar de la guerra 
y el halago y encanto de los aza­
res for tuitos? Sentía Inés que se 
le clavaba en el pecho la hi riente 
saeta de la sospecha. Y a pesar 
de las repetidas seguridades de 
Diego, le temblaba en el amor la 
duda, como un veneno. 

De súbito, una inspiración di­
vina la socorrió en su cuita. Con­
dujo al amado a presencia del 
Cristo que allá, en el devoto co­
bijo de su iglesiuca humilde, abría 
sus brazos---en gesto de amor y de 
perdón- ~sobre el verdor unánime 
de la vega toledana. 

galin. La bizarría de don Diego 
que , desde el alarde del bigote re­
torcido hasta el tintineo de las 
espuelas, le cubría toda la gallar­
dísima prestancia, se sintió como 
esponjada y estimulada en el ar­
dor de aquel minuto infinito. Lle­
gaban desde la mara villa de la 
tierra · en flor los efluvios de la 
prima vera. Descendían desde el 
cielo en paz los arrullos de lo eter­
no. Crepitaban en la soledad de 
la ermita los cirios místicos del 
sacrificio. A su vera, sentía Die-

fi f~1
idt~r-i
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hora gravitaba con su prestigio · 
inenarrable el misterio del futu ro. 

A las instancias de Inés, Diego. 
no opuso resistencia ni desvío. A 
la faz pálida del Cristo sangrien­
to juró 3: la enamorada serle fiel 
y hacerla su esposa. La rotundi­
dad de la promesa se elevó al cie­
lo como un incienso y palpitó en 
ella el alma de Diego como pal­
pita en la llama del cirio la fe 
del mundo. La divina sonrisa con 
que Inés dió rost ro a la paz de la 

~:fi:n~~ de~ l~i~~~i1!~ 1!~~d~cel~ 
hermosura de los campos ventu­
rosa noti cia del sosiego de su co­
razón. El solemne juramento ha­
bía tranquilizado sus temores y 
contentado sus ansias. 

Diego partió a Flandes. Pero 
Inés conservaba, para alivio del 
dolor de ausencia y nutricio de sus t 
amorosos desvelos, la fi rme pro­
mesa asegurada en aquel jura­
mento firmemente oronunciado 
ante la agonía eterna del Cristo 
de la Vega. 

La guerra era larga en las tie­
rras de Flandes. Los días, las se­
man as, los meses, transcurrían sin 
aportar noticia del- amor lejano. 
En vano cada día Inés aguardaba 
con ansia y esperaba con fe. En 
vano interrogaba a los hombres y 
a las estrellas. En vano intentaba. 
fortalecer su ánimo rezando su 
jaculatoria de amor ante la ima­
gen del Cristo que fuera mudo · 
~~1tií~~ de sus amores. Diego no 

"Y asi Inés desesperaba 
sin a_cabar de esperar". 

Pero, al cabo,* de Flandes vo1 ... i 
via, "Diego que a Flandes partió".) 
Gallardamente al frente de biza-¡ 
rros y aguerridos jinetes; entróse 
una tarde por la puerta toledana~ 
levantando al golpe de los cascos 
de su caballo sobre las piedras de 
la rúa, con chispas del pedernal 
del tiempo, resonancias de eternh 
dad histórica. Agrupábanse por 
verles llegar las multitudes com~I 
pactas admirando la bizarria del 
gesto fiero y galán al mismo tiem· 

f~a[p:~a~~~c~~l l;_u~~~d':n~~~~~e~~ 
el ha.lago de una sonrisa alardeanl 
te. Diego, que se fué soldado, vol; 
vía capitán . Al frente de· sus ji 
netes componía bizarra apostura 
con cierta fanfarrona suficienct 
de majetón t riunfador. Con gracl 
mixta de niadr!gal y de desdén 
paseaba su mirada altiva por ·ell 

Ante la presencia del Crucifica­
do, en el silencio solitario de la 
ermita, cuando se encendía en el 
horizonte la melancolía del cre­
púsculo, en fervor ardiente de sus 
ansias, después de hablarle a su 
Dios, Inés exigió juramento a su 

te~,}l~?i~0~iso~~s grupos vitorean .. ¡ 
Allí, entre los curiosos, estab~a.

1 

también Inés, que le reconoció 
instante. Como pudo, se abrió pa 
so hasta llegar a la vera del ca 
ballero. Detuvo éste el paso de 1

1 cabalgadura y en un primer im~ 
pulso, aprendido en la gracia de 



las aventuras fáciles, compuso el 
primor de una sonrisa. Pero pron­
to se le avinagró el rostro tostado 
y cetrino. ¿Quién era aquella mu­
jer que de tal modo y en tal gui-

::::7 sa le importunaba? 
-Inés. Soy Inés, Diego mio ... 

Te he esperado, amor . 
Entre ~l vuelo de los murmullos 

br!1 efºbre~~ 1a:u~~Tt~ª~~~~c1:;, 
caen las palabras del capitán don 
Diego: 

- No te conozco, mujer. Aoarta 
a un lado. 

Y espoleando la cabalgadura, 
seguido de su gente, se pierde el 
capi tán en la calleja estrecha. 

*· Todo fué inútil. El capitán Die-
go Martínez, cambiada el alma en 
la guerra, fingía no recordar, ne­
gaba su promesa, claudicaba de 
su amor y tesoneramente, con 
malhumorados modos, rech azaba 
las encendidas insi~tencias de 
Inés y negaba su juramento. No 

? bastaron a ablandarle ni lágrimas 
ni amenazas. No le redujeron ni 
süplicas ni recuerdos. 

Despreciada y herida, Inés 
comprendió que estaba perdida 
sin remedio. Había muerto el amor 
de don Diea:o y en vano llamaba 
a su corazon. Toda su vida des­
hecha la incitaba a resoluciones 
desesperadas. Y un día, afirman­
do en la voluntad sus rencores y 
sus vehemencias, se presentó an te 
el juez en demanda de justicia. 
Don Diego faltaba a su palabra y 
rompía su pacto. ¿No hallaría la 
justicia humana medio de redu­
cirlo a voluntad o a forzosa obli­
gación de cumplimiento? 

Con atentísima y despaciosa cal­
ma, escuchó el juez la triste his­
toria de aquellos amores. Inés rei­
teró la certeza del juramento pro­
nunciado. y dejado en prenda en 

~d'tzo~orazon por el galan olvida-

- ¿Tenéis testigos? ¿Escuchó al­
guien más el juramento?-pre­
guntó a la querella nte el Juez cui­
dadoso. 

-No. Estábamos solos. 
Movió pesaroso la cabeza el 

buen Juez, comidiendo la dificul­
tad del empeño y se t urbaron en 
los ojos de Inés todas las zozo­
bras, :pe pronto, lanzó un grito: 

-¡81! -exclam~ tengo un testi­
go. iEl Cristo de la Vega, ante el 
cual me hizo juramento! 

Y 1;:;.~~~~c\~n m~~~~~i~e u1'.:_'P~~Ü~ 
sadora. El juez se puso en pie e 
hizo-cristiano viej O---Sobre su faz 

~ge~~nl;c¡~~~~~~ ~~n~~u:nf0ª~1
~ 

un suspiro los pulmones del t iem­r· Un instante, callado, meditó el 

c~f:an!, ~r;~~~C1~ª~ª~~1~~1t~~ 
, _ -Etosta tarde, al Cristo de la Ve­
~ª· rnaremos declaración . 

to Allá, en la erJtta, está el Cris­
K~cln los brazos abiertos sobre la 
esta a fecunda de la Vega. Allí 
nia • en el eterno dolor de su aga­
no •d:n { 1 sacrificio redentor, lle-

Fu P edad Y de gracia . 
la era, es bendición del Padre 
a 1~ravma ufana de la Vega. Y 
l!Ue lejos, Toledo, la imperial yer­
es ~ Per!U magnifico. La 'tarde 
llladu a dorada como · una fruta 
aa el r:. Un.a saeta de luz traspa­
deocie frjazon del tiempo. Llegan, 
Palorn e os, unas campanadas, 
lon<1rtnª!_/el palomar de Dios, go­
Crtsto en I'..ª",,ª l~s espinas de 

Al Ple d I goma . . . 
aenu.nex:o e Crucifijo, en oración, =: cr1at1!n~ra!~'te:1 ~~e~c~~!~ 
~banlbagi,¡trado. Detrás de él 
de Ple, ~ testigos y curiosos, y 
de ~ osaln r entablar diálogo 

laa • és Y Diego. Comen-
lllujeres la· gallardía del 

No permita que "la luz 
de sus ojos" sufra de sal­

pull ido. No permita que su 
tierna p iel esté sujeta a irri­
taciones. 

El Talco Iloratado Mennen, 
tan suave, tan aterciopelado, 
protege la delicada piel del 
nene, tiende a ev itar infec­
ciones ... a aliviar el salpu­
ll ido. 

Es el talco más fino fabri­
cado ... y el más sano. Si Ud. 
quiere lo mejor para su niño, 
exija el Talco Boratado Men­
nen . . . el favorito de las 
madres por más de 50 años. 

• 
Para el baño del nene . . . use el 
J abón Boratado Mcnncn. Es un 
jabón abso lutamente puro, fra­
gante y refrescante. Y, sobre todo, 
no irrita la tie rna piel del n iño. 

capitán y alguna se duele, en se­
creto desasosiego, de la mala ven­
t ura de la t raicionada. Un bisbi­
seo tenue acusu, en la penumbra, 
la devoción de las beatas. 

Y al cabo, la ceremonia se ini­
cia, entre la espesa y ávida y casi 
sobrenatural expectación de los 
presentes. Abierto el Evangelio, el 
señor escribano lo eleva hasta la 
cintura del Redentor Crucificado. 
Y rompiendo el denso silencio en­
vuelto en sombras, se alza hacia 
el divino Testigo la voz solemne 
del juez escrupuloso: 

infinito. Se oía tan sólo el latido 
de la Eternidad. Pero, al punto, 
desde las alturas de lo más .alto, 
desde la cima señera de la verti­
calidad eterna, cayeron enérgicas 
y rotundas y a la vez alígeras y 
gráciles, como águilas que posan 
el vuelo, dos palabras decisivas: 

- ¿Juráis, divino Señor, ser ver­
dad, que ante vuestra divina pre­
sencia Diego Martínez juró a Inés 
ser su esposo? 

Sucedió un instante de silencio 

- ¡Sí, juro! 

Y al mismo tiempo, entre !a 
admiración de los circunstantes, 
una mano descarnada y traspa­
sada, amarilla y sarmentosa, a la 
vez divina y humana> se posó so­
bre el libro de los Evangelios que 
el escribano mantenía abierto en 
alto. El Cristo había desclavado 
su diestra para prestar su jura­
mento. 

"Las vanidades del mundo 
r enunció allí mism.o I nés, 
y espantado de si propio, 
Diego Martínez tambien". 

* Todavía hoy-es decir ¡ay! to-
davía ayer-puede verse en la ve­
ga toledana, cabe el murmurio 
del río y la gloria de la ciudad, 
el famoso Cristo, con el brazo des­
clavado. La leyenda-versificada 
por Zorrilla con el título de .4 
buen juez, mejor testigo-ha ex­
plicado el milagro como un favor 
más que en su divina omnipoten­
cia quiso hacer Dios a la mujer, 
madre del hombre. 

¡ Que una vez más la gracia de 
la Esposa y de la Madre sea para 
siempre bendita y alabada! 



A CARGO DE LA DRA. MARÍA JULIA DE LARA 

Médico del 1-lojpital Municipal dt! Matern idad de L4 
Haban'1; (':,: mistente d el profesor Hainemann en 
Eppendorf ( Alemania), y de loi pro/ewre• Brindet1u 

y Noil en PtlrÍs (Francia) . ' 

LA FLACIDEZ. DE LOS TEJIDOS 

ta clasUcidnd !l la Jurentud.- ¿Cuántos mios tiene usted?- Por qué vibra el tejido joven.-¿Desaparece la flacidez?- El descenso del abdo­
meu .-Una bella ''po .~·e .. de Joan Bennett , la joven madrecita del cinema.- Ejercicios para f ortalecer los músculos abdominales.--La renova­
ción q11 irú r 9ica .- 1N11cl1os proced imientos para embellecer y _co!lservar la salud captados por la doctora Lara en su segundo viaje de estudio 

por Belgica, F rancia y Alemania). 

Firmes, elásticos, tur_qcntes los tej idos que respla11d<'cr,i c 11 la primorou1 in f ancia. 
nos llaman poderosa mente la atención por su adm i rable contract ilidarl , (/!IC ri ­
r aliza con la de u n a esfe ra de maciza goma elástica. ¿A q11C se dc?bc c.ia cla~t ic i­
rlad? ¿Puede recobra rse? ¿Cómo se p ierde? LCanse e.~tas c11c,qinncs-de h lterés 1'Cr -

daderame1ne 1; ital- c11 el prc.~c11t c 11riic11l0 . 

. "?"~ , L TOMAR un bebé en nues-

H t ros brazos, al mirar con 
la t raviesa agilidad con 
que se mueve, al verlo res­
plandecer como un sol, 

glorioso de alegría y de vitalidad, 
¿ qué es lo que nos Ila!J:la más I_)9-
derosamente Ir. atenc10n ? ¿Quien 
ha de dudar que es la fi rme elas­
ticidad de sus tejidos? Como una 
estera de goma elástica toda la 
superficie de su piel se adapta 
maravillosamente a los planos 
que la sostienen . ¿A qué se debe 
esta elasticidad? ¿ Cómo se pier­
de? ¿Puede recobrarse ? 

Digamos en seguida que elasti­
cidad es juventud. En todos los 
órdenes. Para los más variados 
sistemas y aparatos. Dúctil , libe­
ral, abierta, optimista es la men­
talidad que irradia esplendor de 
admirable renovación. Elásticos, 
compresibles, capaces de disten­
derse entre límites muy amplios, 
son también los tejidos cuando 
los años no han agostado su te-

, 

soro de fibras contráctiles. Hay 
que afirmar que no todo hay que 
atribuirlo a los años. Las enfer­
medades, la vida sedentaria y los 
sufrimientos tienden tambien a 
disminuirlas. Cuando se nos pre­
gunta cuántos son los años que 
h emos vivido, lo que se quiere sa­
ber en realidad es lo que nos que­
da de vigor y capacidad de tra­
bajo. Y nada lo denuncia tan 
a biertamente como la flacidez de 
los tejidos. Lo que más se ve, des­
de luego, es la depresión de las 
mejillas. Las líneas de los párpa­
dos. El hundimiento precoz de las 
oj eras. El lánguido encaje de los 
labios. La apariencia fl~c ida del 
cuello. El descenso y flacidez del 
busto. La poca firmeza de los 
músculos y del abdomen. 

Lo que precisa acrecentar es, 
pues, el tejido elástico. Müsculos 
hay en el organismo- como el co­
razón o el müsculo uterino-que 
sus fibras elá.sticas tienen que 
rea lizar w ·1..;. labor enorme. Desde 

los cinco meses antes de nacer el 
bebé la fibra cardíaca realiza su 
cometido constante de contracción 
rítmica. En cada una de las ma­
ternidades-proceso complejo de 
admirable precisión- la fibra ute­
rina se contrae desarrollando una 
fuerza extraordinaria . Ambos es­
fuerzos se realizan exclusivamen­
te por la capacidad contráctil de 
cada una de sus fibras. 

La experiencia demuestra que 
esta capacidad puede aumentarse, 
desarrollarse y llevarse al máxi­
·mo en cada organismo. Las otras 
fibras contráctiles del cuerpo me­
diante una dirección cien ti fica 
pueden también desenvolver sus 
cualidades de elasticidad y con ­
t ractilidad. El sistema nervioso 
y las glándulas de secreción in­
terna son las fuerzas que pre­
siden el incremento de estas ener­
gías. Que excitan al medio san­
guíneo y a las reservas orgáni­
cas a su m.ixima producción. En 
las adecuadas condiciones de uno 
v otro sistema hay que pensar 
cuando se trata de conferir ro­
bustez y firmeza a los tejidos. Pe­
ro no lo es todo. El poder con­
tráctil de las fibrillas elásticas se 
aumen ta considerablemente por 
medio del ejerc_iclo. 

Es bien distinto el mecanismo 
según que lo que se desee desarro­
llar sean músculos de fibras lisas 
o de fibras estriadas. Lo funda­
mental es saber que dichas fibras 
son capaces de aumentar de ta-

~~~~-uctÍnafrii~if!n ha~~én~
1
6~irJ~ 

una, dos. ¿Se comprende ahora el 
proceso por el cual los tejidos se 
hacen fuertes y firmes? Mediante 
el ejercicio activo y también el 
pasivo- que es el masaje-los 
músculos se contraen. Cada una 
de sus fibras aumenta en espe­
sor. Se alargan. En un momento 
dado se dividen. Estas porciones 
a su vez aumentan de acuerdo 
con el proceso anterior. Al cabo 
de algún t iempo es rr.ayor la ca­
pacidad contráctil y el tamaño 
del aparato muscular. Y como la 
piel que los recubre tiene igual 
tamano, los demás elementos tie­
nen que ocupar menos espacio. 
Entonces el tejido elástico se con.­
trae. De aquí la mayor firmeza. · 
¿No es esto la juventud? 

Es así cómo se vigorizan los 
müsculos rectos y oblicuos que de­
terminan la línea firme del abdo­
men. Acompañan a este artícult'f' 
dos ejercicios sencillos que con-

(Continúa en la Pág.10) 
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ÚfrnoEVITAR 

·~ 
e Acentúe su colorido ... ¡ pero no apa· 
rezca pintada! El principio mágico del 
cambio de tono en el Lápiz, el Colorete 
y e l Polvo Tangee acentúa e l colo rido 
natural. Descubre nuevo encamo en sus 
labios, mejillas y .cutis-porque les in­
tensifica su colo r sin notarse el ret0quc. 

-Cómo ser más atrayente 
• No se pinte los la­
bios: avívelos con Tan­
gee. En sus labios,cam, 
bia al tono grana ideal. 
Acentúa el color natu• 
ral con efecto seducto r. 

• Al cambiar de tono 
en su rostro, el Polv<. 
Tangee realza el color 
natural a su hermosu­
ra. Evita aspecto pol­
voriento. 

• Sus mejillas tam­
bién deben verse natu­
rales. Use el Colorete 
Tangee ( compacto o en 
crema) que también 
cambia de matiz. 

T El lop1J' de Mo \ Fama 

.~~C~N~E~ 

turista 
S& ' trae 

· -1 .-.,._ \ · · . 

. TURISTA 
U ATRAE 

Est.a €ecctón tiende a satlsrncer una n ccesida{l: In de recoger el clamor 
de la calle, dando publicidad a tO<los aquellos asu ntos que por su indole 
no pueden ser comentados editorialmente y que. Sin embargo, compor!,en 
un beneC!cio o respondan a una finalidad de mejoramiento colectivo. QueJas, 
protestas. sugerencias de bien público y requerimien tos n ll!-s autoridades, 
los Insertaremos en forma sintética. Nada personal seré. admitido. Rogamos 
a nuestros lectores que escriban corto y claro. De lo contrario, no prestare­
mos ~tención a s us envíos. SE RECHAZARAN LAS CARTAS QUE NO TRAI­
G AN J~A FIRMA Y DIRECCION DEL AUTOR, AUNQUE SUPRIMIREMOS 
LAS M.JSMAS AL PUBLICARLAS SI ASI LO DESEA EL REMITENTE. LAS· 
COMUNICACIONES ANONI:AAS IRAN AL CESTO. 

AVISO 
En esta sección sólo aparecerán las comunicaciones ·que se dirijan exclusivamente 
a CARTELES. No se reproducirán las que h ,1yan sido enviadas a las autoridades 
o dadas con anterioridad a la Prensa. 

Marcané, abril 26 de 1937. 
Señor Director de CARTELES: 
Quiero por mediación de su re­

vista hacer llegar una queja a 
la Secretaría de Sanidad. ¿Cómo 
es posible que los que por desdi­
cha tenemos que vivir en estos 
centrales, tengamos que soportar 
que el regadío de la colonia Front 
de esta compañía sea nada menos 
que el monstruo del ingenió? 

El mal olor, la putrefacción más 
espantosa se siente a dos leguas 
de distancia y como corolario: el 
"mosquero" más grande del mun­
do · es el que puede contemplarse 
en todos estos lugares. Las camas1 la cocina, el com edor, todo esta 
invadido por ese mosquero infec­
cioso que acabará con la existen­
cia de los que viven en lugares 
inmediatos . 

I r a esos barracones y seguir a 
lo largo de ese camino es la ago­
nía más terrible a que pueda con­
denarse un ser humano. ¿A cuán­
tas enfermedades no se exponen 
esos infelices? ¿Y ese mal olor que 
invade t odo esto, a qué no expo­
ne a los habitantes del central'! 

¿Dónde -estéi la sanidad en el 
campo? ¿Por qué en Marcané na 
hay un día en el año que pueda 
uno acostar se " de día" sin que 
los mosquitos lo aniquilen? 

~&1~~ir:sf :ép:~bfi'fe dt~fli::~ 
a hablar como debe! ¡Cuántas in­
fracciones! 

Ahora riegan una hoja suel ta 
donde dicen que pinte y cuide la 
casa donde vive. Eso podrán de­
cirlo cuando hagan casas, cuand,o 
" cada familia" viva una casa de­
cente pero. . . si encuentran un 
barniz en algunas casas el resta 
¡ se está cayendo! 

ADELA/DA MARRERO. 

COMENTARIO.-Nuestra comu­
nicante hace una pregunta in­
genua : "¿Dónde está la sanidad 
en el campo?" 

En ninguna parte, podemos 
contestarle. Todos lo sabemos ha­
ce rato, y, a mayor abundamien­
to, lo acaba d~ declarar en un 
documento oficia. el propio secre­
tario de Sanidad. 

Y es que para hacer sanidad es 
preciso contar con tres factores: 
organización, capacidad y dinero. 
La Sanidad cubana, que nunca 
tuvo a bundancia de lo últ imo, 
contó en sus comienzos con bas­
tan te de lo primero y mucho de 
lo segundo. Así pudo hacer una 
labor sanitaria de largo alcance. 
Luego vino su época política, y 
durante ella se opacaron la or­
ganización y la eficiencia . 

Hoy Sanidad posee stlficientes 
elementos _Preparados y aptos. La 
organizacion parece bien iniciada. 
Pero el dinero está aún en el pico 
del aura. Y sin dinero, sin mu-

cho dinefo, sin todo el dinero ne­
cesario, no · pueden esperarse mi­
lagros sanitarios. 

El problema de los mostos es ya 
viejo en C'uba. Con un poquito de 
influencia-y los centrales siem­
pre la tienen-esos residuos odori­
feros pueden arrojarse, impune­
mente, en el batey, en los ríos y 
arroyuelos, en los lindes de las 
poblaciones y h asta en los jardi­
nes de las casas de los empleados. 
En la misma Habana, un central 
de sus alrededores mantuvo por 
mucho tiempo embalsarnado el 
aire que respirábamos. Y aun hoy, 
el residuo de unas tenerías que 
no cumplen la ley hace irrespi­
rable el a ire de ciertas zonas ex­
teriores de la ciudad. Los bañis­
tas de algunos de los clubs más 
elegantes de la capital nadan en 
aguas fuertemente impregnadas 
del arol'!la punzante de las aguas 
de albana!. Y las alcantarillas de 
muchas calles de La Habana des­
piden a veces un hedor insopor­
table. 

Vea, pues, nuestra comunican ­
te que el nauseabundo olor que 
ataca su olfato en Marcané es 
sólo una nota armónica de esa 
sinfonía pestilente que todos te­
nemos que soportar, h asta tan­
to la Sanidad no complete su or­
ganización, obtenga el dinero ne­
cesario Y-lo más difícil de todo­
logre educar a n uestro pueblo en 
el respeto a la ley y en la prác­
tica de la higiene pública . 

Central F rancisco, abril 16 d'e 
1937. 

Señor Director de CARTELES: 
La base de la m oral como de 

toda razón es la lógica; pero la 
moral elástica y acomodaticia que 
padecemos en todos los centrales 
es contraproducente por las injus­
ticias que acarrea. 

En este central Francisco, hay 
pruebas irrefutables de lo antes 
d icho. El día 13 de los corrientes 
hubo de ser detenido el señor An­
tonio Moreno, acusado, por con­
vicción moral, de ser "banquero 
.de terminales", no habiéndosele 
ocupado nada qv.e lo justífique 
( en el fondo s! realmente lo 
es o no, no lo séJ, y para poder 
gozar de l ibertad tuvo que pres­
tar fianza por $100 en metálico. 

Pero hoy día 16 de abril se au­
toriza que desde Camagüey ven­
gan unos individuos con un sin ­
número de aparatos de juegos, 
t odos prohibidos, para que duran­
t e los días 16, 17 y 18 se explote 

~ 1:n~~~f ~~~d:~º·aif::r ~~ !~1~= 
ridades locales, cuando tienen que 
tolerar semejantes espectáculos? 
¿Quién autoriza este atraco tan 
inmoral? 

UN TESTIGO. 
(Continúa en la Pág. 4!>) 

EXCELENTE ·PARA 
LOS RIÑONES 
Y LA VEJIGA 

Ponga fin a las levantadas de 
noche. Luzca y siéntase 

más joven 

Mantenga. sus ril'iones libres de 
desperdicios, ácidos y venenos: de­
vuélvales su act.ividad normal a. los 
~~~ne:n¡~ ~a~~. v~if: far;!'' i~á :"a! 
feliz. 

Un medio eficaz e inofensivo de 
h acrrlo consiste en procurar en la 
farmacia un frrsco de 40 centavos 
de Cápsulas l\•IED,\Ll,A DE ORO 
de .4.critc de H aarlcm y tomarlas 
de acuerdo con las ins1ruccioncs. La 
rapidez de los resultados le sor­
prcndení.. 

Otros de los síntomas de los males 
d e los riflones y do la. vejiga además 
de las le\'antadas de noche son : el dolor 
de cintura. las manos sudorosas. los 
calambres en las piernas y el abotaga­
miento de los ojos. Si usted desea 
obtener verdaderos resultados . insista 
en MEDAL LA D E ORO - el legfttmo 

~a~~fJ~l d?iré~~r~e~Sti~~\~~':! de 
los riflones. Déles de vez en cuando una. 
buena lavada a los riflones. 

p,._e,oW 
. ,to. "f(\e 11\•• 

~~' -oe1\ti \}s••• ~\•• 
r< •~ ' (\\.le tiº • • 11\e 

e 

1 cuidado 
de la dentadura exige que 
n o sólo se atienda al aseo de 
los dientes, sino que, para 
que éstos retengan perma..­
nentemente s~ esplendor 
natural, se prot ej an las en, 
cías e n que se asientan. La past a 
dentífrica FORHAN'S fue elabo­
rada especialmente por un emi­
nente perito d ental par a a t ende r 
a ambas cosas: l a limpieza d e los 
dientes y la salud d e las encías. 
L a piorrea, esa t emible afección 
de las e ncías, ataca. a 4 d e cada S 
personas m ayores de 40 
años . Necesita u sted 1a pro­
t ección por partida doble 
que le da Forhan's. 



Salud~ Belleza 

La operación plástica que devuelve al 

!~d~Íne:re:eunt:e~~Í~uYo z,°aza;¿g~ic~eaJ! 
la in tervención quirUrgica que hace 
desaparecer la grasa superflua del ab-

domen. 

~i~o~fi_nE;~~~~~~~t~ú~e~~ 3~~t 
jas las manos a los lados del cuer­
po, se levan ta. una pierna, flexio­
nándola hasta tocar el talón con 
los músculos ,lúteos. Este ejerci­
cio lleva al m aximo la efectividad 
de los músculos abdominales. De­
be hacerse por lo men os diez ve­
ces. En la figura n úmero 4, sepa­
rados los pies se elevan al maxi­
mo los brazos hasta det rás de la 
cabeza. Este ejercicio vigoriza el 
recto an terior y hace consumir la 
grasa superflua del a bdomen. De­
be realizarse también diez veces 
todos los días. Es particularmente 
beneficioso en la atmósfera tón ica 
y recon.5tit uyen te de la playa. 

Pero llega un m·omento en el 
cual la capacidad contrác til del 
músculo ha sido vencida por la 
invasión de las masas adiposas. 
Esferas de grasa invaden toda la 
economía. Entonces es preciso re­
currir a la cirugía plástica. Esta 
puede considerarse como la última 
pincelada que rejuvenece. Conser­
vando la cicatriz umbllical- de 
acuerdo con la técnica germana­
se resecan las porciones que ha­
cen excesiva la región abdominal. 
En los dibujos- hechos expresa­
mente para los lectores de CAR­
TELES-se muestran de manera 
muy clara los fines que persiguen 
e.stas importar.tes in tervenciones. 
Al terminar, lisa, firme. estética, 
la línea abdominal recobra su be­
lleza y lozanía. ¿ No es esto, po­
sitivamente. una admirable reno­
vación qui rúrgica? 

CONSUlTORIO DE SALUD Y IEUEZA 
A ,argo de la Dra. 
Maria Julia de lora, 
Médico Cirujano. 

3.613.-E'. M .. La llubana .-L.'\ operación 
d e slnrlslotomia. nmpllaclón de la pelvis 
por medio d<' In secc ión de la :nttculn­
clón de la sí nfisis publnna par:\ raclll­
tnr 1"1 nachnl cnto dl'l l1ljo. s i i-c hn acom ­
pn.-findo de la corrc.c,pondtentc cplsloto­
mfa que se rcparn de Inmediato n o tie­
n e por qué dejar los trastorno~ que us­
t ed describe. 

3.614.-0. P .• La U11bana.-Pnra hncn 
desaparecer las manchas oscuras t1ue le 

r;~::i~s1(~~- ri;1íq~~se
1
ªd;~~~~és

111
~~~

11bn~g 
In s iguiente preparación: 

R/. 
Almidón de yul'a 
Talco de Venecia ..... 
B:cnrbonnto de 11odto 

H . S. A.-Uso externo. 

L_cAnTr1 re 

30 ;:::1·nmos 

'º 20 

PEQUEFIOS CONSEJOS 

PRI MERO : Para combatir espinillas y puntos neyros.- Lá­
vese el cutis por lo menos dos veces al día con a~rna y jabón . 
Por la noche, además de lavarse con agun caliente y despu'es 
fría, aplíquese la siguiente preparación: 

R/. 
Glicerina .......... . 
Aceite de almendras 
Lanolina 

H. S. A.-I:I.Jso externo. 

10 gramos 
10 
10 

A continuación quítesele frotando· fuertemente pcr medio 
de una toalla felpuda. Además, coma frutas dos veces al día. 

SEGUNDO: Para combatir la caída del cabello.-Apliquese 
una vez al día la siguiente preparación, frotando con la yema 
de los dedos en el cuero cabelludo: 

R / . 
Amoniaco l íquido ... 
Espíritu de alcanfor . 
Aceite de trementina 
Agua de quina 

H . S. A .-Uso externo. 

1 c. c. 
4 
4 " 

25 ,. 

TERCERO: Para hacer desaparecer la grasa superflua del ab­
domen.-Haga diez veces seguidas todos los dias los ejercicios que 
se ilustran en el artículo de "Salud y Belleza" titulado "La 
flacidez de los tejidos". 

CUARTO: Para combatir la flacidez de los tejidos.-Tenga 
en cuenta además de su edad, las condiciones de sus glándulas 
de secreción interna, de su sistema nervi.oso y del aparato 
muscular. No olvide que el adelgazamiento demasiado r ápido 
y la v.ida seclentaria contribuyen al est ablecimient o de .la fla­
cide.Z en los tejidos. 

Trate aclemé.s de 11delg:1.z:'lr olgunas 
libras, para d isminuir la acción del roce. 

3.615.-TANEGA. La Habana .-Remlta. 
franqueo para Informarle lo que soltclta. 

3,616.-D. R., La Habana.-Desde luego 
q ue una persona casada a principios d e 
noviembre puede dar a luz en la última 
semana de Julio del afio siguiente. A 
vece l!I las primerizas se toman algunos 
dias de los nueve m eses que dura n or• 
malmente el per iodo de gestación. Todos 
los si nto mas que describe son naturales 
en su estado. No se preocupe. 

3.617.-M I OSOTIS TE_RCERA, Santiago 
de Cuba, Prov . de Or1ente.-Plenso que 

~b';~t:'i?-~ ci/,'.~;1 l~ii~~:~:~u';u /¡~r~~tili_~~p~•':: 
¡hw.. A!loy1ulu c11 un 7Ji t•, fijas las 11111• 
110s 11 lo.~ ludc,s cld cucr¡,o. J!cxiOnc.~c 
Ju otrn pi1•rna Jwsta tocar lo., músculo.~ 
_,:¡ltit,•r1.~ co11 los taJ01ws. Practfr¡uc.~c al• 
tcr,wth111111cnte dic.: véc,:s con u,10 y 

otro miembro. 

los trastornos que se le presentan en su 
cutis esté.n en relaclón con clerta detl• 
clencla de sus funciones femenlnas. Re~ 
mita tranqueo. 

3.618.-U NA BAR A C O ESA, Baracoa, 
Prov. de Oricnte.-Muy agradec ida a su 
saludo. Yo la recuerdo con carlfio. Los 
gases tienen un origen muy variado. Lo 
mejor que puede hacer es suprimi r la 
carne y allmentarse con productos de fé.• 
cll digestió n . Viandas. sobre todo hervi ­
das, quimbombó. chayote , etc. Mucha 
fruta. de preferencia en ayunas . En 
cuanto a los otros problemas que con ­
sulta. puedo Informarle q ue en el ex • 
tranjero se ha progresado mucho sobre 

Ejercicio pnrc v igorizar el m1hculo rec • 
to anterior del abdomen. Separados los 
7¡i1; s, c·ztiéndanse los brazos fuerteme11• 
le por detrá ., de la cabeza . Cámbie.,e 
alter11a t ivam1.:11tc la posición de lo., 
mirmbros inferiores y realícese este 
ejercicio por lo menos diez veces ca 

da dia. 

De acuerdo con la técnica germana, la 
operación que devuelve al abdomen su 
belleza realizando la desaparición de 
los depósitos grasosos conserva en. ,u 
forma y res tablece la situación de la 
cicatriz 1tmbilical. Léase en el presente 
art iculo la importancia de este detalle 
cstCtico en la restauractón ~e la figura. 

ambos particulares. Le contesto por CO• 
n eo aéreo como es su deseo. 

gie!~~¿~g~~E;;i~: di'p:o;!ú1ta;"~~ 
particular cariño a mi devota amig& d e 
siempre? Dlsmtnuclón en la visita m en­
sual. aumento de peso. lnsomnlo, sin­
tomas de insuficiencia de las funcion es 
femeninas . Baños de sol. comen zan do 
por ci nco minutos a las diez y media 
de la mañana. frutas dos veces al d la, 
diez minutos de ejercicios y vida regu­
lar . En privado las otras Indicaciones. 

3,620.-DEBUTANTE, La Habana.-Laa 

~ani~a é.s::~i~a ~s~nrasjo!e;1ª~;o~:dr:g~ 
mé.s corriente. Duerma co~ guantes, des­
pués de aplicarse la siguiente prepara• 
clón : 

R/ . 
Gllcerlna . . . . . . . . . . . . 50 gramos 
Aceite. de almendras 20 
La noll na . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 
Vaselina simple semlsóllda 10 

H . S. A.-Uso externo. 

Remita franqueo para las otras lndl• 
cnctones. 

3.621 .-SOLITARlA. La llabana.-Como 
h a transcurrido algún tiempo, lo mejor 
seri que escriba ampliamente con todos 
·los d etalles para hacerle en seguida laa 
Indi caciones que solicita. 

3.622.- 111 . 1,. G. DE P ., Ma tanza.9.- Para 
esos dolores tan fuertes l¡Ue padece au 
hija d e diez ~· siete afios durant1; su vi­
sita mensual, es preciso reconoc1mlen\O. , 

3.623.-MARTHA . La Coronela. La HO• 
ba na.-Por los :slntomas que describe pa­
rece que ·ha adquirido una .tn tecc10n en 
el cuero cabelludo. Remita franqueo. 

3,024.-C. A ., La Haba na.- Para recibir' 
la fórm•da. que desea debe remitir fran ' 
queo. 

3.625.--SIMONE SIMON, Caibarién, Pro• 

f~n~t~u:fa sg;.~¡~la;~'\~t'\ c:~ta~~~~~~ 1 
del busto. R em ita franqueo. 

3,626.-E. M ., Med.ia Luna, Prov. d.e 
Oric11te.-Reni lta detalles acerca de su 
digestión , si padece d e estref'.ilmlento, 
gases o alp:ún otro sintoma que pueda 
Infl ui r en el estado de su cutis. Cuando 
reciba estos datos tendré. la,; lndicacl0• 
n es que solicita. 

3,627 .-J. P. DE T .• Mayagüez, Puerto 
Rico.-Su enfermedad es remediable. se 
trata de una deficiencia que habrá de 
ceder con el apropiado tratamiento. I.e 
contesto en seguida. · 

3,628 .- MARlQU:ITA TERREMOTO, Ut 
H ., La Habana.--Cuando la vl.~!ta se pre"' 
senta por primera vez, menarquia. no es 

~!~ab9~:er!: ~:mril~ene~!s~~r~a1~
6~JªS 

~
1
i!~~?r~c~'¡1¡e setr!~a:i:ceunpe~fti"JÍ~~en" 

te. nada hay que hacer . Pero ya d 
visitas durnnte el mes, cae dentro de l 

~:~t~g\~º· cf\is/r~:O cat:~ª~e c~t~~:~~~ 
dos veces al mes son muy raros: sólo 
he visto uno. y en él a mbas visitas SO~ 
exactamente Iguales. En el suyo se tra• 
ta de una enfermedad. Necesita recono• 
c imiento . 
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!EMPRE juntos J/. siempre 
en disputa, dialogo vivo 
de cltma y de piel, el ne­
grite y el gallego no pue­
den pasarse el uno sm el 

otro. Antípodas fraternales me 
parece haberles llamado en algu­
na ocasión, y creo sincerame~te 
que en el hecho de hacerlos ~r .1-
recer constantemente en juego 
sobre la escena, debemos ver al­
go más que un simple recurso de 
sainete. 

• Después de todo, en este caso, 
como en todos los casos en que el 
sainete lo es verdaderamente, no 
hace sino reflejar una verdad que 
está palpitando en el pueblo. 

¿Qué secreta y noble ternura 
siente el $allego por el negrito ? 
¿ y por que el negrito, pese a una 
aparente irrespetuosidad, concede 
a su amigo un gran respeto, en 
el fondo? ¿Qué clase de circuns­
tancias los hace afines? ¿Por qué 
se comprenden de tal suerte a 
pesar de sus interminables polé­
micas y tal vez por lo mismo? 

Tierras verdes: donde la niebla 
prende en los pinos sus vellones, 
vieron nacer al uno; tierras ver­
des, nubes bajas, lejanías miste­
riosas, atardeceres en que el si­
lencio se conmueve de voces pan­
teístas; lentitud de las yuntas, so­
briedad de unas gentes que ca­
llan más que dicen, proyectando 
siempre hacia adentro el drama 
de su vida. 

Después, el mar, lento y silen ­
cioso también, como buen gigan­
te, el mar que día tras día, le fué 
mostrando con impasibilidad infi­
nita la dura leccion del destierro. 

En cambio
1 

el otro es un pro­
ducto del tropíco y de la ciudad. 
Vino al mundo una mañana en 
que el sol encendía más aún el 
rosa y el añil de solar habanero. 
~ medio de un builkioso trajín 
de comadres, él apare:ió colean­
do en la batea como un pez raro 
Y brillante, en medio de aquella 
especie de verbena que coreaban 
desde la calle los campanillazos 
de los tranvías y el metálico gri­
to de los klaxons. 

Luego, según pasó el tiempo, el 
asfalto de la ciudad le fué endu­
reciendo la piel, mientras la ne­
cesidad de vivir lo pulía por den­

.. tio en las mil habilidades de la 

r~a;e~\~!gf¿!~J~~l TÍria ~~~g; 
improvisadora relampagueaba en 

~!s a~1a~r; ~li~~~\¡!~o~!e~~~~ 
sas ~ara 1~ presa o para la fuga. 
N~d e llevo el periódico con más 
ve OCidad que el de una punta a 

_ ~¡ra, ni le aventaj ó en picar­
re~t~~ra acuciar al comprador 

bo1?:Pués~ en el sillón de limpia­
vo· a~ hizo un poco más reflexi­
ltlie aso . una tarde cuando al­
un ~ Paso cerca de él y lo miró 
ezn stante, allí , con el cepillo 
le e las manos, se 

J tta era vez aquella 
J'O no de la mirada. Pe-
CU&ctd Por eS!) ha perdido su lo­
ta. -SÜ ad hab1t1-1:a1, su réplica pron -
lll1arno ,esto avisado, ni ese opti­
·e;n. un oca del que necesita creer 
lflb1tJ1°1pe de sue,·te que cambie 
~ ente el rumbo de su vida. 

"' ' * mañana dialogaron el ne-
gallego, Había por me­
stractor. Tras él rumia­
ente su fracaso-celi-

b:-itD y esclavitud---el mmw que tu­
vo que abandonar un día su al­
dea fragante y humilde como una 
belleza campesina. Estaba so!o. 

En esto, bordeando la acera, 
apareció el nee: rito. Al otro se 
le despabiló instantáneamente su 
murria, y se aprestó a reñir la ba­
talla de todos los clías. Pero el 
negrito no dijo nada, no pidió 
nada. Saludó vagamente con un 
gesto, se apoyó contra el mostra­
dor , casi de espaldas a su amigo, 
y se quedó mirando a la calle si­
lenciosamente. 

Allá fuera había una tregua pe­
rezosa. Era la hora de paz del 
mediodía, en torno a los manteles 
familiares. Los dos hombres se­
guían inmóviles, callados. Fué, en­
tonces cuando nosovros -cre1mos 
oír este diálogo irreal, alargado 
de pausas y de mudas interroga­
ciones: 

- ¿Qué te sucede, amigo?-pre­
guntó el blanco. 

- Nada. 
- Nada, no. Conmigo no te vale. 

Yo te conozco. Vamos, habla, cuén­
tame ... ¡Si tú supieras! Hoy es 
también para mí uno de esos días 
en qu(} ·todas las cosas me pare­
cen distintas de cómo las veo co­
rrientemente. Tú mismo me pa­
reces, distinto hoy. Te he visto 
llegar, y no te he increpado co­
mo otras veces. Y es que no sé 
por qué me parece que tú quieres 
decirme hoy algo importante. ¿Qué 
te sucede? Di. 

Volvióse el otro lentamente, se 
apoyó de codos sobre el mostra­
dor y habló despacio, gacha la 
cabeza, como si hablase para sí 
propio. 

- Aquí me tienes. Yo no sé por 

~~é efe~~m~~~o s:i~p~~ui~: f~~~; 
en busca tuya. Día malo el de hoy, 
hermano. Tú crees que yo no soy 
más que un negro callejero que 
viene a pedirte crédito un dia y 
otro. Mira: yo voy aprendiendo a 
pensar... Son los años. Ya uno 
no es aquel zanquilargo que se su­
bía de un salto a la plataforma 
de los t ran vias con el mazo de pe­
riódicos bajo el brazo. Mírame : 
ni oficio, ni beneficio. ¿ Y esto es 
vivir? Mal día el de hoy, herma ­
no, mal día. 

-¿Pues y yo? Siquiera tú tienes 
la calle para ti. ¡ Quién tuviera tu 
soltura, ·tu imprevisión, esa inse­
guridad en que sabes vivir sin im­
portarte el mañana ! 

- No; hermano, no. Precisamen­
te es tu cordura, tu cálculo, esa 
regularidad tuya, igual que si 
ajustases tu vida al libro <Íé caja; 
lo que me hace mirarte con res­
peto, aunque lo disimule porque 
no me gusta parecer adulador. 

- Y sin embarg0---añadió el 
blanco-, yo cambiaría a veces es­
ta disciplina por el azar en que 
tú vives. Probablemente hoy aun 
no has almorzado ni sabes muy 
bien a qué hora podrás hacerlo, ni 
cuál será la cantidad de tu yan­
tar. Pero cuando lo hagas, lo ha­
rás con la libertad del gorrión que 
picotea el grano que encuentra 
al paso. Yo comeré a mi hora, 
sin temor a quedarme con ham­
bre, pero con la terrible seguri­
dad de que estaré solo. Y así, du­
ran te muchos años, toda la vida 
quizás ... 

Hizo una pausa y prosiguió con 
voz más íntima todavía: 

- -Escucha . Cuando tú llegas-
/Continúa en la Pág. 74 J 

DOLOR DE CINTURA 
Solamente los que padecen dolor 

de cintura saben la tortura, la terrible 
debilidad que produce. Sin embargo, 
millares de personas continúan pa­
deciendo hasta tener qce guardar 
cama: las madres se ven obligadas a 
descuidar sus tareas domésticas ; los 
trabajadores, a interrumpir sus ocu­
paciones; las distracciones les están 
prohibidas. Es necesario tener pre-

~~:t:J~=~~~j~l~~e1: ~:t~:~~3.i ~~: 
señala serios trastornos : son los 
desórdenes de los riñones. · 

continúen atormentándole, cuando 
puede dar término a sus sufrimientos, 
en forma segura y permanente, to­
mando las Píldoras De Witl 

En 24 horas las Píldoras De Witt 
le muestran cómo han obrado direc­
tamente sobre los riñones. Si usted 
tiene constancia, las Píldoras De 
W itt, por su acción estimulante sobre 
los riñones, librarán su organismo de 
los venenos e impurezas que causan 
sus dolores. Pero lo más importante 
es que sus riñones, vueltos a la nor­
~alidad, mantendrán su org_anismo 

Los riñones débiles son los cau- hbrede venenos. Sevcndenencajas 
santes de tantos padecimientos. blancas, impresas en azul y oro, en 
¿ Permitirá usted que los dolores todas las farmacias y droguerías. 

PÍLDORAS DE WITT 
PARA LOS RIÑONES Y LA VEJIGA 

, ., .... ..-. rt 



mATADDo Et Tiempo 
Horizontales: 

1-Ciudad de la India inglesa. 

9-Letra griega, 

10- OhstAcu lo, Jmpedlmcnto. 

11-Pre!!Jo. 

12- Jnstrumento mllsico. 

13-Númcro. 

16-Escucbar. 

19-Dc deber. 

20---0cnernl esp:uiol. 

22-Nombre de letra (PI.) 

24- Bebida. 

25-Adomo de l a oreja (PI.) 

28-Provlncia de Espa1\n. 

29---De 11'. 

32-Tmtamicnto. _ 

33-Frutas gustosas. 

36--0e izar. 

38-Apócope de santo. 

40.-Adverblo. 

41-De volar . 

43-Articuto contracto . 

45-Plnnta. 

46-Shnbolo del bismuto. 

47-Escolar eclcslistlco (PI.) 

Hor12ontales: 

1- Recucrdo (Pl.) 

9-Dc all.sar. 

!O-Nombre de letra. 

U - Montecillo de arena (PI.) 

12-Interj ecclón . 

13-Dlstraido (PI.) 

H - Hogar. 

16-Hljo de Ad:i.n. 

18-Nombre de letra (PI.) 

19-Punto cardinal. 

20-Clnematógrato. 

21- Priso. 

23-Genernl cartaginés . 

24-Rlo de Asla . 

27-Nombrc de lc~rn (Pi.) 

28-F'lúido. 

30---TCrmino. 

"31-Dctrás, después de. 

32-Jucz turco. 

33 -Pronombre. 

34-Alcaclón de cobre y cinc. 

35-R[o de Espnfia. 

:J6--0sco. 

"37-Mu Jer dedicada al cult o de deidades 

pa¡:;nnns. 

CARTELES 

a ca,•go de - Luis s áenz 

CRUCIGRAMAS 
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-..-!'rtlca les: 

1-Flor (PI .) 

2·-Pecado capital. 

3- Punto de Intersección de la. órbita 

de un planeta con la Ecllptlca. 

4-Preposlción . 

5- Dlgnatnrlo eclesl!\.stlco . 

6--Rlo de Italia . 

7-Arbol. 

a-Vagamente trlste {PI J 

14-Marchar. 

15-Simbolo del litio. 

17-Prlmeros pobladores de EspaOa. 

IS- Membrana del ojo. 

21- Apócop~ de malo. 

23- Deseos de beber. 

26--Malla de pesc.'l.. 

'17- Arbusto. 

30-De azorai·. 

31-Cl-udad de la India Inglesa. 

34-Simbolo del calcio. 

35-lnterjecclón. 

37-0e nacer. 

39--Profeta, en t re los morl!COS . 

42-0torgan. 

44-Flor. 

Verticales : 

1- Fotosrarla por medio de los ra~J 
X (Pl.) 

2-De eludir. 

3-Rey de Creta. 

4-AdJetl vo demostrativo (Pl.) 

5-Stgno aritmético . 

6-- Esclava de Abraham . 

7-Marlscal de ~apoleón . 

8-Los que nacen a los s iete meeee ·~ 

engendrados. 

14.- Luclentc (en poesía). 

15--0e Arabia (PI. ) 

16-Actvcrbtc:-. 

17- PreposJclón . 

19- Bnlle . 

2~Hortaliz.1. 

21-Empcrador de R usia. 

22- Articulo (PI. ) 

25-Nota ri1us1c-~, 1. 

26-Artictilo. 

28-Anlmal (PI. ) 

2~De adosar. 

31-Més mal. 

32-Poco menos, poco más. 

33- De leer. 

J4- Pcrsonaje b ibllco . 



Alrededor de la suegra 
.di;;,.,. MIGA "VICTIM A": 
\2:5J. · De efltre las mil cartas que duermen re vuelta.! en mi estancia de 

. trabajo, sin que les Uegue, pese a mi dolor, un rato de atención , porque 
amarrada estoy a una labor sin tregua, he querido entresacar esta la suya amarga 
'V dura, por que se aviene en totlo a un tema que desde hace ra t o sotl.é t ocar . Con 
su mano /ría y con el corazón de espaldas a l d ivino deber de ser h ija m á.! que 
nuera , m e ha 'impulsado o casi precipitado. Recibo a diario carta.s de m u jer es. 
les más de. ellas tmpregnadas de natural dulzu ra aunque las abata a la h om d e 
eicrtbt rlas un especial dolor; la suya se hace excepción por cuanto he debido mi­
rar la firma para t ener la Certeza de que en un alma de mujer aniden cosas tan 
felU, para no perder de vista que id era mujer aq uella que equivocando s·u sen• 
tfdo se vaciaba en durezas que n unca n os juegan. Ante todo, amiga m la, aprenda, 
, el consejo no le vendrá mal, a plantear todos .ms problemas, pero prtnctpaZmenti 
aquellos derivados del senttmtento, con delicadeza, con esa. dulce y 3uave Jc,rm,a 
que nos abre casi .1tempre a las m u1eres las r ..iertas del triunfo. St se p-resentB 
en. escenB con armas de conquistador 11 gestos de dictador, cast m e parece ló• 
,tco que cierren todas las puertas 11 quede usted Juera desah.ogando su.s fra., . 

Vengamos ahora, después de esta disgregación necesaria, a su asunto "Jamf­
ltar", como ha. dado en llamarle. Prescind.o de atenerme a sus Hneas por cuanto 
l!G de .,obra dt1e que rebosan · htel '11 110 desgano de esto. St he de c01utitufrme en. 
1uu entre usted 11 su suegra, d-é1eme hablar a solas stn ntngun.a. parctalldad '11 d-e 
mi decir reco1a aquello que crea útil, sano o al menos de alivio. 

St me Juera dada facultad de modt/tccr vocablos en nuestra lengua., a bu.en 
,eguro que iba ·a tachar con ganas aquello de "suegra", pues ya. ae me anto,fa al 
COM"er del tiempo un algo despectivo, ofensivo, injusto, v me duele·· como si aciuo 
me tocara . de lleno este maltrato, las más de las veces tn/undado 11 no sé por 

?!lué tan mal trafdo. Cuando lo quiero por magia d., · amor hacer sonreír 11 vestf.rto 

f : e:o~e e~u;e!: ac:no;;:~:o:ld~~c1::r;~t~: ::z;:éo ~~;~:p::::~~ 
11
q::

1
:e~1::o!~ q': . algo del eteto secdndose con premura las huellas del dolor para enviarnos desde 

,m. ,u regazo blando se hizo entre desvelos aquel •que quidmos--aqul pen.,ando en ~o ul/:~ :;:;'~:édeq::1:~~: ~~n en que iba envuelto es te decir: si has de quererlo 
l. 1'1ted lo hago masculino-. Ha sido un pensamiento que me acompafló siempre y 1!,ete aquí que a la vuelta del gra n . v ia je. cuando debe usted llegar toda lle-• :!i q,:C ;,~::eu:u:a:~o s:u~:'a':C~albi;:r: ;:º':i'::reº c:;u!:::izg:na~:!u:º Q'::Z:~':~! na de miel, se compró para la sue9ra un cántaro de hiel '!J se Jo vuelca arriba por 
~.a;~ntoja " lo me1or". Ella le dtó vfda, lo conformó, le puso en el pecho corazón JI ;;pse~',~. ~~!tºa::u;: ~ :::ia:

0
;:!:~c:ne:ªa:;:: !:/~d:r;:::,·, ~~::u!º::i• zZª:u::: 

lo t11L'6 para que un buen día se topara con nosotras 11 el fruto que debió la menor duda. qúe va en ello una· gran porción de falta de principios. El prime-
.., euro lo regale 11 lo ceda con eJ 'más noble de los desprendimientos. ¡Qué cosa., "º p'.e todos ea aquel que, si quiere Y considera usted a su madre, debe animar !:= ::e rr;,:~e;:s h:::d:e;~,.C~~o ~=rt~:s :Su~: :oc::• d:s ~~a"~o c:~:;' ,;: también. a que su mariclo quiera a la suya, hoy más que _ayer, supuesto que 
nntorse ¿quién es ella?, ¿quién es la ,uegra que asf elfminamoa 11 C1Utigani.os1 se enredó usted a su vida para dar flores Y no espinas. 
Buponde a lld en el fondo la conciencia mo1ada para esto de todas las con• ¿Cómo pretender entonces que enseñándose enemiga y no hija le paguen 
ridetGckmes "le madre de quien quieres", el todo, bfen decir cuando decimo, e,to. con ternuras de madre? Ya le frd . ense fl.ando la vida que esto del carifl.o no e-1 

l'ero antes de seguir adelante me asalta de repente una duda que ae llega ~ól:.::t:!ª 1:
0
;~::a;::m

1
:., ~~:e 1~ª q~! r~lc!: ;;1t!:¡0:~:~t~u.:~:::;t~:e"ª::ot:ec:g:~ 

:::': ::;:.,:::::n~!~e 
11
ca~!;~::i~s a;~=~~~:~n~:e!;ª~a: ~~°"«, 1:zt:;o;;;:.~: ht1o cardos reciba de. él, ll,ijo que postergue a su madre arrinconado muera". , 

adl'dos 11 etcrno-1 cJ carf1lo ti respeto del verdadero ht1o, aquel que no e.1 postble Me quiero contener 11 no puedo; ¿es inteligen te su marido? Lo pregunto 
.. tltU mtre a su madre mds que como esencia de su propia vtda , que asi co?latente porque ello sirve much.o para encam ar errores y en lo con trario para aventar 
que ae la desprecien, Ignoren O maltraten? Frente a esJo.1 cuadros de 16ven.es tempestades. Si él lo e.1, como con/fo, sténtense a la sombra del nuevo nido 11 
fflUjef'e.1 en pugilato de.t pladado con la suegra, sfempre h e vuelto la cabeza para repasen estas costllas que decimos las que caminamos ya para suegras, que bien 
encontrar la mirada esquiva del htfo "consentidor''. ¿No nos parece acaso baa• Quisiera volverlo panal entre vuestros labios. Pronto oirá usted las alas de za. 
tont~ra Jo mediremos cuando nos toque la horci--este dar totaUtarfo de aquel cfg1.Leffa anunciando su cldstco regalo, ti cuando tenga entre los bra zos a un hijo que /ué alma del alma de nuestra suegra? de su entratla, 11a habrá sonado la hora de aiustar cuentas para que en el futuro 

Cuando se le ocurra a usted, setlora mfa, lanzarle a la suua esos reproche, no le corten la capa hasta de1arle una esquinita, como en el cue11tecito de marras. 
Que con franqu eza tan fea me cuenta, dfgase por lo ba1o, para que nadie más que ,, ,!;:a%r~e d~f~!~::::. los tuyos a U- se volverá. No lo otv frle la nuera de hoy para la 

, :" ciecor;::C::,/~0 º~~~~é/~\ s~a d~:z:. ~: ::;~ó d;a::s, h::eo~s~:,~~:~ :e a:::ia '::: Cuando ha11a usted-y su especial marido-colocado nt debido tt it io a la •,o,o II gufa, lo elevó de la nada a la ctma de lo digno, le vistió el espíritu madre-suegra, envteme otras lfnea,1 que me borren el mal sabor de es tas que es• 
(anto como el cuerpo, se deshizo de lo suyo para colmarlo a él, 11 cuando lo crlbtó .!In dulzor de mY1er. 
tuvo enfrente . con corazón 11 mirada de verdadero homb,e, pasé 110 fresca 11 ten.. Spya aunque no concor<1emo8, 
tGdora, me colgué de su brazo 'V ast nos lanzamos al camtno con una canción. 

.:"!:o '°:e ~:~Í ;~~:o;c:t;~!:g~a~~~~~:e r::~a~u:d:~v:,onla s;:bl:::,i:;: !: er:~~: 

Un deber más ... 

PENSAMIEN TOS 
El verdadero mérito se respeta a sf ¿Puede uno sacrificarse por otros sin 

mismo, pero no tiene orgullo. amor? 
S, CA TA LIN A. . • .C!IATEAUBRIAND. 

El amor más afluente es cast siempre Lti cólera y el miedo .rnn recursos de el amor de los máa necios. ser~ débiles . 
S. CATALINA. DESCU RET. 

El NUDO 
Por Amado N ervo 

Aprt:tado era el nudo: Apretado era el nudo; 
apena-1, .!t al mtrar atentamente, ¡pero no lo corte.' Pacientemente, se advertía el camtno con los ifldices ágiles 
rle la., dtversa., cintas y los chatos pulgares, lo deshice 
1~~~tª~~d;! ~~ 1~~;;:c~e!~:zfé adoraran . . ) después de largo t iempo de JaeTta . . 
11 formando una sola 
protuberancia, que, maciza 11 fuerte, 
desa/taba. mis dedos ... 

Apretado era el nudo 
y 110 estaba anh.eloso 
de .!aber lo que envuelto 
en el blanco papel que sujetaba, 
podrfa contenerse ... 

la A.f:~i:~~r~/J h:~~o zE gi;::a:tef::::f1áe 
htzo con el cü Gordtua, rer de Frlgta . . 

Y quedé satisfecho de m f . mi.u"l.o 
Yo, m:u:¿t · p:rº di/ftue~e q~! ;;;~ar 
de desatarse ... Cul<ladosament P. , 
hábilmente, serenamente, pur,stas 
en ello la atención y la paciencia., 
habré de deshacerlos. 
Jamds los filos rudos 
de mf.t t ijeras. forzarán la unic!c: 
red de cintas · · ¡Jamds co"tart 11 mtui 
por e.1trechos que sean, en la vfrtr,.' 

CARTELES / 
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r~OTAS GRAFICAS 
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.\l;1Jrid. _ ~h- d~·l••·-r 

El doctor Raül MAYA . a&eSOT t écnico 
de la Hora Hebrea , que ha sido enca r­
~ado de la crónica social de la colonia 
h ebrea de La Habana por nuestro d b -

ting1ddo colc¡¡a "El Mu ndo· ·. 
(Fo to Al/;. 

rADTPI r 

"CARTELES" EN ESPARA .-Esta tarjeta, 
firmada por el señor Antonio Asenja, di­
rector de la Hemeroteca Municipal de 
Madrid , no, informa del extravío en Co­
rreos de varios ejemplares de CARTELES 
enviado& a ese establecimien to. Luego 
dice: "Le ruego nos continU.e remitiendo 
su valioso .semanario, mu11 solicitado vor 
los lectores en nuestra ,ala de lectura 11 
para poder encuadernar completo el año 
y unido a la preciosa colección que de 
CARTELES posee e,ta Hemero teca. Le 

reitera las gracia.1, El D irector". 

J 
Antonio ROMEU, distinguido · composi­
tor JI director, que ha sido ele~to "el 
músico mds popular de Cuba", en i>1 
concurso efectuado por la " Radio-

Guia". 
(Foto Cllá vez. } . 
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El se,lor Osear /BA­
RRA PEREZ, joven 
in t electual Que 
ofreció una confe­
rencia en el Circulo 
de A m.igos de la 
Cultura ¡,rain.cesa, 
acerca de " La pro­
ducción, origen del 
lengua;e, el pensa­
miento JI la reli -

gión". 
(Foto Ram). 

Los se11ores Jack 
RICE, CUARTA S 11 
BOLIVA R, con d 
señor Claudio CON­
DE, plantando u,~ 
árbol en los 1ardi -
11es de " La Coto­
rra" . en nombre 
del lnternationai 
Radio Club de los 

Estados Unido.t. 
(Foto AddJ. 

ESTOS dias he recibido 
lentos de cartas sobre 
stos artículos míos para 
ARTELES. Las recibo de 
odas partes In teresándo­

se en alversos puntos y rogándo­
me insista sobre -algunos y acla-

r~ fa!t\i~m~~~ r¿~~\;in~:~~~ ~ 
fograr algún bien con estas notas, 
quiero satisfacer a mis lectores y 
dar respuesta a las preguntas que 
se me hacen, con la sinceridad de 
mi conciencia que dicta mis pala­
bras, y 'voy a responder a las mu­
chas personas que desean aclare 
mi artículo sobre "la mujer célibe" 
que publiqué hace dias. En este 
sentido hay, entre otras, una car-

}f.p'¡¡g¡¡c~tez~~~tn~~ ";r;~mf.¡ 
Salvador y otra de Honduras. En 
todas se me dice: "¡· Qné piensa 
usted del corazón de a muJer cé­
libe? Se la ha tratado en el sen­
tido económico, político y social. .. 
¿Pero y el sentimental o afectivo?" 

La respuesta va implícita en 
esas tres liberaciones. La nueva 
generación la hemos deseado, con 
los nuevos tópicos sobre moral, 
que sea muy pura, · muy digna .. _¡ 
muy trabajadora y muy ldealls-. 

t1!il · r~~~~~ ~~f 1Jstin,~~ 8; :: 
cauzarlos, educándolos por la cul­
tura, Por la higiene y los ejercicios 
ffsicos. Pero no creemos en intran­
sigertcias, ni en que convenga en­
cerrar las vidas en círculos de 
hierro. Si a la mujer célibe le 
ofrecemos trabajo y liberación 
económica, social y política como 
al hombre, como el hombre de­
be tener también dignidad, lim­
pieza de alma, armonía en la 
existencia toda ... Hemos fustiga­
do al "Don Juan" y a "Doña Jua­
nita", porque ellos son carcoma 

~; ~?N:i ~~~t~s;,o, d1:~f~~i;o ~= 
amores consagrados, piedra en que 
tropiezan los que caminan con sua 
responsabilidades y al encontrarse 
con la tentación, dejan caer la 
carga y olvidan lo que abando­
nan por la novedad que los llama 
incitadora ... Estamos en contra 

~~1 e1u~e?ci~3~r!j!~~re:ta~1:~:~ 
deshace la cosecha que manoa 
honradas sembraron esperanza­
das. . . Todo esto lo hemos dicho 
y aun diríamos más sobre los sin 
conciencia, sobre los irresponsa­
bles, sobre los que se aprovechan 
de menores de edad, conocimien­
to y saber ... La moral verdadera, 
que consiste principalmente en no 
hacer sufrir ni llorar a tercero, 
no puede ser tampoco dogal que 
ahogue sin más provecho que 
ahorcarnos sin que nadie se be­
neficie de nuestro suicidio. La 
síntesis de esta doctrina emitida 
honradamente desde estos artícu 
los, es que debemos procurar · ser 
nota armónica en el pentagrama. 
de la sinfonía de la vida, y no se­
rá nunca "nota armoniosa", sino 
agria y terrible desafinacion, la, 
que dé el conquistador que aban­
dona a la madre soltera; el hom­
bre que· no sabe reconocer a sus 
hijos, protegerlos y educarlos. La 
mujer que no respeta su hogar. 



La que deshace otro o es causa 
y motivo de que se deshaga; y 
todo el que es piedra de escándalo, 
raíz de disturbios, posibilidad de 
romper, deshacer, aniquilar algo, 
que sin su presencia hubiese con ­
tinuado una existencia lógica de 
serenidad . Pero para el hombre 

• esta conducta está contenida en 
una sola palabra : Dignidad. Y 
·eua no había sido h asta ahora de 
propiedad de la mujer, cuando 
todavía -no era más que la pobre 
"Doña Rosita la soltera", que pin­
tó el inmortal poeta García Lar­
ca. A ella se le pedía .. sacri ficio" 
y éste la conducia muchas veces 
a la neurastenia o a la locura . 
Sus nervios vencidos y su vida fla­
gelada iban a parar a los manico­
mios o llevaba la mascara del ri­
dículo cuando no era en si más 
que un pobre corazón atormenta­
do. Y hoy, en su reivindicación 
justiciera, se le exige como a l 
hombre "dignidad", limpieza de 
alma, cordura y corazón ; se le 
exige seguridad de que va a pisar 
sobre terreno firme y suyo, y se 
le hace dueña de su propia. exis­
tencia-como al hombre bueno-­
pa:ra dar notas en el concierto so­
clal, justas y limpiamente emiti­
das siempre, pero sin la mísera 
preocupación de que hayan de 
aer elevadas en soliloquio austero 
aobr~ la arena gris de los desier­
tos,, o en un dúo vital se elevaran 
armónicas ... ¡Todo esto lo resu­
me la.gran Concepción Arenal con 
su célebre frase: "La mujer cons­
~~~~. ~.~re tener derechos de per-

En la carta qu~ me escribe des­
de T~~uman un señor argentino 
me anade· esta pcegunta: "¿ No es 
cterto que debemos defender nues­
Ü'll ,f~licidad cueste lo que cueste?" 
&ó•i la~~.p~gunta se refiriese tan 

lo a st ,es necesario ser valien­
~dapara conquistar nuestra feli-

1 e d, luchar por nuestra dicha, 
:; valie¡;ites: decididos y optimis­
'lf108€o, ~h terminas generales. me 
ya h~ª~fc~u?ar1!s ª;:ce[sª~u~e;g 
:~scri~o estos artículos por lu­
f e . mas o menos, ni por hacer 
~ de relumbrón o sustentar 
:y; f¡ue atraigan la atención . 
/XO , tonio esta tribuna generosa 11:. tne brinda CARTELES y rom-

do los moldes de lo general, :¡: 1~ agradar, voy diciendo lo 
._ m:raron formando experien­
~chas. confidencias de almas 
ldáeac'ltadas por .los males de la 
.,_tolon deficiente y el conoci­
llllllaii,ñ retaceado... Lo que en-
1 .,_ilmuchos sucesos novelescos 
!l!lldo os ... Lo que fueron afir­
~ dia tras dia, los efectos 
-. ~q~e tenían raíces en cau­
._ ha as. •. Y por eso respondo 
~ ~ia que aclarar bien lo 
~ ~fica eso de "felicidad al-

Qu - cueste lo que cueste" . .. •~e ,se entiende - por esto? 
~ y O Que cueste a quién y 
~ ... ¡"ntonceS-estilo del li­

• • ..,._ rnes-, iremos por par-

La sc1lorita Hermi­
nia FIGUERAS. que 
mereció /eticitacio­
nes tras s11s e.rámc ­
nes c,i el Co11ser­
ratorio Carlos Al-

fredo Peyrcllade . 
( Foto Al/) 

i 
Jose s. VELAZ­
QUEZ. escritor d-is 
tinguido , que o/re 
ció una brillante 
conferencia en los 
Salones de Arte Mo­
derno, acerca del 
lial/a::go de un arte 

,rncio11ai. 
( 1-"oto Arcturus). 
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A LLEGADA de la prima­
vera acaba de celebrarse ' ,o 7 

. -_en México, el viernes de 
~ ; Dolores. con la tradicio-

-=-- nal fiesta de las flores en 
el pintoresco pueblecito de Santa 
Anita, situado en las margenes 
del canal de la Viga, Por esos ca­
nales, nuestros antepasados, los 
aztecas, traían desde Ixtacalco, 
las verduras y hortalizas, en frá­
giles canoas, rumbo a los mer­
cados de la ciudad. Sus aguas re­
flejaron las cruentas escenas de 
la conquista y se tiñeron con la 
sangre de los guerreros heroicos ... 

Hace seis lustros, todavía, esta 
fiesta adquiría inusitado esplen­
dor. Nuestros abuelos, acostum­
braban trasladarse desde el ama­
necer para aguardar allí, la llega­
da del sol. Los vendedores de flo­
res se instalaban a todo lo la:-go 
de la calzada, así como los pues­
tos donde la verdura se hacinaba, 
desde el espárrago y la lechuga, 
hasta el rábano, el apio, las za­
nahorias y los chicharos. 

Cabalgatas de apuestos charros 
y hermosas chinas poblanas se 
aprestaban a lucir su garbo mon­
t ando arrogantes alazanes y tori­
llos. La tradición ordenaba enton­
ces desayunarse en Santa Anita 
con el clásico atole de leche y los 
ricos tamales amarillos o verdes. 
Actualmente, la concurrencia es­
pera pacientemente a que salga 
el sol y luego se traslada en có­
modos automóviles a presenciar 
la feria, 

El Departamento de Acción Cí­
vica, que es quien tiene a su car­
go estas cosas, se encarga de ofre­
cer todos los años, un trofeo a la 
flor más bella del Ejido, que siem­
pre se elige entre las muchachas 
de los contornos. Coronada con la 
simbólica diadema de amapolas, 
luce su hermosura autóctona y 
su lindo traje típico. También se 
convocan a los mejores bailado-

~~~ ~~rfa 'b~it~~~~~a s~;t\~~~d~i 
efecto junto al canal y las notas 
-~•ibrantes de nuestro jarabe se 
extienden alegres como un canto 
de optimismo. 

cte su guitarra canciones y aires 
populares. 

Toda la inmensa calzada de la· 
Viga se hallaba llena de vende­
dores ambulantes. Las hortalizas, 

- - ·--

RN □F2 E 
r-, alegria reinaba y el cielo de un 
\... azul transparente y limpio con-

L.l 
. , trib\\ia a hacer mas bello el es-
J_J pectaculo. 

húmedas aún, desbord~ban fres- d:~~ªbrlo~6~º!1~~:~~~\ m~~~~; 
cura; Puestos de baratiJas Y chu- chinas encantadoras. Debajo de 
chenas, dulces y fritan gas, cha- la enagua lentejueleada, los cha­
lupas de cera, adornos de palma pines verdes o rojos asomaban 
originales y bellos. Una dulce inquietos. La señorita Lepe, un11i 

g~is~u~!tá!: e~eás ctl!n~~s o'i-~~~:i 
traje recamado de trencillas que 
llevaba con gracia inimitable. 

¡ Flores, flores!: las amapolas 
rojas, los alcatraces erectos, los 
alelíes de todos los colores ima­
ginables . . . los jardines se halla-, 
ban colmados de flores. Había ge­
ráneos y mastuerzos, buganbilia y 
madreselvas, pinceles y zempoaz\1-
chiles, margaritas albas, amapo­
las japonesas ... los ojos se em­
bria$an de color y de aroma .... 

Mas allá, los clásicos puestos de 
comida, los pequeños restaurantes 
al aire libre donde se expendía el 
rico mole poblano, las enchiladas, 
el frijol refrito y el arroz espon­
jado y oloroso . .. las meseritas, 
muy compuestas, atendian a los 
clientes con amable sonrisa: 

un-:i~t~e de m~~}~ª;11i!~ te f 'f 6~~~j 
Has, frijol, cerveza helada, limo.., 
nada, entre ... 

Los trovadores se aprovechaban 
entonces para entonar huapangos, 
mientras los visitantes saborea­
ban los típicos platillos naciona­
les. Un ciego, acompañado de una 
guitarra destemplada, lanzó laa 
alegres notas de "Novillero", e 
pasodoble de Agustín Lara, a quie 
al~ún chusco puso por mote "El 
musico poeta". 

A las dos de la carde, la gente 
empieza a ponerse más alegre de 
la cuenta. Las medidas de pulque 
curado se han trepado a la ca­
beza y los má.s prudentes optan 
por retirarse a sus casas a des-­
cansar ... 

La Cruz Roja en previsión d 
algún accidente instala sus tien 
das con el personal médico nece 
sario. A veces ocurren broncas 
escándalos. . . Sobre las sets d 
la tarde, Santa An ita se va que 
dando desierta. Los huejotles yer 
gucn sus finas siluetas como mon 
jes en oración . .. el crepúsculo, 
cayendo sobre el agua quieta 
los canales, en los que alguna Q 
otra. figura de indio pone su no 
de vida ... 

Y hasta el año que viene, en au 
se repitan invariablemente 1 
mismas escenas. 

Este año, como todos desde mi 
llegada a México, asistí a la feria 
de las flores. Luciendo el traje de 
china poblana, visité el risueño 
poblado, colmado de visitantes 
~uriosos. Miles de turistas con­
templaban aquel espectáculo des­
conocido para ellos. Cruzaban las 
canoas enfloradas, conduciendo 
grupos de lindas muchachas co­
ronadas de flores, mientras los 
charros entonaban acompañados El cumil de la Viga México, abril, 1937. 
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~:.::'·~;.Juna lacra que no se extirpa 

N
O PUEDE admitirse la smcenaad de propósitos ni el afán de 
acierto de una Administración o de un gobernante, aunque 
proclame a diario que persigue un adecentamiento de la vi­
da pública y que quiere renovar los sistemas, cuando, en un 
solo aspecto, en una sola zona siquiera, se descubre que rei~­

cide en los males pretéritos y que no obra ni actúa en consecuencia 
,'l!t)n una política radicalmente pulcra y nueva. . 

La mayor inmoralidad que existe en Cuba es la de conv~r~1r l~s 
posiciones burocrá.~icas-- que no .son si11:o inst~u~ent!)S de serv1c10 P~­
blico-en medio ihcito de premiar la mcond1c10nahdad y el proseh­
ttsmo. Todos los Gobiernos hablan de la carrera administrativa. To­
dos proclaman que es menester garantizar al servidor d~l Esta?o en 

· el desempeño de sus funciones, de acuerdo con su capacidad tecnica 
y con abstracción de sus militancias políticas. Pero lo cierto es que 
todos los Gobiernos, incluyendo el incoloro Oobiern? del doctor La­
redo Bru, cuyo rumbo no se define y c.uya J?rogra~atic~ se ~onserva 
en secreto, no parecen tener otro objetivo 01 .func1on mas primordial 
y azarosa que la de repartir el Presupuesto, de· modo que acalle la 
voracidad de los altos líderes, que aportan s~ adhesión .º• lo_ que 
es lo mismo, su acatamiento a todo,. a camb10 del encas1llam1ento 
en la nómina. 

A este tráfago ilícito se le denomina con cierto cinismo oficial 
11compensaciones". ·ne hecho el Gobiern? admite que para C(?mpe~­
sar a los fieles, es decir, que para premiar a los adeptos, e~t?, utih­
zando el dinero que el pueblo da para que se paguen serv1c1os que 
deben ser prestados, no por los que al ir a las urnas ~atan de acuerdo 
con las instrucciones de este o de aquel caudillo, smo po_r los que, 
cualquiera que sea su credo político, al ir a la· Administra~ion pueden 
desempeñar idóneamente el cargo por el cual se les retribuye. 

.,,..,, Es descOnsolador que' el empleado plJ:blico, en~re nosotros, siga 
siendo la víctima reiterada de las mutacwnes pohticas y que cada 
cambio no ya de Gobierno, sino simplemente de secretario, deter­
mine 18.s cesantias en masa de todo un departamento, no porque el 
nuevo ministro tenga la ambición generosa de seleccionar su perso­
rial de acuerdo con un riguroso criterio técnico, sino J?Orque necesit~ 
satisfacer la demanda de su partido, o del personaJe que lo llevo 
al cargo, o simplemente del comité oficial que regula las compen-
saciones. • 

Es claro que el mal estriba en que los .G;obiernos, por ;o comun, 
carecen de entraña democratica, o nacen viciados en su ongen y es­
tán en absoluto divorcio con el pueblo. No existiendo partidos pro­
Plamente dichos que lleven al elec!,orad(? .ª las urnas sedu~ido por 
un programa, es decir, por una teona poht1ca, por una doctru~a mo­
ral, por una plataforma concreta, el pueblo--la parte reducida de 
Pueblo que vota-va detrás de los hombres, de aquello~ hombres qu~, 
Precisamente por no servir para cosa alguna; se convierten e~ .Poll­
tiqueros. Como no hay en el triunfo de E}Se partido el pred!Jmm10 de 
una idea, ni de un sistema social o economico, ni de una tecnica pe­
culiar de gobierno, es natural que al .llegar al Poder estas preocupa­
ciones no ·Ie embarguen , ni se crea obllga~o a otor~ar a la masa l<;> que 
no le ofreció, sencillamente porque sus J~fes y directores eran m~a­
P&ces de concebirlo. El triunfo de los partidos, entre nosotros, ha sido 
el triunfo·de los cabecillas que los encarnan. Y la misa,. en una enor­
Dle proporción, los sigue no por loS ideales y . las doctnnas que ellos 
IUStentan-.ya que no sustentan ninguno_s--, smo, meram~nt_e, porque 

~ran obtener la compensación en figura de e.argo pubhco. 
Habria que empezar por higienizar los partidos, de modo que 

~stos ofrezcan no caudillos como señuelo, sino princiJ)ios como ban­
Pera. El pueblo de Cuba debe seguir los programas, no los hombres. 0~ue los programas, en abstracto, contienen fórmulas para resol­
verd os Problemas gubernativos de los pueblos, y ~l electorado,_ que 
~ lvide como es presumible en diversas tendencias, puede as1 ca­
~llzarse }lacia los programas afines, hasta que triunfe el que tenga mayor1a. 
C&clCuancto en Cuba la democracia funcione d~ veras, sin n:i!xtif!­
vtcaºnes ni simulacros, y el pueblo aprenda a eJercer s~ f~~c1on c1-
dri ::n la clara conciencia de sus responsabilidades h1stoncas, po-
~d unfar en las urnas una ideología, en vez de un rebaño, y el 0 U e al Poder no traerá compromisos espúreos proce-

laje, sino compromisos legítimos de cumpl!r. de ma­
lata forma cientí fica . Esa plataforma ex1g1ra que a 
n vayan servidores idóneo~ .Y jefes cap~ces, cual­

su procedencia o su credo poht1co. Porque s1 en la Sc-
C!C:ll Hacienda se requieren los .servicios de un experto en 
no l8PI, , !).O puede repudiarse al que lo sea ni aceptarse al qu~ 

Ullden decr.;iumeros, tan sólo porque entre los dos el segundo fue ,..-.-un dt? el triunfo en un barrio. 
~ .r,Jtido que vaya al Poder pa~a cumpli.r un.a pla~aforma po­

ebe al pueblo que hizo posible su v1ctona, mas que a los 
ntin.ester que 1~ fundaron y dirigen. y para cumplir ese programa es 
.. ~~sacrificar a los propios adeptos, si el perfeccionamiento de 

· - , ~ria administrativa exige que se respeten en .sus cargos a 

servidores útiles, aunque no sean correUgionarios políticos, o que se 
escojan' entre los aspirantes nuevos a los que resulten más aptos, aun­
que militasen en el campo contrario. El partido político deja de ser­
lo-en su matiz sectario-cuando alcanza el Poder. Porque el Poder 
no es otra cosa que una delegación de la soberanía popular, mani­
festada en forma mayoritaria, pero no para el provecho de esa ma­
yoría, sino para el provecho de todos. Lo que triunfa y se plasma en 
Gobierno es la doctrina política que el partido mantuvo y que lo­
gró atraer la adhesión de las masas. Pero esa doctrina política ex­
cluye todo favoritismo y obliga, para que no resulte violada, a que 
se cumpla con la cooperación de los hombres mejores, aunque éstos 
sea menester buscarlos en la zona neutral o en la zona adversaria. 

El pueblo vota por un partido no para que los líderes del mismo 
reciban el beneficio de la victoria y la compartan con sus auxiliares 
más directos. El pueblo vota por un partido porque considera que ese 
partido, de acuerdo con su plataforma politica, va a gobernar mejor. 
Y si para gobernar mejor tiene que echar mano de servidores que 
militan en el campo adversario o mantener los que ya ejercen esa 
función con prnbidad o con acierto en las dependencias oficiales, el 
pueblo exige que así se haga, porque de lo contrario se le traiciona . 

El partido puede agradecer a un jefe político sus esfuerzos en 
pro del triunfo en determinada zona, pero esa gratitud no puede ex­
tenderse hasta el punto de que se destituya a un jefe administra tivo 
idóneo para encasillar en su puesto al primero, muy inferior en com­
petencia. 

Claro está que estas generalizaciones axiomáticas, de sobra co­
nocidas y por consiguiente ociosas y estériles, parten del supuesto de 
que existan partidos políticos y de que el pueblo intervenga en la 
integración de nuestros Gobiernos. El pueblo de Cuba, infelizmente, 
ha tenido tanta intervención en los últimos diez años en la forma­
ción de sus Gobiernos, como pudiera tenerla el pueblo de China. To­
dos los que han pasado por el Poder han simulado con inefable des­
coco ostentar la representación del pueblo cubano. Todos han hablado 
de sacrificio. Todos han formulado promesas. Todos han hecho ju­
ramentos sobre los huesos de los mirtires. Pero todos han sido in­
térpretes más o menos conscientes de la misma farsa. 

La Administración pública sigue siendo, hoy como ayer, un bo­
tín de los poderosos. Los influyentes colocan a sus familiares, a sus 
amigos, a sus adeptos. Los que no tienen conexión con ese organismo 
superior que imparte las compensaciones se mueren de hambre . 

Las Secretarfas no son sino casilleros propicios donde van siendo 
colocados por orden de retribución- no por orden de mérito- los as­
pirantes predilectos. Seis hombres, tres casi analfabetos, tienen el 
respaldo poderoso en el orden de las compensaciories, para obtener 
puestos de ciento cincuenta pesos. Se hurgan las noin:inas. Se sond;ea 
meticulosamente cada Presupuesto. Y al fin se destituyen seis vic­
timas para nombrar a los seis favoritos. Los cesanteados pueden ser 
un maestro de cultivo, o un jefe de estadistica, o un ingeniero, o un 
veterinario, o simplemente un servido~ con veint~cinco años en el 
cargo. No importa. En cierta dependencia se entrego un nombramien­
to de electricista a un hombre cuyo oficio era el de barbero. 

Contra este sistema , tradicional y repudiable, no hay apelación 
ni esperanza de reforma alguna. En todas las depen<!_enclas del Es­
tado hay un cuadro idéntic~: empleados con treinta anos de servici?, 
realizando fas funciones mas arduas y devengando los sueldos mas 
mezquinos, siempre con la zozobra de una destitución irreparable. 
Y frente -a eso, una flota burocrática de botelleros, que no acude sino 
a firmar la nómina y a recoger el cheque, o que acude cuando le vie­
ne en ganas sin que el jefe se preocupe del caso, bien porqué\_ sabe 
que se trata 'de analfabetos, o porque el jefe es analfabeto también, y 
se solidariza con sus afines. 

Por lo común, los servidores que trabajan son aquellos que des­
empeñan puestos muy mal ret~ibuídos, pero. esclaviza.dores, en los 
que 1os-" respetan porque su humildad no suscita la codicia de nadie. 
Pero aun así, un buen dia, cuando ya la nómina esta exhausta, se 
destituye a uno de estos infelices para colocar a un botellero, que, 
como es natural, no trabaja. 

Hay dependencias en las que el trabajo descansa sobre dos º· tres 
burócratas que cobran una retribución exigua. Cuando se destituye 
a ,uno de estos hombres que llevan el pan a sus hogares? toda gestton 
résulta estéril. Los altos funcionarios escuchan la queJa, se les ex­
plica que esa cesantía comporta la indigencia de una familia y el 
ayuno de cuatro bocas. Pero a la hora de remediar el m_al,. s~ ~nc~g~n 
de hombros, ya que no quieren, por hacer un acto de mutil J.~st1cia, 
agraviar a un magnate de los· que reclamaron su compensac1on en 

fechti~~~~~~n~() se modifique el sistema corrompido de prove.e_r los 
cargos públicos, mientras no se vaya con recto. paso a la formac1?n .de 
la carrer~ burocrática, mientras no se garantice al empleado. pubh~o 
el desempeño de su puesto, cualqui~ra que se3: su c~edo o su m1litanc1a 
política, mientras no sean la probidad y la 1.done1dad las. q~e deter­
minen los nombramientos, seguiremos. abommando del r~g1men que 
hace posible la injusticia y la inmorahdad que eso entrana. 



(jUANDO un hombre Inte­
ligente se coloca al mar­
gen de la ley, pone su in­
genio y su astucia frente 
a la astucia y el ingenio 

~~e1ªet~i~:~. ~ue~. ~~fn ~ I~~~ 
enUende la técnica de la caza, co­
rre con discernimiento y a me­
nudo logra escapar. 

El simil, empero, se desvane­
ce tratándose del Departamento 

t:i~1~:~;!:1!ª~s~ ~~i::;ci ~e ~~ 
ctano inquieto y minucioso que 
emprende la marcha con la vaga 

~ro~~~ó~u:e a~~!~f.l~e~t~º;!,"'; 
dar de manos a boca con el zorro. 

El Departamento, hay que re­
conocerlo, n o estaba animado de 
un esplrltu deportivo. Su propósi­
to era atrapar al transgresor, no 
mediante un vivo düelo de inge­
nios, sino ... como fuese. Es posi­
ble alegar que todos sus éxitos 
eran puras chiripas. Y en efecto, 
según las reglas del arte detec­
tivesco, no eran otra cosa. Pero 
si bien el Departamento carecla 
de lógica, poseía en cambio una 
especie de filosofia, esto es, que 
el que viola la ley tarde o tem­
prano va a meterse en la cárcel . . . 
si se tlene cuidado de abrirle bas­
tantes puertas. 

Al Departamento importábase-

\ 
\ 

CARTELES 

••• ROY VICK■ R-" 
(Ve r sión de E/vira 8ena vent,) 

t~ni~n s~e~~1di:dJ'81~º~i~fu![d¡{j 
criminal. A esta ceguedad debió 
en parte el éxito que obtuvo en 
el crimen de Hartways. Pues el 
asesino carecla de una mentalidad 
criminal. El Departamento de Pls-

t~ c~~~:r~~ J;r~ c~~i~~o e:¡: 
Industria, sino un caballero en el 
sentido un tanto formidable que 
la sociedad de la época de Eduar­
do VII daba a la palabra, es de­
cir, un hombre de abolengo más 
o menos aristocrático, que acaso 
trabajase, ~ro que no se veia 

gt~1
~~~0 a mi:~~~°¿ i~e c~1:"1qe~r;~ 

de los mejores clubs, y cuyas ma­
neras y moralidad ajustábanse 
estrictamente al código de la cla­
se a que pertenecia . 

Exceptuando, por supuesto, el 
crimen. 

Lionel Anstruther Tractngton 
Combolse no fué, con todo, e! Jo­
ven típico de aquel periodo. Pro­
poníase entrar en el servicio di­
plomático, mas, encontrándose aú.n 

en Oxford, ofreclósele un despa­
cho en los Guardias, y él aceptó. 
Uno de sus hermanos de armas 
lo era el joven Hartways (el hom­
bre a quien posteriormente dió 

~ue;;felg1o~ncu;~t1~~~b~~mJ'eª~el~~ 
daba la casualidad de que era 
también Llonel. Sin embargo, no 
parece haber existido confusión 
entre ellos, ya que en su casa, en 

t:~let~st~ i1ir:t;.~~t;
1 

~itrc;~ 
esposa, a Hartways no se le lla­
maba otra cosa que "Chorlito". 

Durante toda su adolescencia 
Hartways condújose de un modo 
levemen te excéntrico y reveló una 
creciente a fición a las bromas pe­
sadas, con las cuales solía reir 
desmedidamente. En vista de los 
sucesos posteriores, es de lamen-

~ Y~~r'!.1~~~ i':i°t;.~tQ~~ ~~ ¿~~f: 
,simpático a las gentes, habién­
dole ganado el apodo referido. 
Pues nadie sospechó el verdadero 
origen de sus rarezas hasta que 
ya era demasiado tarde. 

De niños, Hartways y Comboise 
habian coincidido en despreciar 
enérgicamente a la pequeña Hilda 

20 

Cressnal, la hlj a de un coronel 
retirado del ejército de la India 

1Y" di:r:i~n:::~;~ ~i::r~~e~ic; 
si, fueron culpables de tirarle máa 
de una vez de la rojas t renzas 
Adolescentes, los dos ruborlzában~ 
se al nombrarla. Ya en el regi­
miento, ella les escrlbia a amboa 
!nocentes bllletltos en el estllo 
afectadamente elegante de la épo­
ca. Cada uno de ellos disfrutaba 
de una renta bastante considera­
ble, y se tenla entendido que eran 
amigables rivales. 

Los automóviles comenzaban a 
ser de uso general, a un cuando 
en el regimiento se les mlra!J;; 
aún con prevención, pues se creta 
comúnmente que serian el fin de 
deporte de la caza. Hartways fu 

:~~t~m;iig_ dis{gs l~f~;~~~~~~ld-
ventaja de poder prescindir del fe­
rrocarril . El resultado lndlrec 
fué que cuando los tres teni 
veinticuatro años, Hllda lo aceptó 

Cornbolse fué el padrino. SI ex 
perlmentaba algún sufrimiento 
no lo dejé ver, pues en aquel en 

~ ~;fráb~"ri1~s ~t jgv~~~~s
0~~i'¡b 

c:itrey e~Z;~ ~s. y er~cft1:.~~º e 
taba en su apo_Jleo. 

nJug~~~eb~Íseaniuiu;;tf:ió•v~º 

' 

huésped de Hartways Manor, 
gran posesión con su parque 
tuada en South Downs. Hll 
mostrábase enteramente nat 
por lo que a Cornboise no le 

fri~r!ª~eiy~e~~~;1e'h~:. i':ib~eeS:u 
la primera sospecha la tuvo 
ocasión de encontrarse Hart 
y él de servicio en el cuartel. 

Desde su matrimonio, Cho 
había Ido Justlllcando cada 
más su sobrenombre. Con un 
brenombre como aquél, se le . 
conocía como un bromista au 
rizado. Pero todo tiene sus l 
tes. Vino una pesadísima ch 
jugada a los subalternos que 
traba en la categoría de lo 
prlmente, y que apareció en 
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Lionel barruntó que Hilda lo ha­
bía exigido así, y le pareció un 
tanto conmovedor que Chorlito 
hubiese accedido. 

La escena que viene a continua­
ción parece inspirada en los 
apuntes de una comedia de Sutro. 
Midiéndolo en años, hace de ello 
tan poco tiempo. Si Chorlito es­
tuviese vivo en estos momentos, 
apenas querría reconocer que co­
menzaba a hacerse viejo. Mas la 
clave de las relaciones sociales de 
aquella época ha sido hollada en 
el fango de la Oran Guerra, y no 
es posible hallarla ni aun en la 
memoria de los supervivientes de 
edad madura. . 

-Tomarás una taza de café, 
Llonel. Estoy segura de que Chor­
llto no tardará en venir a reunir­
se con nosotros. 

....:.¡Gracias, Hilda! Si me lo 

r:i~1
1~ei, J1~t~r: d~e c~-:n6°~~:1~; 

ser. 

ª ~l1cte;t~ªrz~~~ºº 16: l~~g}~~;;;~~ 
dos hombros". A decir verdad, 
eran realmente bien formados, co­
mo lo era todo el resto de su per­
sona. Existe una fotografía intitu­
lada "Una Gibson Girl de la alta 
sociedad", e Hilda tenía el mismo 

~¿~,ad~es~\tggid! n;;:~~.s tif bílf ! 
f1~
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na Gibson. 
-¡Oh, no es nada, Lionel! ¡Por 

favor, no hablemos de eso!-Nos 
figuramos que a estas palabras 

acompañábalas una animosa son­
risa. 

-Es muy poco lo que puedo 
decir-•. La "animosa sonrisa" ha­
bia puesto _un teffiblor en la voz 
de Lionel-. En tu boda, Hilda, hi­
ce un pequeño discurso. En el 
fondo sospechaba que estaba ha­
ciendo el ridículo, pero es lo cier­
to que mis palabras reflejaban 
fielmente tnis sentimientos. 

-Dijiste que eras el mejor 
amigo de Chorlito, y que lo senas 
mío si yo te lo permitía ... ¡Oh, 

~~~~e~0 ~u~ir~0 ree;~!!!~~~ . t~~~S 
necias chanzas ... Cuando está en 
casa no hace otra cosa. Aquí en 
la ciudad no tanto, pero en Hart­
ways ... Es horrible ... A veces se 
le ocurren unas extravagancias ... 
y entonces no es él, es otro. Cuan­
do no está en sus bromas es en­
cantador, como antes. Conmigo 
no es nunca malo ... por lo me­
nos, no es ésa su intención. Pero 
aparte de su conducta para con­
migo, hace cosas muy raras. Ha 
comprado el yate de lord Douces­
ter. Los gastos de sostenimiento 
son siete mil libras al año, y co­
mo tú sabes, nosotros escasamen­
te tenemos diez mil. Creo que aca­
bará por contraer deudas. 
-¡ Bondad d l vi na !-exclamó 

Lionel, pero no hizo nada. No es­
taba a su alcance, por supuesto, 
hácer nada. Pero no aceptó la in­
vitación que en agosto le envia­
ron para una excursión en el yate. 

En septiembre llegaron a sus 
oídos diversos rumores respecto a 

b~i feª~\~~11lo ~~; i~~ff!~i~nl:~t 

~:!~;ll¡~éJ~v~~~i~Ie~~~u:~rs~~~ 
gando sus deberes. No osaba 
afrontar los trágicos ojos de Hil­
da, pues estaba ya enterado de 
que los Hartways empezaban a 
perder prestigio. 

Aquéllos eran los tiempos de la 
"sociedad", en que frases como 
"una ilustre dama" y "un cono­
cido "clubman" tenían un signi­
ficado real. Dicha sociedad acaso 
fuese más accesible a un hombre 
acaudalado que la de la época vic­
toriana. Mas, por alguna razón ig­
norada, aquellos que se encontra­
ban dentro del selecto círculo pa­
recen haber concedido más impor­
tancia a su posición que en nin­
gún período anterior de la histo­
ria. Si formabais parte de él, ha­
blabais de un amigo que ya no era 
de los vuestros casi en el mismo 

}~~~oiu! ~~~~~~íii~u~ºhfi,~~\fd~ 
enviado a la Isla del Diablo. Era 
como si considerasen a lá socie­
dad de médicos, abogados, nego­
cian tes y otros por el estilo--en 
resumen, toda la clase media, ilus­
trada o no-como gentes sln civi­
lizar e intolerables. 

Preocupábale a Cornbotse asi­
mismo la posición financiera de 
sus amigos. Sabía que el yate ha­
bia sido ofrecido en venta con 
una pérdida muy considerable. 
Circulaba también una historia 
acerca de una sorprendente tran­
sacción efectuada en · Christie's 
median te la cual Hartways habla 

~d~~~r1g~a~::is ctJf~i8.brUlantes 
En febrero llegó otra Invitación 

de Chorlito, y a correo seguido 
una carta de Hllda suplicándole 
aceptase. Marchó allá a la sema-

(Continúa en la Pág.'65) 



El prmcipc de Asturias en los afl.os 
mds felices de su vida, v istiendo el 
u n iforme de su bteniente del Regimien-

to Inmemorial del Rey. 

N 1924 mis padres me die­
ron libertad, asignándo­
me una residencia de sol­
tero en un ala separada 
del Palacio Real. Tenía 

es diez y siete años, y era 
oficialmente subteniente del Ejér­
cito español y alférez de fragata 
en la Ma rina real. 

Ambicionaba seguir la carrera 
m111tar. Por esa época me sentia 
suficientemente fuerte. 

Por ejemplo, en mi juventud, 
deseé que entrara España en la 
guerra mundia l, no porque cre­
yera con ardor en la razón de la 
causa aliada o en la de las poten­
cias centrales, sino porque, si mi 
país hubiera entrado en la guerra, 
hubiera tenido yo que prestar ser­
vicio, como lo prestó mi primo, el 
ex rey Eduardo VIII de Inglate­
rra. 

Pero posteriormente me di cuen­
ta de que ese anhelo belicoso mío 
era pueril y de que España, al 
permanecer neutral, había pres­
tado un gran servicio tanto a Ale­
mania como a los aliados. 

Cuando llegué a la mayoría de 
edad, a los 17 años, España es­
taba inquieta. Acababa de pasar 
la primera revolución . El pueblo 
estaba en estado de fermentación. 
Los industriales continuaban ex­
primiendo a las masas. 

La codicia mandaba, sin escrú­
pulos para con el pueblo. Estoy 
convencido de que si no hubiera 
sido por mi padre y por el amor 
que el pueblo le tenía, hubiera 
esta1lado entonces la terrible gue­
rra civil que está devorando aho­
ra la vida de España. 

El rey sen tía un ansia febril 
por que se me preparara eficaz­
mente para reinar y gobernar, 
porque creía que yo heredaría el 
t rono. Las sugestiones en contra­
rio las descartaba con impacien-

CARTELES 

El p r íncipe de A sturias vino a la democrática América- y la so­
ciedad de New Yor k le desairó, dice,' porque vino a trabajar. 
En la cort e de Madrid conoció a •muchas m ujeres bellas. Expe­
rimentó con l a vida. Era alegre y despreocupado . Luego se apo-

deró de él la hemof ilia, plaga de la casa r eal española. 
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cia. Estaba decidido a que su he­
redero, ahora que lo tenía, con ­
tinuara fielmente su obra. 

Dps milagros.-

Los norteamericanos fueron a 
España y, a la vista de todo el 

no y sencillo en mis gustos, hasta 
el punto de t ra ta r de ganarme la 
vida trabajando, para pagar la 
comida que como y el a lquiler de 
la casa en que vivo. 

Cuando comencé a t rabajar con 
la British Motor, Ltd., en sus ofi­
cinas de Park Avenue, la sociedad 

me soltó como una brasa encen­
.. dida. A partir de en tonces estuve 
siempre de más. 

Mis departamen tos de Palacio 
e ran el lugar de cita de la gente 
joven de la cor te. Ha bía en ellos 
a legría, risas, música y halles 
Conocí las delicias del amor ell 
aquellos primeros dos años de mi 
mayoría de edad ; no el amor so­
lemne y completo que resulta del 
matrimonio y de las responsabi­
lidades de crear y sostener una 
familia, sino el amor alegre y des­
preocupado de los romances y de 
los t rovadores. 

Me deleitaban las muchachas 
lindas de la corte, iniciándome 
en la vida y haciéndome exper 
men tarla. Como a mis compañe­
ros, me gustaban el teatro y la 
a r tistas. 

Toda España me comprende. E 
español com prende instintivamen­
te el a mor como una serie de a le 

~~eshd1i1~1een; : : a 1~~ fs~eif:sª~á~ 
serios de la vida. 

Siempre recordaré aquellos día: 
y aquellas noches con un sobre 
salto nostálgico en el corazón 
Ahora me doy cuenta de que fue 
ron los más felices de mi vida 
Amaba. Tenía vida y salud . Tod 
eso me faltó luego duran te much 
tiempo. 

* Exilado a los veinte y cuatr 
mios, el joven príncipe entró e 
contacto con otro aspecto de 
vida muy distinto del que cono 
ciera en el Palacio Real de Ma 
drid. Véalo en el próximo núme 

El Palacio de Oriente, donde t:ivió el Pri11ci'pe de' Asturias los a11.os más Jelices de de CARTEL~S. 
su vida: de los d iez y siete a lo;; diez y ocho. 

país, realizaron dos milagros. Esos 
milagros fueron la instalación de 
un sistema telefónico completo 
en toda la. nación, y la construc­
ción del primer rascacielos de Es­
paña: el edificio de la Telefó­
nica. 

Desde que llegué a New York 
me di cuenta de que ese edificio 

~ºe~t~~~~~a ~r~~oc1!d~rsu~~~~ecg; 
de las ciudades de los Estados 
Unidos. Pero en España se erguía 
hacia el cielo para mara villa de 
las gentes. 

Otro producto de los Estados 
Unidos que me interesó son los 
motores americanos para aeropla­
nos y automóviles. Los estudié 
personalment.e, desarmándolos y 
armándolos en el curso de mis 
estudios, porque tengo una gran 
afición a la mecánica. 

Fascinado.--

Asi pues me fasc inaron los nor­
teamericanos, como a casi todos 
los españoles. Podíamos compren­
der fácilmente por qué se incli­
naban nuestras clases inferiores 
a creer que era posible recoger en 
las calles de América oro sufi­
ciente para pasarse la vida rodea ­
dos de comodidades. Podía com­
prender esa creencia, porque, des­
pués de ver a los norte y sudame­
ricanos y las cosas que realiza­
ban, no me hubiera costado mu­
cho trabajo creerlo yo mismo. 

Cuando lleg·ué a los Estados 
Unidos procedente de la Riviera, 
en 1935. la sociedad norteameri­
cana me recibió con los brazos 
abiertos, invitándome a sus clubs 
exclusivos, a sus reuniones y a sus 
residencias suntuosas. 

Eso fué asi hasta que cometi lo 
que es para ella un pecado im­
perdonable. Demostré que era lla-
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~: u{1:t~/ª~~~lYn;':,i~'sn~~s t/'¡.,.~ró~~~ feu'b°oii::e v!~ 
ro. rendir homena1e al gran patncio don Fernando 
Ffgueredo 11 Socarrds, con moCivo del octavo aniver-

sario de su muerte. • Ernesto FERNANDEZ 
AR.RONDO, laureado poe­
ta 11 brillante periodista. 
cuyo Ultimo libro de ver­
sos, " Tránsito", con prólo­
go de Francisco Ichaso. ha 
merecido el elogio_ caluro-

. ,,,,, de la c r itica . 
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llegó a su habitación, se 
quitó las ropas dej3.ndolas 
desparramadas por do-

quiera y se acostó. 
-¡Qué día! ¡Qué par de días! 
Comenzó cuando Montigny y él 

se hallaban discutiendo en medio 
de la plaza donde la calle de San 
Jaime continúa por sobre el puen­
te. Montigny pensaba que debían 
partir hacia el sur antes de que 
la Policla descubr!ese lo que ha­
bian estado hariendo la noche del 
s3.bado. Maese Villón, cuyo tem­
peramento era rl de enfrentarse 
con el peligro y no temerle, man­
tenia que su ~nída le daría una 
ic.ea a la Polir.1a, y para aquellos 
caballeros una idea les llegaba co­
mo una bendición . 

Entonces justamente pasó ella, 
envuelta en un m;;.nto pero no 
completamente disfrazada . 

-¡Qué templo para que un es­
píritu humano resida en él!-ex­
clamó. 
-i Retén tu admiración sobre lo 

práctico!-le arguyó Montigny. 
-¡Pelo negro con ondas, ojos 

negros de intenso brillo, mejillas 
cual Una rosa! 

-¡Olvida a la mujerzuela y 
piensa en tu pescuezo! 

-¿Mujerzuela diJiste? ¿Mujer­
zuela? 

Maese Frarn;ois Villón alcanzó 
a la dama y le hizo una profunda 
reverencia. 

-Estaba pensando-le dijo él­
si tendrá alguna cita para esta 
noche. 

Ella le lanzó una rara mirada. 
Curiosidad, agrado y algo más. 
Y también le dió su dirección, an­
tes de que terminasen de hablar, 
y fl quedó encantado al saber que 
ella residía en un respetable ba­
rrio de la isla de San Luis, a la 
derecha del rio. 

Por lo que a pesar de las pro­
testas de Montigny, partió en pos 
de su suerte o de su desgracia, y 
le pidió a Michel, el sastre, que le 
limpiase sus ropas. Y como no te­
nía dinero, Michel aceptó su da-

.. ga con empuñadura de piedras, en 
"' ' prenda. 

Eso fué el martes, recuérdese. 
Llegó a la soberbia mansión de 
la isla, ella le dió de comer y be• 

g:~·uf uf~~e ªNk pdueed~n se
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do con palabras, pero que uste­
des comprenderán. Ambos se hun­
dieron en las profundidades de un 
océano de amor. 

Sin embargo, cuando se reco­
braron, la dama tocó la campani­
lla llamando a sus criados y ellos 
metieron a maese Franc¡:ois en un 
saco y lo arrojaron al ria, para 
que se ahogase. Ella pensó que un 
insulto debía ser vengado. y no 
estaba bien hacer proposiciones 
indecorosas a una dama de la no­
bleza; y aunque era él un adora­
ble compañero para la comida y 
hasta para pasar la velada, ella 
no deseaba que el volviese jamas 
a mencionar lo que habia pasado, 
a nadie. 

Luchando en el agua encontró 
un agujero en el saco, lo rompió 
con las manos, nadó hacia la ori­
lla y se fué chorreando hacia su 
casa. 

Aquello fué el miércoles por la 
mañana, entre cinco y seis. Mon­
t1gny ilegó corno a la.s once, Y 
cuando maese Francois, dE!snudo 
en e! lecho, contó con gusto la 
clase de entretenimiento que ha­
bía tenido, Montigny expresó que 
nunca sería demasiado pronto el 
momento en que partieran hacia 
el sur, porque una gran dama no 
estaria t ranquila hast~ que no 
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viese realizada su venganza, y en 
la primera oportunidad en que su 
pretendida victima hiciese su 
aparición en las calles ... 

-Préstame una pieza de oro­
le interrumpió maese Frall(;ois-. 
Haré que Michel me seque este 
traje. Préstame el tuyo para po­
der llevarle el mío. Voy a cenar 
de nuevo con ella esta noche. 

Obtuvo, como siempre, lo que 
deseaba, y ustedes podrán imagi­
narse a Montigny metido en la 
cama , habiendo prestado sus ro­
pas y habiendo sacado, aunque 
no sin reSistencia, de su bolsa 
una brillante moneda de oro. 

El sastre obtuvo su dinero y 
maese Fran~ois recobró su daga. 

Cuando llegó a casa de la da­
ma, los criados pensaron que era 
un fantasma y salieron corrien­
do, abandOnando la mansión. Al 
principio, la dama pensó que se 
trataba de una vision: pero Jue­
go comprendió que era él mis­
mo en carne y hueso. Y enton­
ces se alegró de que no se hubie­
se ahogado y de nuevo le ofreció 
su amor, rogándole una y otra 
vez la hiciese feliz. Pero él le res­
pondió que ya ella ni 1~ interesa­
ba siquiera, y que si había vuelto 
había sido porque estaba seguro 
de que ella no podía haberle olvi­
dado, y queria sentir el placer de 
rechazarla. 

Ella lo hubiese matado enton­
ces. Pero los criados aun se halla­
ban fugitivos; por lo que, con fa­
cilidad, pudo regresar él a su casa 
y acostarse, satisfecho con los 
acontecimientos de aquellos dos 
días, pero sintiendo gran necesi­
dad de sueño. 

Eran las diez de una soleada 
mañana cuando se despertó, y 
aun hubiera continuado durmien­
do si una mano no se hubiese po­
sado sobre su hombro. 

Debido a la costumbre dió un 
salto, echando mano a la daga 
que tenía bajo la almohada, y al 
caer sobre la alfombra se enfren­
tó con el intruso. 

-No es tan malo como te fi­
guras. Soy yo-dijo una voz suave, 

-¡Por Di os, Montigny, me 
asusté! 

Y el poeta puso de nuevo el ar• 
ma bajo la almohada, removió el 
colchón y se volvió a acostar. 

-Ponte los calzones--dijo Mon­
tigny-, Tú y yo debemos hallar­
nos viajando hacia el sur antes 
de una hora. 

estir~~d~!! bajod~fºc~!~t~r~~
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dedicado este dia al reposo. Nece­
.sito tranqu.ilidad y descanso. 

El visitante permaneció de pie 
junto a la cama, retorciéndose el 
bigote. Maese Villón miró hacia 
arriba ; el otro hacia abajo, los 
dos pares de ojos sin pestañear, 
como dos perros callejeros dis­
puestos a morderse. 

-¿ Te arregló el traje el sastre? 
-Gracias a tu pieza de oro. 
-¿Comiste de nuevo con ella 

.::orno amenazastes? 
-¿Amenazar? ¡Como prometi! 
-¿Repetiste tu conquista? 
-¡ Varié el entretenimiento! 

Cuando ella cayó en mis brazos, 
le dije: -¡ No, gracias! 

-¿ Es verdad? 
-iLo juro! 
-Bueno - expresó Montigny-. 

Eso es cruel. ¡Ella te hará matar! 
Si r.o entendí mal sus últimas 

palabras, ella desea vengarse, ¡pe­
ro yo no huiré! - dijo maese Vi­
llón. 

-¿No estas hablando dormido? 

. _ En el fondo de la celda de li-
. -Estoy qesp1erto aunque sano- sas piedras, maese Villón quizás 

liento. ~Cuandl? te. ~archas? tembló cuando vió la ca.mara de 
Mont1gny se mclmo sobre la ca_- la tortura. Una tea de pino hu­

ma. La ~0f!eda _de oro que te dt, meante, situada en la pared, da­
s~_ me olvido d~c1rtelo, era fa lsa- ba suficiente luz para que los ver­
d1Jo en voz baJa. . . . dugos pudiesen trabajar. Ningún 

-¿Eh?-Maese V1llon levantó prisionero tenia tiempo para pro­
~~ cabeza de la almohada, Y. de- testar de que el humo le molesta­
Jandose caer de nuevo la_nz.o un se los ojos. Una máquina en far .. 
bostezo:-¡El sastre estara preo- ma de mesa se hallaba situada­
cupado! . en el centro de la habitación. Tres 

_ El sastre ~ntre otros-dlJo Man- figuras vestidas de negro se ha­
tigny. Trato de gasta~la ayer por Uaban mirando hacia un hombre 
la noche; y esta manana, cuan- que pendía del techo. Era Michel 
do le apretaron los J?Ulgares, can- el sastre Las manos las tenia'. 
tó de dónd~ !a hab1a obtenido. amarrad.is a la espalda, y colga- · 

Maese \'.Ill_~n estab? fuera de ba de las muñecas : una postura 
la cama v1st1endose rapidamente. dolorosa si las muñecas resistían 

-Los falsi_ficad(!~es son quema- y peor si fallaban . •. 
dos en ace1te-d1Jo Montigny-. -Acaba de salir del potra-dijo 
El sastre sera quemado hoy a las el preboste-y le deJamos desean­
cuatro de la tarde. Si te encuen- sar 
tran, vas a hacerle compañía en _:,_¡ Por amor de Dios'-gritaba 
la c_aldera. Per_o !>e rn~ ?Curre que el sastre. 
haciendo un rap1do v1aJe hacia el -Atenlo mientras le hacemos 
su r, s9bre ui:i veloz caballo . varias preguntas--dijo el prebos-

- Tu no _tie!)eS caballo . . te refiriéndose a maese Villón-. y 
-¡Peros~ 9onde encon~rar u~o! acto seguido los tres hombres se 
N!aese V1ll_o_n se apretó el cu'!- apoderaron de éste, lo colocaron 

turon y Il}et10 la daga en la va1- sobre la mesa y le arrancaron los 
na.-¿Sab1as que la moneda era vestidos. 
falsa? . -¿Es esto necesario?-inqulrió 

Los _delgados lab10s de Montig- el postrado poeta-. Le di a Mi­
!1Y deJar_on escapa_r una sm_utsa chel la moneda de oro por arre­
mtranqmla-. Tema tres piezas glarme el traje que ustedes han 
de oro en la bolsa;_ sospechaba tratado con tanta brusquedad. El 
de una, Y P?r casuahdad . . : se ganó el dinero. Si las manos de 

- Por acc1den~e se sabra que ese hombre han tocado moneda 
era tuya. ¡ Habra lugar para tres falsificada, fué contra su deseo y 
en la caldera! conocimiento. 

-Yo lo he previsto ~(!d0 para -Dado que confiesas tu culpa 
q~e puedas escapar-d1Jo Mon- bilidad-dijo el preboste-, al sas­
t1gny. . _ tre podemos ponerlo de pie y za­

-Tratas de aleJar la conc1en- farle las muñecas mientras averi­
cia-respondió Villón. guamos cómo éste hizo las mone­
. Cada uno llevaba su daga a la das y quién lo ayudó. ¡ Una vuelta 

cintura. . completa!----ordenó a uno de los 
-Si me nombras .. , --comenzo verdugos mientras los otros zafa-

Montigny. ban al sastre, que lanzó un sus-
Maese Villón no tenía ganas de piro de alivio. 

pendencia: La sombra de un segundo antes 
-Sólo si le llevas un mensaje de que los miembros de maese Vi~ 

al duque de Orleáns no lo haré- llón se quebrasen, la soga que le 
dijo. sujetaba la pierna derecha se 

-¡ Prefiero no Etncontrarme con rompió, por lo que tuvieron que 
él! detener el potro para comenzar 

-Como me hallo en peligro de de nuevo. Maese Villón recobró el 
ser colgado esta tarde.. . aliento y mudó la conversación en 

-¡Querrás decir asado, si per- un tono razonable. 
manecéis aquí! -La moneda de oro fué un ob .. 

-Colgado he dicho. En el mo- sequio del duque de Orle3.ns hace 

~j~J~, :r ef~~;~: l~~i;::~ii: 1!!: ~~~~~e tt:~faº•uJ'a 
1
~tfªg~~ e1h~~~ 

gar tan lejos, gritaré el nombre que y quería presentarme correcto 
del amigo que me dió la moneda. ante mi protector. 

Montigny extrajo su daga a las -¡Una nueva vuelta al potro! -
últimas palabras, pero rápida- ordenó el preboste, a quien e 
mente la volvió a guardar en su nombre del duque dió mayor celo. 1 

vaina. -Cuando salí de mi casa para 
-¡ Haces bien!-dijo maese Vi- ayudar a Michel, mandé recado al 

ng~iesf ivi~~e~r~~~l~~d~rétec~~= ~i~1~eén d~u~~fro~
0
~eb~r!e:~~~ 

gre. rápidamente maese VHlón. 
Cuando tocó en la prisión, vein- Debe hallarse ahora en caml 

te minutos mas tarde, el preboste no. ¡Y creo que a él le agrad;i 
no trató de ocultar su asombro. hallarme con salud! 

-¡Es usted la única persona El preboste titubeó. 
que llega cuando es deseada! -¡Dejadle! ¡Ponte la ropa! Y 

tr~!es~or~¿gg~ foeci~tr~le~~: J~ sa~~: ~u?g1~ i~~~~~gs.di!icul 
encontrarse entre amigos. tad en ponerse de pie . 

-Un vecino mío se halla en -¡ No me recobraré lo menos 
dificultades, he oido decir ; un varios meses!-dijo quejoso-. i 
simple mortal, un sastre. duque conocerá de esto! Irá pu 

El preboste, habiendo pasado de to en el reporte final-dij o el ~ 
nuevo los cerrojos, encontró oca- boste-. Le diremos que nos dlJ 
sión para poder confiscar la daga teis que él os había dado la 
que el visitante llevaba a la cin- neda, lo que es una mentira, Y Q 
tura. Maese Villón pareció no no- vos le invitasteis a que visi 
tarlo. la prisión, que es otra mentira. 

-El hombre es inocente--conti- -¡ Lo juro !---dijo maese Vill 
nuó él-. Sé que usted se alegra- levantando la mano derecha mi 
rá de verlo. tras los verdugos le ponian 

-¡ Duranle dos años o má.s he nuevo las ropas. 
rogado para que llegase esta ho- -El duque-continuó el pre 



~~unlante-desea hallarse pre­
ase Para presenciar cuando os 
1 mas. P_e_ro se halla ocupado en 
~ :r,lnJ!ama de varios amigos es­
laa dAri.á,l duda si le placería a 

ae ~-~ mab ~se V!llón el que ahora 
..__-.IIJ. ro. 

~edlos en celdas separa­
Bltán Jo el preboste-. Na nece­
l!IOgo tmjer. Comenzad a poner 
Yo lle O la caldera a la una. 
ra a ,!~ré las sogas y la escale-

;:-, das. 
¡tuna saga dijo? 
-~•boste se rió : 

•~ sastre debió tener mejor 
n~ dj e dónde gastaba la ma­
de! du o-. Se la dió al criado 
Y et d~ue en pago de la renta; 
~ ~e,

1 
no reconociendo su 

_ de laª 1~ . exige el completo 

~W M6ic1iet no es culpable! n. 
":'ftendo-asintió el pre-

. ~~{~~bf!b~u~~~~~ 

conciencia cuando él se ase den ­
tro de la caldera, pero colocare­
mos ésta de modo que os pueda 
ver colgando de la horca, dado que 
tenéis ciertos. derechos1 para no 
morir en la caldera como amigo 
que sois del duque. 

Aquella tarde, maese V!llón y 
Michel ocupaban un banco colo­
cado en una carreta que avanzaba 
despacio, en medio de la multitud, 
por las callejas de 1'4.ontfaucon. 

El grueso sastre, con las manos 
aun atadas a la espalda, pero con 
una túnica negra sobre la piel, 
iba inclinado, como inconsciente. 
Maese Villón, por el contrario, co­
mo de costumbre iba sonriente. 
Si Montlgny habla llevado el 
mensaje al duque, éste vendría ; 
y si llegaba a tiempo, maese Vlllón 
contaba con la debilidad que aquél 
sentía por los poetas, aunque és­
tos fuesen como él, de reputación 
poco favorable. El propio duque 
Carlos componía versos. Maese 
Villón presentía que llegaría a 
tiempo. 

Como una bravata, porque su 
confianza no estaba muy segura, 
se dirigió a Michel: . 
-i Esa tü.nica no te hace cré­

dito ! t)ebias haber insistido en 
que te pusieran ropas de tu pro­
pia fabricación . 

Michel no le hizo caso. Trató 
~;º;~fundirle entonces maypr te-

-La última vez que vi asar a 
uno, aquél trató de encoger los 
ples hacia atrás. No ha~áis esto, 
pues pareceríais muy rid1culo. 

Michel lo miró duramente. 
--Siempre hallamos algo por 

que estar agradecidos-continuó 
maese Villón-. Vos no pensaréis 
en ello, no habiendo estudiado fi­
losofía; pero es un consuelo pa­
ra un escolar como yo. El otro 
sujeto a que me refena se halla­
ba completamente desnudo, a no 
ser por un pañuelo en el centro 
para n o ofender a las damas que 
se hallaban presentes. En cambio, 
tú, aunque grotesco con esa túni­
ca, te hallas a.l menos cubierio y 

probablemente te la atarán a los 
pies. De esa manera te podrán 
izar sin temor al viento. 

¿Has asado alguna vez un po .. 
llo? ¡ Cuanto más gordo, más 
pronto las partes carnosas se 
apartan de los huesos! 

-¡Dios mío! ¡Callaos! No quie-

~il · f~~i!~6r~~-x:~~~ia~ic~;!~ 
para vos! 

- Nuestra mayor debilidad no, 
aco~e a última llora-prosiguió 
Vlllon-. Y vos siempre carecis­
teis de valor. 

La carreta había llegada a las 

~~~1eª~a ~:ld~~;ºord~n:Ct~n ~~cru~~ 
preboste, se hallaba ya prepara­
da, hirviendo 

El rumor de la ej ecución había 
llevado a los ciudadanos, hom­
bres, muJeres y niños----especial­
mente mujeres--, y los soldados 
encontraron dificultad en conte­
ner al populacho . 

Un banco de madera h abía si­
(Continúa en la Pág. 57 J 



EL OCASO DEL ~/OS NB68O DEHARLE/1 
NUEVA YORK abril AntD0.11 11.E'N.lJOZA donde inició una_ existencia Poco• menos que parad1s1aca, en la que 

H
ACE tiempo que la fama ¡,or el mayor sacrifi_cio que tenia que 
~~~ ~~di;uef;vi¡;~~ d! ' ~i "' • ~ t ~~!~~:~ ~f::tlii~a ale~oJ¿~~~~r~~: 
fama cuando uno se está ! , · ' de quien su ilustre protector ve: rehnendo a todo un D1Os ~ · nia a ser algo así como un parien-- traspuso las fronteras de los Es- , .,. te muy cerc~no. . tactos Unidos, donde sus seguido- Pero un dia-y as1 lo ha jura-res-mílites de una fe moderna y do Mrs. Janes en la demanda que ejemplar, que en lugar del ayuno ahora ha formulado contra el dios y el cilicio prescribe para sus negr~el Padre Divino, dejando miembros la inacción y el good <letras de la puerta de la neófita time- se cuentan por cientos de una gran dosis de divinidad, re-millares. No necesito, pues, pre- solvió establecer "relaciones ínti-sentar al nuevo Mesías, cuya fi- mas" con la viuda, a cuyo efecto gura neg-ra y rotunda, coronada le aseguró ~ su huésped que para por una testa redonda y calva, poder segu~rse manteniendo bajo ha sido reproducida en alguna los benefic10sos efectos de su di-ocasión por los periódicos del mun- vina jurisdicción, le era absolu-do entero. Tafnpoco he de hablar tamente _indispensable someterse~ de sus hechos famosos, ni de sus a sus mas que humanos desig-desconcertantes ''milagros", algu- nios. Mrs. Janes, atemorizada an-no de los cuales dió mas que. ha- te la posibilidad de tamaño desas-blar a la población negra de Har- tre para_ su activic:!ad espiritual, lem que si se hubiera repetido en tuvo a bien consentir. 

nuestro tiempo v en nuestro me­
dio, la hazaña bíblica de los panes 
y de los peces. 

Lo que motiva este comentarlo 
acerca del hombre-dios es la ac­
tualidad que en estos días están 
obteniendo sus actividades, con 
motivo de una denuncia que no 
sólo discute la pretendida dlvlni­
dad del dios ebanico, sino que in­
cluso lo presenta a los ojos de sus 
sorprendidos feligreses o 1'ánge­
Ics" como un seductor potencial y 
h asia un estafador vulgar. Claro 
que hasta ahora se trata solamen ­
te de una denuncia-los tribuna­
les, en su día, serán los encarga­
dos de fallar , como nuevos Plla­
tos, sobre la culpabilidad o incul­
pabilidad del Mesías de nuevo cu­
fi.o-y que no debemos olvidar q•1e 
el mismo Jesús, no por haber sido 
crucificado entre dos ladrones, de­
jó de cumplir su misión en la tie­
rra, redimiéndonos a casi todos 
de la baba inmunda del pe~ado 
original. 

El milagro del nuevo Mesías.-

Todo el mundo conoce el origen 
del acatamiento del Padre Divino, 
como genuino Dios, por parte de 
sus cada vez más numerosos se­
guidores. El dios negro no trató 
nunca-al menos que yo sepa­
de resucitar a Un muerto; pero 
sí, en cambio, condenó a morir a 
un vivo. Y esa muerte-tan ines_. 
perada como certera y fulminan­
te-ad vino a los tres cijas de ser 
conjurada por el Mesías de éba­
no, que de ese modo quiso cas­
tigar la temeridad de un juez que 
había fallado en contra suya con 
motivo de una denuncia de escán­
dalo. Los médicos que practicaron 
la autopsia del cadáver certifica­
ron, sin duda irresponsablemente, 
que la muerte había sido natural, 
motiva$ por una angina de pe­
cho. Pero la opinión de los docto­
res en nada cambió el fallo defi ­
nitivo "del Pueblo"-y ya sabemos 
aquello de vox populi vox Dei---que 
calificó el hecho de milagro, y a 
él se acogió con iluminado fervor. 

A partir de entonces el Padre 
Divino, que, como tantos otros 
creadores de cultos más o menos 
selváticos, había permanecido en 
un anonimato discreto, creyó lle­
gado el momento de proclamarse 
rey de Harlem; un reino, por su­
puesto, que no estableciera con­
flicto con el imperio más o menos 
romántico de los magnates de 
Tammany Hall . Y tuvo buen cui­
dado de no decirle a nadie que su 
reino no era de este mundo. Por 
el contrario, el Padre Divino, aun­
que dotado de la divinidad inhe­
rente a todo Mesías, sentía tam-
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La. nueva Virgen Maria. 
que hasta su a.soc iació-n 
con un lugarteniente d :!t 
dios n egro se llamó sola­
mente Deliyht Jewett. e.~ 
aficionada. a. la natación, 
como puede verse por la 
poca ropa que usa en la 

/otC'qra/ia. 

bién la llamada impetuosa y pu­
jante de las cosas materiales, que 
ponía de manifiesto, con delinea­
ción clara, su condición de hom­
bre. 

Un dios que con frecuencia se 
siente hombre.-

Dígalo, si no, la denuncia que 
acaba de formular contra él una 
viuda de la raza blanca. que se 
llama Mrs. Bárbara Janes, y que 
con una increíble irreverencia ha­
cia su divinidad, ha declarado an­
te la autoridad competente lo que 
sigue: 

Hace ocho años la señora Janes, 
afligida con motivo de la grave 

El PiHlr r Dirino. rf1ac1r,/c In. pasada 
campco1c1 pri·sirll'ncial. a p('.1ar de .~u 
divimdml_. srntió inc/i11C1ci011('s políti­
cas. A.QUI .H· le r,· Cl,11 T S O'BR/t.N 
candidato II la /ICl"TJfl'.~!(kllCl(.I J)O:- l'l 

U11iun l'urt.11 

El • case de todos los d ioses.-

El. h_Of!Ibre-dios, s i~1 embargo, 
no 1Im1to sus pretens10nes acerca 
de la viuda, sino que recabó tam­
bién para sí el derecho a usu­
fru ctuar sus ganancias, las hu­
mildes ganancias que la viuda ob­
tenía trabajando como doncella 
en las casas aristocráticas que 
pueblan los alrededores de Sayvi­
lle. El dios negro, como es natu­
ral, sólo actuaba en este caso pa­
ra la viuda en calidad de banque­
ro, y así pudo ella ir acumulando 
sus ahorros hasta tener a su cré­
dito la importante suma de 2,315 
dólares. Lo grave para Mrs. Jo­
nes y hasta para su fe inquebran­
table, fué que al decidir abando-'" 
nar al dios y reclamar su efec­
tivo. el Padre Divino, sin declarar-

enfermedad que sufría uno de sus se en quiebra, se negó a reinte­
amigos mas íntimos, se dirigió en grarle los dólares. 
busca del consejo espiritual que - Cada vez que le hablaba de 
sólo el Padre Divino, ya ungido de · irme- ha dicho el an tiguo "án­
divinidad , podía ofrecerle. La se- gel"--me amenazaba de muerte, 
flora Jones, viuda por cierto de un hasta el extremo de hacerme tem:. 
pastor proteslante. tenía conoci- blar . 
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mienlo de todo el bien que el dios La denuncia de Mrs. Janes ha: 
moreno podía conceder a los que venido a coincidir con otra acu 
creian en él, y hacia su "reino" sación formM.lada por la joven d 
de Sayville, Long Islan d, se enea- 17 años Delight Jewett, contra 1 
minó sintiendo cómo la llama de organización del pintoresco di 
la fe se encendía en su alma. de color. La muchacha fué 

El dios de Harlem la recibió en- menos que secuestrada por un 
cantado y acto seguido la instó a de los lugartenientes del Pa 
unirse a su coro de "ánge-les", es Divino, y aunque le fué adjucµ 
decir, fieles que lo acompañan a cado el título de Virgen Mar 
dondequiera que va, y que resi- fué también obligada a reali 
den bajo su mismo techo. De ma- actos que, automáticamente, de 
nera que un buen día Mrs. Janes bian traer al mundo un nue 
tuvo a bien mover sus bártulos a Salvador. Las autoridades, pue 
la residencia del Padre Divino parecen decididas a realizar un 
-que por entonces se limitaba a investigación de las actividade 
Sayville, y todavía no había ini- del Dios de Harlem, cuyo oca.SO. 
ciado la era del establecimiento por tanto, no es una irreverencl 
de sus innumerables sucursales-. predecir. 



Emmo ROIG DE LEUCHSENRING . ilu .. st rP. 
M1tori4do, e in ternacionalista, miembro 
cH,ttngufdo de la redacción de CARTELES. 
qve IICClba de publicar d vo lumen .segun..: 
do 4e .su importante obra " H f..ttorla de 
lea 'Enmienda Platt", fn t erpre taci,ón de lfl 
realfdad: cubana, en la que ~nahza II cr~­
tica lo, Ultimo, acontecfmtento.s polft1 -
co, e internacionales cubanos, desde la 
ffledkación del seflor Welles h.a.sta nues­
tro, dfa.s, as{ como el proccao II alca"!lce 
de 14, tnversionea de capital extran1ero 
en Cuba, con o troa aatintos no menoa sen-
, · sac ionalcs. • 

(Foto Van D11ck) . 

lCRIJIBN o ' SUICIDIO 'l-José CANCELA , 

Jr~~~u;:' :i':fi,t~ stgi'~fge·~;í ~~;: 
alemán " Otinoco" h a sido objeto de una 
amplia: fnve,ttgacidn ;udicial , cuyos resul-

tad0,t aun se desconocen. 

LA. ESCUELA. DE A.PLICA.CION CIVI ­
COMILITAR.-EL coronel Fulgcncio B A­
TISTA . ;efe del E .. M . del Ejército, co­
locando la primera piedra d e la Escuelfl 
de Aplicación Civicomilitar, que .se en-

gird en Rancho Bo11ero, . 

• 

lloWerof: e:~:gi~e z~1~~~~fct~T :t¡;~~¡,~~~!c~e:i~ :;s{~e E:~~~r,~a~~ 
Aplicación Civicom ilitar . 
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El gro" t enor 1•asco Agusthi GODOY. 
q ue acaba de llegar a La Habana , pro­
ccde11tt: de los Estada& Unido8, don de 
abt,wo brillantes triunfa& a r t btico..,. El 
le11or Godoy se propone pa.sar &U8 va-

cacione.s en Cuba . 

UNA CONTEREN­
CIA PARA BARBE­
ROS Y PELUQUE­
ROS. - El profe-

}~ ~ .pi::c: 
~~~~. f~~::::/_ 
do act>rca 04 lo.s 
enfermedade• . 4 el 

~:erra ;~uuJf .¿ 
cara ante un aü4~ 
torio de ,, maedfbf,¡ 
barbero.,. y J)e luque.: 
ro1 convocado por 
la Secretarla de Sa~ 
11id0d . El ihutre 
hUtólogo y CGn«­
rólogo fu t muy 

aplaudido. 

Jul ieta CARRERAS, notable e.sctftora. 
y conferenci8to , que ofreció un CYr,o 
de .sei3 con/erencia3 acerca de la m•• 
1er en la Uler-atura de HbpanocnP1ffi-. 
ca, en et Circulo de A m igo, de la Ctd~ 

tura France.so . 

CA .. TELEI 



1000 EL munoo vertt., noso,n 
L FÍSICO inglés Eustace 

Carey. en 1875, tuvo un n 
loca idea, de la que pro­
viene un milagr o del 
presente. Descublert9 ~o~ 

años antes un producto qmm1co 
llamado selenio, cuya especial ca­
racterística es una extraordinaria 
sensibilidad a la luz,' Mr. Carey 
pensó que el selenio podría ser 
usado para reproducir retratos 
P.n u11 punto relativamente dis ... 
tá"nte de su origen. Hasta llego 
a describir cómo esto podria ha-

~!f~• :J:ª~éfi1!~ i~e s~~r;:~_wt rno-
Pero hasta 1906 no se hicieron 

realmente experimentos basad9s 
en esa idea loca. Y la television 
no estará aún en el comercio has­
ta 1949, quizás, o en alguna otra 
indeterminada fecha futura. Sin 
embar¡o, ya en 1937, sesenta y 
dos anos después que Mr. Carey 
tuvo su feliz ocurrencia, la tele­
visión es un hecho consumado y 
actuante. 

La televisión irá más allá en el 
mw1do de lo desconocido, más 
allá de lo que el hombre ha soña-

gfl1J!~~s ~~ rann;ti!iás~~~ ri~~= 
lldad tan Ilimitada, que es casi 
terrorífico imaginarlo. Al hombre 
le será dado un nuevo poder so­
bre los elementos, apenas cuando 
se ha acostumbrado a los .que re­
cientemente ha obtenido. La tele-

:!si~~e S:fáh~~b~u~:\~:r:~r~~~~ 
inferiores; quizá la última y deci­
siva. El atributo singular del hom­
bre es su habilidad de comunicar-

~~lf!s ~~~l~d~~e~ª leª\!b~ªa1ib~~~ 
Es, además, según sabemos, ~l 
único animal cuya mente puede 
abarcar el universo. 

No hay lími tes para los vuelos 
científicos e imaginativos de la 
inteligencia cultivada; pero el 
hombre ha sido limitado en las 
funciones de sus sentidos físicos. 
Hasta los tiempo~ modernos, estas 
funciones estaban confinadas a los 
contactos inmediatos de las per­
sonas que las poseían . Pero ya la 
electricidad, en una u otra for­
ma, ha removido los límites de 

J los sentidos del hombre, permi­
tiéndole actuar en un plano tan 
amplio como el de su inteligencia. 
En efecto, el hombre tiene un 
oído eléctrico-el teléfono y el ra­
dio-; una lengua eléctrica-el 
micrófono-; unas manos eléctri­
cas--el control remoto, por el cual 
guía barcos en el mar y aviones 
en el aire-; alas y pies eléctri­
cos- la transportación moderna, 
que cubre distancias en tiempo 
ínfimo-; y ahora está en dársele 
al hombre su ojo eléctrico. Con él, 
no hay dudas, dentro de poco 
tiempo, logrará ver alrededor del 
mundo. Podrá ver a su prójimo, 
a miles de millas, cómo hace his­
toria, es decir : cómo va a la gue­
rra, aclama a sus héroes, entierra 
a sus muertos, entretiene sus 
ocios, canta sus can ciones, pinta 
sus cuadros, r íe de sus payasos, 
llora por sus t ragedias, y se pre­
senta a juicio de muerte. La com­
prensión completa de lo que esto 
significa no es todavía clara para 
nadie, pol'que es demasia do tre­
menda. Pero cualquiera de nos­
otros puede entender fácilmente 
lo que represen taría la función 
básica de la televisión. 

Imaginémonos una típica fami­
lia americana. cuan do la televi­
sión sea un hecho comercialmen­
te práctico. Digamos que el padre 
es un hombre de negocios, inte­
resado en economía, política, de­
portes, noticias, ciencia. La madre 
_es una buena ama de casa, afielo-
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nada a la rrtúsica y las artes. Su­
pongamos que hay tres mucha­
chos : un hij o en la Escuela de 
Medicina, una hija estudiando 
música y un muchach o más jo­
ven en el bachtllerato. 

¿Qué papel jugará la televisión 
en la vida de ese hogar? Traerá 
a cada miembro de la familia lo 
~~e ~á~¿1Jid~i!n~1viáoin;er~8J:s 
dramático, y también más realis­
ta, que lo que nunca había cono­
cido antes. Las noticias del mun-

~~ ~~ r:~~~iift~ ~~a~~ªie1~J1~izt 
no por representación o farsa, si­
no por el examen real de los mis­
mos acoritecimtentos. La televisión 
no ha sido llevada aún a los jue­
gos de foot-ball, carreras de caba­
llos, lanzamientos de barcos, pa­
radas, motines, massacres, y los 
innumerables componentes de los 

~~tfci!ª!~:r~i6~
1
~~~:iofs~r~sedebt:: 

levlstón serán montados en ca­
miones y llevados donde ocurren 
cosas, igual que ahora el mlcr6'­
fono y la cámara de películas. 

Par~ mamá, que ha escuchado 
la ópera y los conciertos, que ha 
escuchado siempre ávidamente las 
emisoras de sonido, se abrirá .,.un 
nuevo -mundo, cuando pueda · ver 
y oír las representaciones. Ella 
goza la música bajo cualquier cir­
cunstancia ; pero más profunda-­
mente cuando puede ver al artis­
ta. Su vida está llena, también, 
de otros intereses, que también se­
rán alimentados por la televisión. 
Los ed1,1cadores le enseñarán, por 
medio de ejemplos, los rasgos más 
importantes én la educación del 
ntno. A los expertos en et onomía 
doméstica, además de describirles 

~~st~!~t ri1ue o~f :ii~i~ént:.
1ª1,~~a 

esta mujer moderna,~ apenas ha­
brá un asunto de interés que no 
le sea presentado en forma tele­
vistica. 

Pensemos en cuanto a su hijo 
mayor, el estudiante de medicina, 
lo que la televisión puede slgnlfl­
c3.rle. La demostración directa es 
aún el mejor método de instruc­
ción para la cirugía, como en to­
da ciencia aplicada. SI un ciruja­
no determinado es el más grande 
experto de todo el país en una 
técnica operativa especial, según 
ocurre con frecuencia, este ctru­
j ano podrá aleccionar a miles de 
estudiantes a un tiempo, en vez 
de limitarse a unos pocos dentro 
del alcance visual de su mesa. En 

~!1i~n ~i~º é~íl/~.f~n'ii'u~ª .~
11; 

sala de operaciones. 
SI la hija estudia el plano, la 

técnica en sus más finos detalles 
es de vital importancia para ella . 
Aunque viva en una ciudad pe­
queña, lejos de tOdo gran maes­
tro, •puede recibir muchas ense­
ñanzas objetivas. Y conocerá las 
exposicion es de modas acabadas 
de salir de los lu~ares donde se 
confeccionen los ultimas · estilos. 

El estudlante de bachillerato, 
probablerriente, sentirá aun más 

~feect;:sra~f!~e~n~! ~ªlei~~~s1J~~ 
porque las Junciones educacion~­
les de ésta son una de sus mas 
vastas promesas. Las guerras, los 
trastornos políticos y económicos, 
las abdicaciones y coronaciones 
futuras, ahora oídos por 1radio, se­
rán vistos y oídos. No '.'lay rama 
de la enseñanza que no pueda ser 
de alguna manera ilustrada o au­
mentada por la televisión. El re­
ceptor de televisión formará par­
te del equipo de toda escuela mo­
derna. 

El entretenimiento, a la verdad, 
será lo menos importante. La ma ­
yoría de las personas considera la 
televisión como una clase de in­
vento que hará innecesario ir al 
teatro. Espera, más o menos, 

~r~::~~se~1lati~n:s
0
~i~p!etl:::-en~ 

te gratu~tas. Esto, desde lue~o. no 
va a ser el caso. La televtsion no 
ha de reemplazar al teatro, al ci­
ne, nl a la radio, en el campo def 

~;ie!e~~~~~n;o•arrfrt 
1
~!r~ºrrJ'J~; 

nuevos surcos. Hay muchas.razo­
nes, además del factor humano 
del auditorio, la calidad gregaria 
del hombre y el deseo natural de 
ir a algún lado, que impedirán que 
la televisión reemplace las actua­
les industrias de entretenimientos. 

Por lo pronto, la televisión no 
podrá operar todo el día y casi 
toda la noche, como las emisoras 
de sonido, pues resulta demasia­
do costosa: Las dificultades técni-

~:fu~~át i~fe~f;t¿~ oru;:~t=nd~1: 
clocho hora,$ consecutivas. En sus 
comienzos, la televisión _comercial 
sólo funcionará probablemente de 
dos a cuatro horas cada día. 

Los programas educacionales y 
las noticias, serán televisados, 
desde luego, cuando los aconteci­
mientos, muchas veces fortuitos, 
tengan lugar. Los programas de en­
tretenimiento podrán ser televisa­
dos desde el estudio, trasmitiendo 
i:epresentaciones de sujetos vivos, 
o simplemente de películas cine­
matográficas. Esto último será lo 
indicadó' por unas cuantas razo­
nes; pero principalmente ;,or la 
imposibilidad de reunir, d1a tras 

~f~ni}, má~~deele~~~fe~~et~e/:~; 
pueda estar la estación. · Los au­
ditorios americanos están acos­
tumbrados a lo . mejor, y pronto 
se aburrirían de las exl}ibiciones, 
si los artistas no fueran idénti­
cos o mejores que los favoritos del 
escenario o la pantalla. 

le:1:f e~[~te~i~re~tJ'ºJe 
1f! f;¡:: 

visión será en su mayor parte 
"fiambre", por contraste con los 
noticieros, que serán, en su ma­
yor parte, absolutam~nte "fres­
cos". Comparemos la preparaciQO. 
de una exhibición imaginaria de 
televisión con la producción de 
una película hablada. La película 
tardará en hacerse de tres a sets 
meses, y puede costar un millón 
de dólares ; pero veinte y sets mil 
teatros americanos exhibirán la 
película y su vida será de uno o · 
dos años. El mismo tema, para .la 
televisión, costaria exactamente 
igual en montarlo y producirlo, y 
a los treinta minutos habría des­
aparecido para siempre. Es evi­
dente que a ninguna empresa le 
convendría tal negocio. Sería bas­
tante malo para una "cadena" 
n~c~onal de televisión; pero ima­
gmemonos que no haya "cadena" 
y que de cada estación local es­
perásemos que costeara y produ­
jera sus propios espectáculos. Es­
to es imposible hasta el absurdo. 

De tal manera resulta evidente 
que la_ parte de entretenimiento 
de la televisión será el menos ra-

~iic~lrJ a~tºe~t~~o~~e ~¿:ºJi~! aj~: 
p~ra ver · el mundo entero, a tra­
ves, y alrededor y arri~a y abajo, 
sera su gran contribucion a la hu­
manidad. La televisión tomará 
parte en toda experiencia f acon­
tecimiento humano. Un eJemplo: 

:te<:~~d~º~n e1!t\ere;,~!~d~~e~~ 
posible~ usos en la guerra, ya que 
un avion explorador, con equipos 
televisuales, podrá subir v repor-
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tar el campo de o_peraciones a 
generales que estan detrás de 
líneas. 

Después de los a con tecimlen 

tf;f~· ~Lª~!~~:n~ne1~ º 
la televisión; pero su cualld.:'J 
dominadora y conmovedora es 
tangible, porque la televisión ea 
producto de la Inquietud del h 
bre y de la búsqueda a tlen 
para el predominio del un! 
misterioso. 

En ningún Jugar está me 
dramatizado el mundo m 
mundo de aniquilación del 
clo y de mlstertos eléctrtcos 
aturden, como en un estudio 
televi¡¡lón que parece una 



sadas, negras y poten tes, cada 
un¡i montada sobre una serie de 
pequeños neumáticos y cada una 
azotando un grueso rabo de go­
ma negra. Estas son, hasta q_ue 
usted aprenda ot ra cosa, las cá-
~o~~~~fo~o~i~::1~ilfir~Z::ied)1~;;.i: 
das ikes. Sobre ellas, de botalones 
que ·se entretejen como reptiles 
malignos, cuelgan los micrófonos. 

no 
siendo este proceso semejante al 
ejecutado pdr el ojo al leer. El ojo 
no abarca la página entera cuan­
do lee, sino que viaj a a través de 
la página línea por línea, mien­
tras cada línea es se1,.1arada en 
palabras y en letras. As1 el ike se ­
para las imágenes que recibe, lí­
n:ea por línea, en puntos, que a 
su vez son convertidos en impúl­
sos eléctricos, pues aquellos gor­
dos rabos negros de los ikes son 
cables que llevan el Impulso des­
de el estudio de la Radio C!ty de 
Nueva York hasta subir la torre del Emp!re State Building, don ­
de un trasmisor lo lanza a l a ire. 

A quince, veinte, treinta millas 
je distancia, la emisión es reco-
f!f e~ifii ~. uyn ~i~!~!~~aJ:c;~i~~ip~1 
de este aparato es el kine , cuyas 
funciones son aproximadamente 
el reverso de las del ike . El kine 
es realmente un tubo eléctrico, in­
finitamente más complejo que el 
fam!Uar tubo de radio, que con­
vierte los impulsos eléctricos del 
emisor, en puntos que se proyec­
tan sobre una pantalla, línea por 
línea, formando un retrato que es 
la reproducción· exacta de la es­
cena que se desarrolla en el es-" tudio. 

El retrato es una reagrupación de puntos en líneas y líneas; pe­
rq en conjunto tan unido que pa­
rece sólido y tan rápido que pa­
rece continuo. Mientras una pe-
lícula de cine crea la ilusión de 
continuidad proyectando veinte y 
cuatro retratos por segundo, la 
televisión reagrupa sus cuadros 
completos a una velocidad de 
treinta por segundo. 

Ike, y su hermano-mellizo-al­
revés, kine, son el alfa y el omega 
de la televisión. Están rodeados por innumerables máquinas y por 
muchos diversos factores, tangi­
bles e-intangibles, humanos e ina­
nimados. Si puede uno imaginar­
se estar sentado en una estación 
receptora de televisión en Con­
necticut o Nueva Jersey, viendo 
algo que ha hecho todo el vj.aje 
anteriormente enumerado, pero 
que, sin embargo, nos llega simul­
táneamente a su ejecución en 
Nueva York, tendremos alguna 
'comprensión de este fantástico in­
vento. 

Solamente los últimos diez años 
han entrado en el desarrollo de 
la televisión como ahora existe. 
Las investigaciones han sido lle­
vadas a. cabo en Inglaterra, Ale­
mania, los Estados Unidos, y en 
menor escala en Francia, Italia y 
Rusia. En los Estados Unidos la 
Radio Corporation ha sido un pio­
ner_o en la investigación que ha 
tra1do a la televisión a su etapa 
presente. Durante años ha man­
tenido un cuerpo de itivestigado­
res, inventores y expertos, y re­
cientemente ha extendido sus in-/LUSTRAOAf"' \1/AYN[ COLV/N vestigaciones al campo de prue-bas. La estación televisara en et 

Todo alrededor, y por encima del 
infortunado actor, está dispuesta 
una batería de luces que suman 
como mil veces el vatiaje de un 
bombillo eléctrico ordinario. A pesar de que se supone que los 
filtros y las pantallas difusoras 
hagan tolerables estos fuegos in­
fernales, los vidrios ahumados son un feo accesorio del nuevo 
arte . 

Cuanto más se penetra en es­
e.os misterios, más monstruosos 
parecen. La luz de los kl iegs se 
refleja dentro de los iconoscopios, 
igual que podría ser reflejado en 
el ojo de una cámara; pero, en 
lugar de tomar fotografías, los si­
niestros ikes .. escudriñan la escena, 

Empire State Building lanza ac­
tualmente programas experimen­
tales a los hogares de técnicos y 
expertos donde se han instalado 
receptores de ensayo. Tales prue­
bas implican un millón de pesos 
invertidos en experimentós. 

La Corporación Fa rnsworth Te­
levision de F!lade!f!a también ha instalado un estudio, donde 
antic ipa emisiones experimentales 
que son el resultado de . a ños de 
experimentos. Los funcionarios de 
la Corporación opinan que cuan­
do la televisión sea por fin lan­
zada al mercado estará en una fase más completa de lo que es­
taban el radio, o el carro motor 
cuando -fueron por primera vez. 
al público. /Cont en la Pág. 53 J 
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Cuu y la Florida 

La visita de una comisión de cosecheros 
floridanos pone nuevamente sobre el tapete 
las posibilidades de un acuerdo entre los 
productores cubanos de frutos menores y los 
del vecino Estado. 

Para. nadie es un secreto que los agricul­
tores de La Florida son hoy por hoy los 
enemigos más tenaces que tiene Cuba en los 
Estados Unidos. Por todos los medios a su 
alcance vienen ellos combatiendo el Trata­
do de Redprocidad y la cuantía de nuestras 
cuotas azucareras. 

Y esto no lo hacen por malquerencia es­
pecial hacia nosotros, ni por celos ante un 
pGSible desarrollo turístico de nuestra parte 
que les afecte en esa su principal industria. 
Su antagonismo se basa en razones pura­
mente económicas. Nosotros competimos con 
ellos en su propio mercado doméstico y, gra­
cias a la superior fertilidad de nuestro suelo, 
competimos con ventaja. 

Pero si los floridanos considerasen el pro-

~~~~~i~~~~~~ v¡~~~~. nc~~;r~~de~í~;o~la~~~ 
mente dos cosas. Primero, que el desarrollo 
del comercio de exportación que beneflcia a 
todos los Estados Unidos es mucho más im­
portante para La Florida que cualquier ven­
taja que ella pudiera obtener aisladamente 
sin la competencia de Cuba. Y segundo, que 
una estrecha cooperación entre su Estado y 
nuestra isla le permitiría a aquél, sin daño 
a ningún otro interés nacional, sino, por 
el contrario, con provecho para el consumidor 
norteamericano, desarrollar enormemente su 
producción de frutos menores y compartir 

~~nlo~ts1a~~s ªt~i~oci,mJ~g~~ ~i~rf~!~e~!~~ 
les frescos y, sobre todo, el tomate, esca­
sean perennemente. 

En su aspecto general económico, el pro­
blema de la producción y distribución del to­
mate y otras hortalizas frescas se diferen­
cia del de la caña, el trigo, el algodón, el 
café y otros productos víctimas de la sobre­
producción. En el mercado norteamericano 
la producción de dichas hortalizas frescas no 
alcanza , ni con mucho, a cubrir la demanda. 
El problema es exclusivamente de precio, 
conservación y distribución. Y esto es lo que 
La Florida no ha sabido comprender en todo 
su alcance. 

Hace aún pocos años el tomate fresco era 
un articulo de lujo en los Estados Unido.s. 
Su escasa producción, por razones de clima, 
era materialmente arrebatada en los mer­
cados. Aun cultiv3.ndolo en costosos inver­
naderos, resultaba un pingüe negocio. El de 
La Florida, más barato que el de cultivo ar­
tificial, dejaba mayores utilidades. Así creció 
Ja industria tomatera en ese Estado, sin 
preocuparse nunca 1de otra cosa que no fue­
ra el ven(ier al precio mas alto posible . 

La introducción en los Estados Unidos del 
tomate de Cuba, Puerto Rico. México y varios 
países de la América Central, hizo bajar el 
precio del fruto y lo puso al alcance de todas 
las bolsas, aunque toda vía no puede obtener­
se en cantidades suficientes n i conservarse 
por largo t iempo sin encarecerlo excesiva­
mente. La Florida quiere que su tomate se 
venda al precio que tenía cuando era un 
articulo de lujo, y el fracaso de sus asocia­
ciones productoras estriba precisamente en 
no haber ellas adoptado los métodos que, 
en igualdad de circunstancias, pusieron en 
práctica los fruteros y cosecheros de Ca­
lifornia. 

En lo que respecta a la venta de sus frutos 
menores, La Florida y Cuba tienen casi los 
mismos problemas. Los productores de am­
bos están a la merced del comprador mayo­
rista o acaparador norteño. Ambos carecen 
de medios de distribución adecuada. No con­
trolan almacenes ni plantas de refrigeración 
donde conservar sus productos. 

La Florida aventaja a Cuba únicamente 
en poseer mayores fac111dades propias para 
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el movimiento de sus embarques, como las 
tiene también para la refacción de sus co­
sechas; puesto que cuenta con la ayuda del 
Gobierno federal y la de sus bancos, muchos 
de ellos de tipo agrícola. No tiene, pues, ne­
cesidad, como Cuba, de aceptar contratos de 
refaccion ruinosos, por los cuales todas las 
ventajas son para el refaccionista, sea de La 
~J~:npªar°a 1~s ~:fac~ri:ádo!~das las desven-

Por otra parte, La Florida paga fletes mas 
caros que Cuba y hasta que California. Un 
huacal de tomates, por ejemplo, paga un fle­
te mayor desde la granja flondana hasta 
cualquier ciudad de la Carolina del Norte, 
que el que paga uno cubano de La Habana 

:1 ~~:niiti?asgr d~ª&afif~~~ié~ w:Jº~~k~ 
No es necesario aguzar la imaginación pa­

ra comprender las ventajas recíprocas que 
habrían de obtenerse mediante una acción 
conjunta de intereses que tienen iguales pro­
pósitos y casi idénticos problemas, cuando 
por otra parte el mercado potencial a am­
bos abierto absorbe mucho más de lo que, 
en algunos años, los dos pudieran ofrecerle. 
Y lo que aisladamente y en competencia es­
téril lograrían con dificultad obtener, pudiera 
conseguirse por medio de una cooperación 
inteligente. 

No hay razón para que Cuba y La Flori­
da, actuando de acuerdo, no puedan llevar 
sus hortalizas frescas a todos los centros y 
subcentros de distribución situados al este 
del Mississippi y hasta a algunas ciudades 
del ·medio oeste. Para darle a esa acción 
conjunta la mayor eficacia no sería preciso 
un convenio entre los dos países. Bastaría 
con la aceptación voluntaria de un modus 
operandi, del tipo de los que ya existen, en 
menor escala, entre productores canadienses 
y americanos, y una oficina central de con­
trol que vigilara el estricto cumplim!e¡lto de 
lo acordado. Claro está que sólo esbozamos 
aquí la idea matriz de la acción cooperativa. 
Al objetivo señalado puede llegarse única­
mente después de lograr otros de más in­
mediata urgencia y facilidad: pero, no obs­
tante, debe considerarse como la meta de­
seable. 

Lo que se conviniese tendría sietnpre que 
ser una especie de "gentlemen's agreement", 
un pacto entre dos asociaciones o coopera­
tivas ~gricolas, en el que se consignase más 
bien lo que no podría hacerse, que lo que si 
podria hacerse, al objeto de conservarle su 
caracter de acuerdo para evitar la com­
petencia desleal o ilegítima y no pasara a 
ser -ntinca una confabulación para alterar 
prPcios o crear monopolio. 

A nuestro juicio el acercamiento de los co~ 
secheros floridanos y cubanos debe buscarse 
en una cooperación mutuamente beneficiosa. 
Las medidas parciales no conducirán a nada. 
Aunque Cuba se comprometa a no exportar· 
tomates que no sean de un t ipo standard­
cmm que siempre debió hacer-, la compe­
tencia dañaría a los in tereses floridanos y 
continuaría también el ataque de éstos. 

"En la unión esta la fuerza". La Florida 
no lograra evitar que Cuba siga vendiendo 
sus frutos menores en los Estados Unidos 
en cantidades siempre crecientes, aprove­
chándose de la mayor posibilidad de su sue­
lo y un clima más propicio. La competencia 
al degüello no beneficiará nunca ni a La Flo­
rida ni a Cuba. Pero, en cambio, un inteli­
gente consorcio de recursos y métodos resul­
taria altamente ventajoso para ambos. 

Y no sería difícil llegar a ese acercamien­
to, si la comisión floridana enfocase con ob­
jetividad el asunto y nuestros cosecheros y 
la Secretaría de Agricultura los encontrasen 
a mitad del camino. 

El derecho al asiento 
Creemos en la buena fe .d~ un gran nú­

mero de funcionarios públicos y en su san~~ 
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intención ·de servir al pueblo. Lo que pasa 
con ellos es que muchas veces no se ente­
ran de sus necesidades y problemas. 

Por ejemplo, los funcionarios públicos­
nos referimos a los de categoría suficiente 
para poner remedio a estas cosas-no via­
Jan en guagua como el setenta y cinco por 
ciento de los vecinos de La Habana, sino 

~~~ ~nt~~~;~ !~te~~;~!°~~le~Üe ¿~?~~v~~t; 
por ciento de los ómnibus tiene, a mas de 
otros muchos defectos que ya hemos seña­
lado y que no hacen al caso, unos aSientos 
tan estrechos y tan incómodos que consti­
tuye una tortura sentarse en ellos? 

Para suplir ese defect.o de información, 
muy explicable por la razón apuntada, esta 
la Prensa. Y nosotros, como miembros de ella, 
cumplimos la misión en momento oportuno, 
ahora que los Omnibus de La Habana ce­
lebran un concurso para elegir el modelo 
único de carrocería para todas sus guaguas. 

Si la Alcaldía o la Comisión de Servicios 
Públicos o la autoridad competente, sea cual 
fuere , extiende su vista fiscalizadora hacia 
dicho concurso y logra que sea posible sen­
tarse en los ómnibus del futuro sin detri­
mento corporal inmediato, todos los vecinos 
de La Habana le quedarán eternamente· agra­
decidos. 

Una obra noble 
Loable por todos conceptos es el propó­

sito que persigue la Fundación del Buen 
Vecino. 

La construcción de una clínica para la. 
reeducación de los músculos paralizados de 
aquellos que han sufrido la terrible poliomie­
litis-niños en su inmensa mayoría-es el ho-:­
menaje más dellcado y meritorio que Cuba · 
puede rendirles a Franklin D. Roosevelt y a la1 
política de compenetración . interamer1cana1 

que tantas slmpatias le ha granjeado en to­
da la América hispana. · 

Victima de esa cruel enfermedad ya en 1 
plena edad viril, sólo la férrea voluntad de 
Mr. Roosevelt y lo acertado y constante del 
tratamiento a que se sometió pudieron de­
volverle en parte el movimiento de sus pier­
nas, sin afectar en lo más mínimo su vigor 
físico y •mental. 

LoS ejercicios adecuados mientras el cuer­
po está sumergido en un agua de gran den­
sidad y cálida temperatura constituyen el 
nrincipal tratamiento para lograr la reeduca­
ción gradual de los _músculos atónicos. 

1 
Cuba posee magnificas· aguas sulfurosas, 

de la densidad y temperatura necesarias, 
en. las cuales llevar a cabo el tratamiento 
específico, y capacitados especialistas para 
aplicarlo. 

La obra que se inicia es en verdad bella 
y noble. Bella por el homenaje merecido ·y 
sincero que así le rinde a Franklin D. 
V'elt el pueblo cubano; y n oble por sus al. 
y duraderos fines humanitarios. 

Dilema terrible 
El doctor Robert A. Milliken, físico de ff 

~;asmt~c1i~~cfo~~ª q~: ~ctrei~n cde~~~ 
cío. Vedlas aquí : 

"Tontos sinceros son responsables de g 
parte de la miseria que hoy agobia al m 
do. Sería mejor que nos guiaran canallas 
teligentes que no fanáticos bien intenc 
nados". 

A poco que el lector medite verá cuán 
de amarga verdad encierra la observaci 
de Milliken. 

¡ Y qué triste resulta que la humanidad 
encuentre en el dilema terrible de ese 
la intellg·encia del canalla, para huir de ... 
aberraciones del f.anático! 
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EL ALMUERZO AL PRESIDENTE DE LA A. DE REPORTERS.-Pre­
sutencia del almuerzo cte quiníentos cubiertos ofrecido el domingo 25 
al aeñor Salvador QUESADA TORRES, en los ;areiines de "La Tro ­
pical'', con motivo de su t,:iu!l,/O en las recientes elecciones. Al 

acto asistieron distinguidas personalidades. 

EL ALMUERZO AL PRESIDENTE DE LA ASOCIACION DE REPOR­
TERS.-Un aspecto general del banquete de quinientos cubieHos 
ofrecido al nuevo presidente de la Asociación de Repórters, señor 
Salvador Quesada Torres. El brillante act¡;>, at que a.sistieron nume­
ro.,a, per.tonalidades, se efectuó en Los ,ardmes de " La Troptcal". 

Níl[ íl~íll 
RECURSO DENEGADO.-El doctor Mi­
guel Ma_riano GOMEZ, ex Presidente de 
la Rcpublica, cuyo rcc~rso de apela­
ción contra la _sentencia que le des­
poseyó de la Primera Magist ratura fué , 
denegado por el Senado. ~e anuncia 
que el doctor Gómez recurrirá en que-

ja ante el S~prcmo. 
(Poto Arclnvius). 
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EL HOMENAJE A PABLO DE LA 
TORRJENTE-BRAU. - Presiden­
cia clel h.omenafe popular ren ­
dido al malogrado escritor cuba­
no Pablo de la Torriente - Brau, 

d°rJ.~ :fe~~~~s d~e h.~tér~~er~!OT{~: 
roica en el campo de batafla 
de 1':f.aiadah.onda (España), el 
Premio Justo de Lara, fundado 
por ·'El Encanto" para el mejor 
articulo del año. De izquierda a 
rlcrech.a: Juan Ramón JIMENEZ, 
F ernando ORTJZ, el rector de la 
Universidad, ingeniero CADE-

:/:~c!~gfJife;Jr N:g~~~:r~:1;;~: 
paiia. señor MONTERO DE MA­
DRAZO, ¡¡ la sei!.ora Teté CASU­so VJUDA DE TORRJENTE-

BRAU. 

LA MUERTE DEL ARZOBJSPO 
DE ATTALIA.- EI doctor Pedro 
GONZALEZ ESTRADA, arzobis­
po de Attalía y ex obispo de La 
Habana, 4ue falleció en esta ca-

pital. 
( Foto Arch.ivius) . 
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" La mayor parte de los mejores -fflédl w 
cos está tan ocupada resotvie1tdo los 
problemas, que no tiene tiempo d.e 

estudiarlos". 

U N HOMBRE que, encon­
trándose en nna habita­
ción amable y famlliar, 
advirtiera de pronto que 
las paredes se estiraban y 

se encogían y que el techo y el 
piso se acerca han, no se quedaría 
más estupefa<;r,) que muchos mé­
dicos de hoy, empeñados en man­
tenerse en su posición habitual 
en un mundo que está cambiando 
de dimensiones ante sus propias 
narices. 

Miles de doctores que en sus vi­
d~s individuales no encuentran 
tiempo suficiente al día para cum­
plir su misión de médicos, sacer­
dotes, servidores del público y 
buenos vecinos, se ven de pronto 
en el banquillo de los acusados, 
sometidos a juicio porque una 
gran parte de la población no re­
cibe asistencia médica adecuada. 

El único grupo (sin exceptuar a 
los curas y a los pastores) que t1e-
11e por tradición prestar servicio 
sin tener en cuenta que se le pa­
gue o no, es objeto de reproches 
porque un tercio del pueblo nor­
teamericano (o la mitad, u otra 

· fracción cualquiera según la es­
Cuela que se siga) carece de la 
asistencia médica necesaria. 

Esto no es un nuevo ensayo 
sentfmental acerca del buen mé­

·dico viejo. No debe temer .el lec­
tor que vayamos a proyectar en 
la pantalla El Doctor, que adorna 
las paredes de un millón de ante­
salas: el niño enfermo, la madre 
asustada, la lámpara encendida y 
el benévolo y sabio salvador. Co­
mo lo demuestra la encuesta de la 
American Foundation, la senti­
mentalización de la "más noble" 
de las profesiones no le molesta a 
nadie más que al médico cientí­
fico moderno. En estos últimos 
años son muchos los doctores que 
han contribuído a despojar a la 
profesión de su hojarasca roman­
tica. 

La impresión n ítida que se des­
prende de la encuesta es la de' que 
los doctores admiten francamente 
--con la inquietud de quien com­
prende- que la falta de asistencia 
médica adecuada es con mucho 
W1 problema nacional urgente. Y 
si la asistencia médica "adecua­
da" que se discute significara los 
mejores cuidados mécl.icos cientí­
ficos que la ciencia médica pue­
da prestar hoy, los médicos serían 
los primeros en indicar que aca­
so ni siquiera el 1 por 100 de la 
población. los está recibiendo. Hay 

Una organización norteamericana-la American Foundation-pre­
guntó hace poco a los -primeros médicos y cirujanos de los Esta­
dos Unidos si su experiencia les había llevado a creer que era 
necesario un cambio radical en la organización acttl,(ll de los 
servicios médicos y, en caso afirmativo, en qué sentido debía 
efectuarse el cambio. Los resultados de esa encuesta acaban de 
publicarse esta misma semana. Este articulo ha sido escrito por 

la directora de la encuesta. 

poco de eso; y, como lo ha dicho 
uno de los interrogados, "lo mejor 
no es todavía bastante bueno". 

Lo que los doctores ven es que 
el problema de la asistencia mé­
dica inadecuada que está recibien­
do la masa de la población es, en 
parte, un aspecto del problema de 
la falta de todo que sufren millo­
nes de norteamericanos: falta de 
empleo, falta de salarios adecua­
dos y falta de los requisitos indis­
pensables a la salud, tales como 
casas, comida y calefacción. El 
médico ve cómo esas necesidades 
fundamentales influyen sobre su 
obra y sus responsabilidades, y ha 
hecho algunos esfuerzos por com­
ptender de qué manera se ejerce 
~sa influencia. Los doctores han 
formado comités de "economía 
médica" (término curioso) en las 
sociedades profesionales de los 
condados para "estudiar" el pro­
blema. Per"o la mayor parte de los 
mejores médicos está tan ocupada 
resolviendo problemas, durante 
todo un día de trabajo agotador, 
que no tiene, para estudiarlos, ni 
tiempo ni interés particular por 
las abstracciones sociales y eco­
nómicas. El contacto diario con 
los problemas sociales concretos 
incapacita con frecuencia a · 1a 

gente para tratarlos en abstracto. 
La verdad es que resulta muy 

difícil lograr que un verdadero 
médico se fije en alguna otra co­
sa que no sea la ~edicina. Lo más 
destacado de la encuesta reciente 
es que, cuando se les preguntó a 
los doctores si creían que debía 
cambiarse el sistema actual de 
asistencia médica-pregunta a la 
cual se podía haber esperado que 
contestaran en términos teóricos 
de sociología y economía--eontes­
taron en términos de Medicina. 
Sus respuestas cubren todo el vas­
to dominio de la ciencia médica 
y lo que cambiarían en él. Esa es 
su contribución a .la respuesta que 
está buscando la nación. Ellos .re­
conocen la necesidad de una dis­
tribución mejor de los servicios y 
de un costo más bajo, pero saben 
también que lo que más se nece­
sita es una Medicina mejor. Y es 
de eso de lo que escriben. 

Y la futura Medicina mejor sig­
nifica, en opinión de ellos, la abo­
lición de un sistema dentro del 
cual cada médico individual fija_ 
sus propios patrones. No quiere 
esto decir que esté condenada la 
práctica individual de la MecU­
cina; quiere decir solamente que 
ha pa·sado la épo~a de la inter-
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" Los médicos admiten francamente'- ~ 
la falta de atención médica ade 
es con mucho un problema n acional u 
gente" . Arriba: el médico y et paciente. 
A !a izq uierda: la clínica de un hospital_. 

pretación individual de los patr 
nes científicos. En este sentido, 
sólo en este sentido, han pasad 
y así debe ser , los tiempos de 
Medicina como profesión libe 
altamente individualista. La v1eJ 
forma no encaja ya ni en el cu 
dro social ni en el desarrollo 
la ciencia médica. 

* Algunos de los médicos ven e 
~~~;;~~d q%~e h1;~ ~~~l~~~f~;~Jo 1 
profesión son principalmente es 
dos: · 

Primero, la "revolución ind · 



tria!• ~rteamerlcana que cambió 
"""'1ar,¡~~te el aspecto de muchas 
~ es y la posición del lll6dkios dentro <le ellas. Uno de los 
!=&lllblo mas veteranos dibuja el 
aua C-Oleen pocas lineas, y miles de cua~ g::eft~~~ían presentar un 
~o ~~~ncé a trabajar aqui 
lata. el e ico rural en 1903. 
Plleblo ~dad era en ton ces un 
ta y Cin e cincuenta a seten­
Chog alº casas. Durante mu­
~ os hice mis visitas a 
9Ulnc~ en un á.rea de doce a 
~r0~ 1\1as. Luego se esta-
1111 tit>o as fábricas y vino 
la que 1~Uev

1
o de gen te, has­

l'l'lai ad e udad y sus ba-
Yacentes alcanzaron 

una población de 40,000 al­
mas". 
Con esta metamorfosis, la f:i­

brica y el hospital pasaron tam­
bién a ser agentes de asistencia 
médica, modificando la función 
del doctor y cambiando su status. 

La segunda y mis positiva in ­
fluencia que ha intervenido en la 
transformación del mundo del 
médico y de su posición en él, es 
el r3.pido y fenomenal desarrollo 
de la ciencia médica misma. Mu­
chos hombres de hoy han vivido 
la experiencia que describe en la 
siguiente forma un cultivador de 
la Medicina general en un esta­
do del Este: 

''Mi prá.ctica de la Medicina 
al principio de mi vida pro-

fesional y los métodos ahora 
en uso pueden compararse a 
la diferencia que existe entre 
una silla de mano tirada por 
un culí y el vuelo trasatl3.nti­
co de Lindbergh, 

Hace treinta años practic3.­
bamos un arte que tenía por 
cimientos muy poca ciencia y 
mucha brujería. La Medicina 
científica que practicamos 
hoy exige una gran cantidad 
de arte en su aplicación y una 
omisión total de la brujed.a. 

Recuerdo que mi práctica 
consistía en aliviar a los pa­
cientes sus dolores cuando era 
posible, y muy poco mas. El 
diagnóstico correcto y sólido 
no lo esperaba nadie y en ra­
ros casos se obtenía. Yo he 
asistido a cien tos y cien tos de 
mujeres en sus partos (en al­
gunos casos un abrigo. sirvió 
de lecho y de colchón) sin que 
hubiera agua hervida en nin­
gún lugar de la casa. He prac­
ticado curas a mujeres en sus 
cocinas, usando como mesa de 
bperaciones la mesa de coci­
na. He operado abscesos en las 
peores condiciones asépticas 
imaginables. 

Poner ventosas en la pneu­
monia, cerrar las ventanas y 
bajar las cortlna's en el sa­
rampión, prohibir el baño en 
la escarlatina, matar de ham­
bre en las tifoideas, matar 
de hambre en la diabetes. una 
bolsa de hielo para la apendi­
citis, una ducha después de 
dar a luz, supresión de carnes 
en la hipertensión de las ne­
fritis, etc., eran prácticas co­
rrientes de la Medicina, y la 
mayor pa.rte de mis enfermos 
se salvó". 
Luego compara eso con los pro­

cedimientos que usa hoy: 
"Análisis de orina, conteos 

globulares y análisis de la 
sangre, reacciones de Was­
sermann, rayos X, metabolis­
mo basal, etc.". 

* Un indice gr3.fico del desarrollo 
de la ciencia médica, como ·indi­
can informadores reminlscentes, 
se encuentra en el contraste en­
tre la educación médica de hoy y 
la educación médica de hace cin­
cuenta años. Algunos de los expo­
nentes, o víctimas, de la educación 
médica de hace "' incuenta años, 
llegaron a ser buenos doctores 
más bien a pesar de sus "cursos" 
que gracias a ellos. Las fabricas 
de t ítulos, las escuelas de propie­
dad y los preceptorados eran, en 
gran parte, las fuentes del entre-

namiento médico. Todo lo que un 
hombre tenía que hacer era fir­
mar un contrato con los precep­
tores, pagar dos cursos de confe­
rencias, generalmente de cuatro 
meses de duración, y sufrir un 
examen sumario ante una facul­
tad o comité médico. La mayor 
parte de las Escuelas de M;edici­
na eran de propiedad; en ellas no 
había laboratorios, excepto los 
químicos, ni departamentos pato­
lógicos o bacteriológicos. Y nadie 
pensaba siquiera en la enseñanza 
clínica, es decir, a la cabecera del 
enfermo. 
. En aquellos días cada hombre 
tenía que luchar individualmente 
por saber; como la observación 
clinica era su única fuente de 
competencia, no le quedaba más 
remedJo que hacerse él mismo o 
fracasar en el empeño. Los pri­
meros en admitir que el entrena­
miento de los médicos hace cin­
cuenta años ofrecía un cuadro 
patético, desde nuestro punto de 
vista científico presente, agregan 
con frecuencia que la vieja tra­
dición era más eficiente que el 
sistema actual para producir 
prácticos curtidos y dotad·os de 
confianza en sí mismos. 

Pocos médico~ desearían regre­
sar hoy a l&. educación médica 
antigua. Muchos, sin embargo, 
dudan de los jóvenes "supercien­
tíficos" que el moderno sistema 
tiende, según ellos, a producir. No 
es, ciertamente, que el )oven gra­
duado ,de hoy tenga demasiada 
ciencia: , sino más bien que no ha 
adqu1rldo ciencia suficiente para 
adquirir el poder integrante que 
haga eficaz su información oobre 
las dJ.stlntas <lisci;,llnas en par­
ticular. Algunos criticas médicos 
opinan que, con mucha frecuen­
cia, los jóvenes acumulan infor-• 
mación frágmenta,ria acerca de 
los métodos en vez de adquirir la.' 
capacidad de enfrentarse con los 
problemas clínicos como un todo. 
Un. especiaUsta de garganta, nariz 
y oidos de un hospital de New 
York, al regresar de una hora de 
clase en su hospital hace algunas 
semanas, menci0.uaba el caso de 
un joven estudian te distinguido 
que, al presentársele un caso para 
que lo diagnosticar!'!., disertó am­
pliamente sobre distintas indica­
ciones cJentificas, pero no logró 
descubrl~ que el hombre que te­
nía delante padecía de paperas. . * 

Uno de los grandes clínicos de 
n uestra época ilustra la tendencia 
"tecnolístlca" del estudiante mo­
derno recordando una de sus vi-

(Con tinúa en la Pág. 411 J 
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~ ll CE~~~JE~© L\\ ~Ellf ~$ Fl~6~~~IES 
O CREO tener necesidad de 
extenderme mucho acerca 
del cará.cter de Eugenio 
Grillard, para que vean 
ustedes al individuo de la 

cabeza a los pies. Es el tipo per­
fecto de esos fulanos a quienes un 
chiste colma de júbilo, y que al 
oír una pillería, le guiñan el Ojo 

:n u~~á~~e~ª;n u:u~~~ªt~ Y P~gÍi~~ 
excelente para los autores de 
obras escabrosas. 

Grillard, en efecto, desde su pu­
bertad, no dejó de ver ni una sola 
de esas piezas en que, en el se­
gundo acto, alguna dama infiel 
y ligera de ropas es sorprend!da 
en delito flagrante por su senor 
y dueño. Es más : en esos espec­
táculos fué donde Grillard descu­
brió su vocación. 

¿Qué vocación? ¿Actor? No; al­
go mejor que eso: cerrajero. Si 
han visto ustedes tantas obras de 
ésas como Grillard, sabrán que, 
en todos los casos de comproba­
ción de flagrante delito, después 
del ·•¡Abrid, en nombre de la ley! ", 
aparecen en la puerta de la habi­
tación donde se perpetra .el deli­
to, un comisario de Polic1a y un 
cerrajero. El comisario habla y el 
cerrajero no tiene otra cosa que 
hacer que forzar la puerta en el 
caso de que los culpables sientan 
repugnancia de dejarse ver en la 
sumarla apariencia en que se en­
cuentran. En esas obras, el cerra­
jero ríe, guiña el ojo y dice la 
~~~~d~l: . hace reír . Es un papel 

Y toda vía debe ser mas agra­
dable en la vida real. porque en 
las obras escabrosas el espectácu­
lo es picante, sin duda, pero has­
ta cierto punto. No hay nada im­
previsto y, por otra parte, las co­
sas ocurren en público y la dama 
a quien sorprenden no puede ha­
llarse más que en un relativo es­
tado de indecencia. En la vida 
real, por lo contrario, la dama gue 
se entrega a tales juegos ilee-1 ti ­
mos no piensa, en absoluto, en 
lo que la virtud no tolera. Por 
consiguiente, un cerrajero que 
conozca su oflcio---es decir, que 
sepa abrir rápidamente una puer­
ta cerrada-no tiene, en verdad, 
de qué quejarse. 

Evidentemente, tales ideas no 
son nada morales; pero Grillard 
no tenía otras. Fueron ellas, pre­
cisamente, las que le incitaron a 
dedicarse a la cerrajería, y fue­
ron ellas, asimismo, las que le 
hicieron trabajar con celo y ale­
gría. Sus familiares le felicitaron 
por su ardor en perfeccionarse en 
su oficio, y ponían con orgullo su 
talento como ejemplo: no sabían 
la causa inmoral que producía tan 
loables resultados. 

Pero todo no estaba en ser ce­
rrajero. Quedaba el ser llamado 
en el momento en que el esposo 
ofendido viniera a reclamar la 
ayuda del comisario, y ésta, como 
todas las buenas plazas, era muy 
solicitada. El "cerrajero de los 
delitos flagrantes", es una espe­
cie de cargo oficial: Grillard hizo 
todo lo necesario para que le 
nombraran, sl así puede decirse. 
Instaló su taller frente a la co­
misaría; se hizo amigo del señor 
Cardeuil, el comisario, y del se-

~{er~~~e•1!u r~~6~~a;~~cfónha~~~ 
diputado de su distrito. Se le pro­
metió formalmente no llamar a 
ningún otro cerrajero que él cuan­
do hubiese necesidad de ello. 

Grillard se frotó las manos; de­
jó de ir a ver las obras ligeras, 
que ahora le parecían insípidas, y 
esperó. Ekpero mucho tiempo. ca­
da vez que sonaba el timbre de 
la puerta de su taller, saltaba: 

U.QTFI E'I 

El sarcasm.o punzante de Birabeau se encarniza en esta joyita 
de humorismo con ttn t ipo muy popular en Cuba. ¿A qué nom­

brarlo? Nuestros lectores lo reconocerán en seguida. 

8 (~l ~n@ .. B ijIBt~ ~ré~JD-Jiill 
"¡Voy en seguida, señor comisa- Estaba sinceN.rriente escandali­
rio! ... " Pero no era el comisario. zado: tenía la irilprestón de que 
Era alg-una criada que venia a le estafaban. Después de dos anos 
comprar un candado; algún seüor de inútil espera, pensó que qui­
que quería duplicar una lla ve. . . zás era cuestión de barrio. Había 
¡tonterías! ... Creyó que se bur- escogido uno de casas de solte­
laban de él y que favorecian a ro; pero, sin duda, se babia equi-

i~gr~11n~~1:fªsei~/bt~~~i~!º p;~bó: ~~S:ite~1!:~ást>1~~ª~p:i!t~~~~ 
documentos en mano, que ningún de las masas están menos ~rver­
marido ofendido había acudido a tidas ... También . fué iI)Uttl. El 
pedirle su ayuda al comisario. comisario de este barrio, de quien 

-Por lo demás, le aseguro que también se había hecho amigo, se 
la cosa es menos frecuente de lo lo explicó: 
que se cree. En toda mi carrera, -Entre el pueblo, cuando uno 
apenas si he visto tres o cuatro es engañado por su mujer, no 
casos. . . molesta a las autoridades: arregla 

Grillard habia visto muchos la cosa con una buena tunda .. . 
m:is; pero en el teatro. ¿Exagera- Entonces Grillard renunció. Ade­
ban los autores? Consultado, el más, ya no era tan joven : babia 
comisario pretendió que la dismi- llegado a la edad en que uno 
nución de los delitos flagrantes piensa menos en las muJeres de 
era la prueba de la decadencia de los demás. En consecuencia, se 
las costumbres: los esposos con- casó, se dedicó sin otros propósi­
sienten cada vez más en ser en- tos a la cerrajería y no volvió a 
gañados. cuando no se dedican a acordarse de su, antiguo sueño 
traicionarse recíprocamente o en- más que de tarde en tarde. cuan­
cuentran interés en el asunto. do iba al tcatio a ver alguna obra 

-¡Es innoble!-exclamó Gril- ligera. Y aun así, como ahora iba 
lard con encrgia, a verlas acompañado de su mu-
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jer, las veía como marido, lo cual 
cambiaba mucho el aspecto de las 
cosas. 

ch~ºst~:~ 3fgeo 
1~~e~~~;:~~~ ~,: 

lard fué engañado; que, engaña­
do, se enfureció, y que, enfureet-

~é . c:r[f ~a~;f. ~~!11J:f ~~Y•~ 8.::~ 
paso, regreso con el comisario a 
su casa, sin cuidarse de nada. 
Cuando se halló frente a la puer­
ta del cuarto en que la infiel le 
ultrajaba, él mismo, con un vigo­
roso empujón, la abrió de par en 
par. 

¡Ah! ¡ La señora Grillard no es­
taba como en las obras ligeras! 
Se hallaba tan escasa de ropas 
como de ideas el discurso de un 
académico. Y tan estupefacta, 
además, que ni siquiera se acordo 
de tender 1.¡n velo sobre esa desnu­
dez . . 

-¡Miserable! -mugió GrUlard, 
avanzando hacia ella y su cóm­
plice. 

Pero en ese instante oyó de­
trás de él una risita sofocada, pí­
cara y satisfecha. Se volvió y ob­
servó, detrás del comisario .de Po­
llcia, con su mazo de llaves en 
la mano, a un cerrajero. Un ce-

f~ª1:f~ab~0~~o d~o~ºi~~n:,1~:• b1;~ 
abiertos ... 

-;Ah, dlabio!-dijo Grillard. 
Su mirada se fijó en la desnu­

dez de su esposa, cuya Tista mal-: 
dito el ¡,iacer que le causaba, y 
murmuro sencillamente: 

-¡Qué mala suerte!... ¡Y yo 
que había estado esperando estq 
toda mi vida! 



. 
t, EL ROTARISMO F:N CIEUO DE AVILA.- Banquete celebrado por el Rota'll Club 

de Ciego de Avila, el día 14 de abril , para solemnizar el Día de las Américas. 

r. 

(Foto Ordaz) . 

1 fu 
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DI G UANTANAMO.-Sala de Ma­
temldad del Hospital " Pedro A . Pé-

~ ~udratá1~ªd':·a'tu~!u/J:~:~ 
en el grupo el doct or José GARCIA 
0ARCIA, director ctel hospital, los 
doctores RODIZ y CASALS. y un 
npo de enfer meras V enfermeros. 

(Foto Garcia) . 

IL DIA DE LAS AMERICAS EN 
SANTIAGO . - Dist ingu idas perso­
ftalfdades que concurrieron al pa-

~tt1en~~~:~o ~;ogt:g!~1pa~~ 
celebrar el Dia de las Américas. 

(Foto ArangoJ . 
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DE SANCTI SPJRITUS.-La seno­
rita Mercedes TRELLES REYES, 
bella y popular candidata a R ei­
na del Santiago en el concurso 
que actualmente celebra el Yaya-

bo Tennis Club. 
(Foto McRln J. 

LAS MILICIANAS DE SANTIA­
GO.-Grupo de señoritas de San­
tiago de Cuba que, vestidas de 
milicianas, iniciaron con sus fir­
mas los pliegos enviados al Go­
bierno de Espaiia con motivo del 
aniversario de la fundación de la 

República. 

LA CONVENCI ON AZUCARERA 
DE SANTA CLARA. - Banquete 
ofrecido a los empleados de los 

~~:t~~~eta:ZJL;a:e~;b~a~eu~~ ii!~~ 
vención en la capital de las 

Villas. 
rFoto Domenech). 

LA CONVENC/ON ESPIRITISTA 
DE SANTIAGO.-Un aspecto del 
teatro Oriente, de Santiago de 
Cu ba, du rante la celebración de 
una de las sesiones de la Con­
vención Nacional de Espiritistas 
que acaba de celebrarse en aque-

lla ciudad. 
,, (Foto A rango). 
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EL CRlftEN DE LA CALLE DE l® 
II 

SINTESIS DE LO ANTERI OR 

Un foven periodista, Timotht1 Drake, 
va a entrevi.ttar al doctor Carli119, un 
/HntelhtG famoso. Llf'ga, llama JI , como 
no obtiene rcspue,ta, pe11ctra en l a casa 

ro:u:e':: fg~t~s!:nt~~'ª;~e ª~I'it':t1
:~ se;!: 

tenido una lucha trcrnemta JI que hall 
gra11d81 mancha• de sangre por tod1u 
partes. Presintiendo un crimen JI una 
111/ormación se11.1acional. llama a su pe­
riódico, ¡¡ a poco se le juntan un com­
pa1lero SUJIO, Jim m11 Thomas, JI un crl­
mi11al l! ta, Roger Kelvey , a quien han 
hecho célebre algunos éxi tos obtenichn 
en la ln1,esti9ación d e mist er!o.t policfo-

~i,;'~~ t¡~ e{!c~!:~l /~~~~~~~;~; 
el caddver del d«tor Car[ing en el .tó-

~'.rl,~ffl~~ ~me~ 3:scpa~~o ª~i':ªL!º vt:rr:a~~ 
ha .tido saqueado. El cadtiver se halla 
tota lmen te deJfigurado por l os golpes 
recibidos en la lucha, asl como ¡,or la 
acc"ión del ácido ,ul/urico en que el ase­
sino l o ha sumergido con el propósito 
aparente de destruirlo JJ hacerlo desapa-

j~~:t'ftf¿¡º ;,~ ~~"adC::r//fa 
1
~u~ecc:;~~¿1 e~ 

el dedo JI que e, la misma que usaba 
el doctor Carling. La presencia de la 
Policla obliga a Drake, Thomas JI Kcl ve11 
a abandonar la casa; pero entonces se 
dedican a interroga r a los vecinos acerca 
de la vida de la vfcttma. Un qulmico 
,tn em pleo. N eelands. JI su mujer, que 
v iven /rente a la ca.!a dd doetor Car­
ling, le informan a K elvey qu.e aqtdl 
era un hombre misterioso, que salla po­
co; que después de ten er u!I- criado va-

.. r10, a1ios, lo habla despedido reciente­
mente, sustlt11yl!!ndolo por otro, 'JI que 
una semana antes, en un solo dta, reci­
b ió las visitas sucesivas de doee hom­
b res de diversa, edades que, desputs de 
permanecer diez o quince minutos en la 
casa, se retiraban. Estas visita& pare­
cen tan inexplicables como la desapari­
ción de los dos criad.Os: el antiguo, 
.Adams, y ~I nuevo, Jacob Kra/t, acerca 
de lo.1 cuales resultan lnUtiles cuantas 
averiguaciones se llevan a cabo. El ins­
pector Mallo11, que dirige la& Investiga-

CARTE:LEI 

ro~ LESLIE 
i 6 n d A. 

ciones de la Policía oficial, cree que 
Kra / t es el asesino JI a encont rarlo JI IU­
tcnerlo encamina todo, sus esfuerzo,. 
P ero K chieJI no acepta esa solución, 11 
atendiendo a la cfrcun, tancta. de &er 
Nceland• qulmico JI entend er , por ello, 
de dcldos, asl como a que conf ina que 
era amigo de Adanu, el otro criado. hace 
averiguaciones JI se en tera de que, .d 
bten ha aldo deapedldo de au empleo des­
d e hace $Cls mf'ses, no quiere volver a 
él )J t raba ja por s1t cuenta en un d.es­
cubrfmlento, alegando que ha recibido la, 
herencia de un tfo suyo. En tanto, la 
Policfa ha encontrado el testamen to dct 
filatelista asesinado, tn el cual tste le 
lq¡n .m fortuna. a un her mano suyo, 
A mos Carllng. Dicha fortuna parece ha­
ber sido el móvil del a&eslnato, pue.sto 
que ha desaparecido del armarlo secre­
to donde la vlcttma la guardaba; pero, 
de todos mod os. Amos Carling acude al 
llamado de la Policla. Jlmmy T homas 
y K elvey van a verle, y él les cuenta que 
hacia vdnte aflos que no vela a su her­
mano, quien , por otra parte, a pesar de 
vivir ti en un pueblo inmediato, nunca 
trató d e 11erle ni le dfó a conocer su. 
prese,,cta tan cerca. razón por la cua l 
se muest ra sorprendido de que le haya 
designado heredero suyo. Por lo demd.!, 
aunq ue la herencia ha sido robada 11 
&ólo percibird el peque1lo &eguro que, &e­
gún sua Informes, habfa tomado su her­
mano, Amos Carling no le da importan­
cia a esto, porque es hombre i:J -posi­
ción desa hogada. En posesión de todos 
esos datos, Kelvey--que , al igual que la 
Pollcfa, ha enviado a Wdshington. las 
h uellas digitales encontrada.r en el lu­
gar d el crimen, -para su confrontación.­
hace u.na lista de cuantos han intervenido 
en et asunto y va eliminando de ella 11 

los que no cree culpables. Deja fuera, 
de ese modo, a Timothy Drake, la set\.ora 
Neelands y Amo, Carling, 11 se queda, 
como sospechosos, con Adams y Kra/t, 
los cr iados desaparecido&; Neelands, el 
qulmlco, JI los doee visitantes mi.tterio­
so&. Luego se va a dormir. 

McFRRLRNE 
Núñez-Olano 

KELVEY se Je pegaron las 
sil.banas al dia siguiente, 
y aun no se hallaba bien 
despierto. cuando Parker 
entró silenciosamente en 

su cuarto y corrió las cortinas. 
El criado tosió discretamente. 
= ~n~~f~ªeTo~ para el señor. 
Cogió el mensaje y lo leyó. 
- ¡Magnifico! - murmuró sal-

tando del Jecho. 
Estaba · vistiéndose cuando se 

dejó oír el timbre del teléfono. 
Jimmy Thomas se hallaba al otro 
extremo del alambre. 

-¿Qué hay de nuevo, Jimmy? 
- Ya se tienen noticias de 

Adams. 
-¡ Ah! 4Sí? ¿Lo han detenido? 
- Toda v1a; pero se sabe dónde 

está.. Se encuentra en pleno océa­
no y se dirige a Inglaterra. Encon­
traron su rastro en Nueva York 
i el barco salló ayer por la ma­
nana. Me lo ha dicho el señor 
Carllng. 

-Muy bien. Y a propósito : ¿ha 
tenido Malloy respuesta de Wá.sh­t~fi~f acerca de las huellas digi-

~í: es tiempo perdido. No se 
han encontrado i• s huellas del 
asesino. 

- He tenido las mismas noticias 
de Wá.shlngton hace algunos mi­
nutos. 

-Será más difícil aún detener 
a Kraft. 

- No lo crea, Jimmy. En reali­
dad, creo saber dónde está. Kraft 
en este instante. 

Al otro extremo del alambre 
resonó un t?"rlto de sorpresa. 

-¿ Va usted a detenerlo? 

~~~eha5; ~~~ó a~fre1~se. Jlmmy. 
No se irá. y, por otra parte, no 
digo que Kraft sea el asesino. 

- ¿Quién es, -entonces? 
- Lo ignoro. 

El cicido su l/Urico. 

Mientras atacaba el jamón y 
los huevos de su desayuno, Ro­
fier Kelvey volvió a examinar la 

ist
fac~t ~:b~11ahe~r

0
nb~bt!pe~; 

Adams: babia que esperar a que 
el hombre llegara a Inglaterra. 
Quedaban solamente, pues, Nee-

~!ra~sie:C~ªeflt d~fir ng:~1f~~~ºie~: 
só que quizás se había apresura­
do demasiado a borrar el nombre 
de Amos Carllng, ya que no sa­
bia acerca de él más que lo que 
el venerable anciano había que­
rido decirle. En consecuencia, vol­
vió a ooner el nombre en la lis­
ta y llamó por teléfono al jefe 
de la Policía de Pinc t\l'JT:-. 

La conversación no fué larga. 
El funcionario escuchó las pre­
guntas de Kelvey y le respondió 
en pocas palabras. El señor Car­
ling vivía en Pine Acres desde 
hacía má.s de quince años, y era 
hombre rico y respetado. Era in­
geniero y de cuando en cuando 
aceptaba hacer algunos viajes de 
inspección por diferentes partes 
de Inglaterra. El jefe de la Poli­
cia le conocía bien y confirmó to­
das las declaraciones que Cnrling 
había hecho la víspera. 

-Es perfectamente cierto- de­
claró-. Su hermano vivió en Ex­
trel;llo Oriente. El señor Carling le 
creta muerto. -

- Gracias---se despidió Kel vey. 
Y, de nuevo, tachó el nombre 

de Amos Carling de la llsta. "Ha 
que hacer las cosas bien", se dij¿ 

Tenía la costumbre de segu1f' 
todas las pistas por improbables 
que fuesen. No había verificado 
las J?a labra~ de Carling por des ... 
~b~l~~b~e. smo, sencillamente, par 

mist~~b~~~!sftiJ.~~-ª semos a los 
Garrapateó algunas lineas en 

un papel ; contempló lo escrito con 
satisfacción y, dirigiéndose de 
n.uevo al teléfono, llamó a la ofl-... 
cma de _anuncios del Boletín. 

- ¿Quiere hacerme el favor de 
tomar un anuncio?- preguntó. 

Parker, que entraba en ese. ins­
tante, se quedó estupefacto ante 
lo que oía: su señor pedía 

:fe':i~~ d~ei~rl~~~oqu:¿~~va~r s~'-
menos. Los candidatos debian pre ... 
sentarse en su casa, entre cuatro 
y seis, aquella misma tarde 

Parker se quedó de una Pieza 
y cuando Kelvey colgó, se acer~ 
có a él lleno de ansiedad. 
oíd<terdóneme, señor; pero le he 

-¿Y bien? 

us;a~ :bfnt!~~Tt:eJe ~~:pe~~;~: 
señor? ¿No está. contento de mí 
el señor? 

-¡Nada de eso, Parker!-excla­
mó Kelvey-. No querría perderle 
ni por un imperio. Es usted el 
hombre 1!1-á.s dis~reto que conozco. 

-Gracias, s e no r - respondió 
Parker en tono de duda. 

Y salió rascándose la cabeza 

K~Áho~~~~ó d1j~Vamos a ve• 

a E~1!i~rro~'J1i~~ !~x~~~~tc¿Ua1 se 
bajó en las cercanias de la calle 
de los Alamos, y entró en la pri­
mera drogueria que vió. 

Sa.Jió a poco de ella y, durante 
media hora, estuvo recorriendo 
todas las de las calles vecinas, 
~a~~e ~isc;bal.a Ultima encontró 

-¿Acido sulfürico?- le dijo el 
drogulsta-. ¿Está usted ocupá.n­
dose de esa historia del asesi­
nato? 

Kclvey hizo una señal a firma• 
tiva. El droguista se inclinó ha­
cia él: 

- Por aquí no hay más que U 

~~~di~°a1_~~~o \ ~~~er7cJ:º p~er:ti~~ 
ne buenas . razones para us . 

-¿El qmmlco de allá. arriba 
¿Neelands? 

- El mismo. Se lo vendí la se 
mana pasada y ayer. 

- ¿Emplea mucho? 
- Hace experimentos-declaró e 

droguista-. Pero no irá. usted 
4::reer que ~s. el asesino porque u 
acido sulfunco.. Tiene un la 
ratorio y es un sabio. 

---:¿ Cuántas veces le ha compra 
do acido sulfúrico? 

- Lo compra en gran cantida 
a v~ces. Cuando no tiene vien 
aqm. Suelo vendérselo una vez 
mes poco más o menos. 

-¿ Y dos veces la semana pa 
sada? 
guT;~s- verdad- reconoció el d 

-¿En alguna otra ocasión 
~~~~: ?comprado dos veces por se 

- No; pero quizás haya hec 
nuevos experimentos. 

-¿Paga al contado? 
- No: tiene cuenta aquí. Esta 

ba un poco atrasado; pero vln 
~:~~a.algunos días y saldó 

- ¿Cuántos dias? 
El droguista consultó sus Jibr 
- Tres dias-respondló. 
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, ~ Que ahora está sin t ra­

se;--if:' 
1
desde hace unos seis me­

do;·¡,! o que está. usted pensan-
' ca~~ de engaila. Neelan~s no 

l"eClbld cometer un crimen . 
~~ lo 

0
h~nd~cg~rér?cia . 

tarto 1· me enseñó la carta del no-­
Estabi~-que se lo participaban. 

-N -.o de alegria. ¡ '"&· ¡ ~fó sorprende- dijo Kel-

lllOIU~ó~r la calle de los Ala-
3. ta tasa P9r frente al número 
tro 1 alg tema un aspecto slnles­
ban ante uros chlqulllos curlosea-
!'!lló a 1 • Puerta. Kelvey se dl ­
ll11111ó i! casa de los Neelands y 
no ~ señora le hizo entrar : 

-_¿_Pueauia ocultar su espanto. 
al liliorá~ ¡r a ver a su marido 
'.'Ir~ ¿~0 ?- le preguntó Kel­
llista,ite? trabajando en este 

~-•lli• está. Creo que está 
!lo le 

~lllolestaré mucho tlem­
La lllllj Kelvey. 

que 111. ~ le rnostt..ó el · garaje 
do • ~l:, habla ~ ranstorma­
'- en rlo. Kelvey dló al-

8\l dlrécclón y lue-

go se volvió: la señora Neelands 
había cerrado la puerta. En pun­
tillas, el detective se acercó a una 
de las ventanas del garaje y lan­
zó una mirada al interior. 

Allí estaba Neelands. Sentado 
en un taburete, contemplaba un 
líquido amarlllo que hervía en 
una probeta. Tenía los negros ca­
bellos en desorden y tebrlles los 
ojos. 

Kelvey retrocedió y tué a llamar 
a la puerta. 

- ;Adelante! - exclamó Nee­
lands. 

Kelvey entró. 
-¿Está· usted ocupado?-pre­

guntó. 
- ¡ Hola !--exclamó Neelands, re­

conociendo a su visitante-. En­
tre y cierre la puerta. ¿Cómo va 
ese crimen? ¿Ya detuvieron al 
asesino? 

- Todavía. Quedan algunos de­
talles oscuros. Creo que usted po-

drte~I~: d:~!· echó a reí r : 
- Ya le dije ayer cuanto sé. 
-¿ Tiene usted aquí ácido sul-

fúrico? 
El químico perdió toda su ale­

gría. Con un ademán, señaló una 

gran botella colocada sobre un 
estante. 

- Mucho. ¿Por qué? 
- Estoy tratando de saber dón-

de se procuró el á.cido sulfúrico­
respondió Kelvey-, y he pensado 
que pudo robárselo a usted. 

Neelands repitió su ademán ha­
cia la botella: 

- Véalo usted mismo: la botella 
está casi llena. 
es;-m~~d~qi rr do tiene usted 

- Desde hace casi un mes-res­
pondió .Neelands en tono tran­
quilo. 

Kelvey examinaba la botella, 
con la espalda vuelta hacia el qui-· 
mico. 

-Entonces ¿qué ha hecho us­
ted del á.cido sulfúrico que com­
pró ayer? 

Hubo un profundo silencio. Kel­
vey se volvió lentamente: Nee-:i 
lands se humedecía los secos la­
bios con la lengua. 

- He mentido-dijo al cab0-~ 
Ese es el ácido que compré ayer. 

-¿Por qué mintió? 
Neelahds guardó silencio un 

instante. Luego dijo: 
- Tiene usted razón : alguien se 

robó el ácido de aquí. 

-¿Por qué ha mentido usted? 
-repitió Kelvey. 

-¡Porque no quiero verme com-
plicado en este asunto!-gritó 
Neelands con súbita vehemencia. 

Y, levantándose, se puso a re­
corre r el recinto a grandes pasos. 

-Estoy haciendo experimentos 
--agregó-, experimentos impor-
tantes. Mi trabajo vale mas qu~ 
ese · Viejo avai-(). Si le dijera a la 
Policía que el ácido se lo llevaron 
de aqui, me volverían tocó a pre.: 
guntas y no me dejarían en paz. 
Ya me ocurrió eso una vez: no 
volverá. a sucederme. 

vey_'.:_ra;:~~li:!i-ficue~~~ g~::: 
da usted de la Pollcia? 

-Cuando hacía mis estudios en 
la Facultad, un hombre fué en­
venenado en el laboratorio. Yo 
me hallaba en su compañía: en el 
momento de su muerte, y la Po­
licía casi me volvió loco a fuerza 
de preguntas. Perdí muchos me­
ses de trabaj o . . . ¡Ahora, lo ~ue 
qufi:1~ee; ~u~x~~i~e~e~tJ~t~i\~~i! 
y Neelan ds pareció recobrar un 
poco de calma. 

(Continúa en la Pág. 41 J 
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ASTA. hace algún tiempo, 
__ la varilla y e! péndulo no 

se usaban mas que en la 
in vestlgación de aguas 
subterráneas y de filones 

metálicos. Ahora tienden a Inva­
dir todos los terrenos de la acti­
vidad humana. La búsqueda de 
desaparecidos muertos o .vivos; la 
selección de granos; la discrimi­
nación de alimentos buenos y ma­
los, de la leche y el vino aguados 

La radiestesia es la más reciente aventura del ansia humana 
de violar los arcanos de lo desconocido. Aplicada hasta ahora a 
la prospección de filones mineros, véase cómo ya ha invadido los 
dominios médicos y cuáles son los inquietantes resultados de 

esa invasión. 

M ARCEL RZ:JA -\~ 

bre-. Le veo apretar los dientes 
y contraerse. 

-¿Está enfermo del corazón? 
-No lo creo. 
-He aquí una lista de alguna&• 

medicinas, designadas con núme­
ros. ¿Puede usted señalar las que 
le con vienen? 

-Encuentro-respondió el pen­
dulista---que los números que le 
convienen son el 1 y el 8. 

y otras muchas cosas, recurren ,.,. 
actualmente a las virtudes de los 

(Vemión de cllndrés cKrJñez.-{)Lmo) -Ese enfermo-explicó el mé­
dico-sufre de angina de pecho y, 

' en efecto, le he prescripto las me­
dicinas que usted me ha desig­
nado. 

ya famosos instrumentos. 
En lo que concierne a la salud 

y a las enfermedades de los hom­
bres y de los animales, sobre to­
do, la varilla y el péndulo reali­
zan verdaderas maravillas, y 
hasta parece que se encuentran 
a punto de trastornar por com­
pleto las prácticas médicas, no só­
lo en cuanto al diagnóstico, sino 
también al tratamiento. Los en­
fermos reales o imaginarios co­
rren a casa de los virtuosos del 
péndulo con la esperanza de con­
seguir su curación. La taumatur­
gia, especialmente, ha sufrido una 
gran transformación. ¡Adiós el 
reinado de las sonámbulas, desa­
parecidos los clarividentes! Las 
gen tes realmente al día no creen 
ahora más que en la varllla. . . o 
en el péndulo. 

Los dos extremos.-

En tiéndase que dichos acce&o 
rlos no reemplazan al médico, si­
no que colaboran con él de una 
manera oculta. Algunos médicos, 
por ejemplo, dedicados desde lar­
ga fecha al ejercicio de su profe­
sión, tropiezan ahora con una re­
sistencia incomprensible de par­
te de sus enfermos. Antes, estos 
aceptaban dócilmente sus pres­
c,;ipciones, cualesquiera que fue­
sen; hoy les informan que sus 
medicinas no dan resultado. Las 
compran; pero he las ahí, encerra­
das en sus virginales envolturas 

· de cellophane o en sus estuches de 
aluminio : las cajas no han sido 
abiertas ni los frascos destapados. 
Los productos han sido juzgados 
inútiles por su mero aspecto y la 
condenación no admite apelación. 
El autor de la condenación no es 
otro que el péndulo. 

Haga mos notar de paso, por otra 
parte, que el péndulo agente cu­
rativo puede ser considerado ta m­
bién como agente nocivo. Se po­
dría clasificar legítimamente, ba ­
jo el nombre de pendulitis o pen­
dulosis, esta obsesión que lleva a 
tantos contemporáneos nuestros a 
consulta r el péndulo a propósito 
Ele todo. Conozco a un honrado 
individuo que en venena su vida y 
la de su familia con esa mania. 
En su casa , las gentes, los an1ma­
les, tQdo tiene que pasar poi la 
prueba del péndulo. La selección 
de los alimentos, de los criados. 
de los amigos, de una novia o de 
un yerno, depende del terrible pe­
queño instrumento. Cualesquiera 
que sean las cualidades aparentes 
de los unos o de los otros, son des­
echados sin piedad si determinan 
dificultades en su rotación. Hay 
que cambiar de ciudad o de habi­
tación , a causa de los filones sub­
terráneos donde acecha el cáncer 
o aguarda la tifoidea ... Y duran­
te los viajes, no es raro que ca m­
bien de hotel cinco o seis veces 
antes de encontrar un cuarto con­
veniente. 

Otro teleradiestesista, un abate 
1 discípulo y amigo del señor Trey­

ve, me ha expuesto su técnica. 
Practica a la vez la radiestesia 
general y la especial, buscando los 
cursos de agua subterráneos y las 
enfermedades de sus feligreses. 
Viendo que me las había con un 
hombre de buen sentido, le expu­
se con toda franqueza mi escepti­
cismo ante la idea de la prospec­
ción sobre un plano. 

-No es posible-le dije--<¡ue yo 
despliegue los mapas sobre una 
mesa, y que el péndulo se ponga 
a oscilar como si los cuerpos bus­
cados estuvieran allí, mientras los 
objetos "reales" que existen "real­
mente" en la pieza y alrededor y 
bajo ella, le dejan perfectamente 
indiferente. 

Las batutas o los pind.ulos marcan el ri t mo d.e las v iu:as ae es tos hombres, conqui s-
tados por las ciencias n uevas . Curas a distancia.-

El principio y los efectos.-

Los pendulistas parten del sen­
cillo principio de que cada órga­
no emite radiaciones propias, las 
cuales difieren según su estado de 
salud. De ese modo, un operador 
un tanto ejercitado no tiene más 
que pasear su péndulo por de­
lante de los diferentes órganos de 
un paciente para saber en segui­
da cuál es el que va mal. No sólo 
el péndulo design a esto, sino que 
lo designa de modo precoz, cuan­
do la dolencia se encuentra en 
sus comienzos y, en consecuencia, 
es inaccesible a cualquier otro me­
dio de investigación. Además, el 
péndulo descubre la naturaleza de 
los microbios y precisa su grado 
de virulencia; señala casi al mi­
límetro los cuerpos extraños-los 
cálculos, por ejemplo--e indica, 
también , la naturaleza y el volu­
men de los tumores. 

Sin más aparatos que el pén­
dulo, el doctor Moineau diagnos­
tica en una señora a quien no co­
noce, una insuficiencia cardíaca; 
a firma en otra la existencia de 
una apendicitis, advirtiendo si el 
apéndice se encuentra delante o 
detrás del intestino ciego, si es 
curvo o recto, la rgo o corto. Y el 
mismo clínico, siempre sin más 
ayuda que la de su péndulo, di­
ferencia un tumor blanco de una 
simple artritis y señala el emba­
razo desde su principio, en los seis 
primeros días. (¡Fíjense que di­
go días!) 

Un virtuoso. del péndulo, el aba­
te Mermet, controla el sexo y la 
edad de los pacientes; identifica 
los cadáveres y mide las faculta­
des intelectuales más complejas 
por medio de su pequeño instru­
mento. Este, aplica.do al estudio 
de los caracteres y de las cuali­
dades morales, produce resul tados 
no menos a.sombrosos. Por él se 
puede saber si una persona es de 
carácter bueno o malo y prever, 
en consecuencia, si su matrimo-

nlo con otra dará buenos resul­
tados. 

En lo que se refiere a los enfer­
mos, una vez descubierto el órga­
no dañado, se precisa, siempre con 
el péndulo, la naturaleza de los 
microbios que hayan entrado en 
juego, y ya no queda más que 
ordenar el tratamiento adecuado. 
Ya hemos visto cómo el péndulo 
puede informarnos acerca del va­
lor de un remedio. Parece que, de 
ese modo, el abate Mermet ha des­
cubierto plantas que curan el cán­
cer y que los médicos que las han 
experimentado han obtenido gran 
número de curaciones. Sin duda, 
trátase de una afirmación consi­
derable y sujeta, por consiguien­
te, a una rigurosa comprobación. 

Algunos virtuosos.-

De todos modos, hay que reco­
nocer que es ésta una manera 
bastante extraña de arrostrar el 
diagnóstico y el tratamiento de 
las enfermedades. Pero eso no es 
nada. Del propio modo que al­
gunos pendulistas zahoríes juz­
gan inútil molestarse en ir a re­
conocer un terreno y pretenden 
descubrir los filones . mineros so­
bre un mapa o un senclllo plano 
de aquél, algunos pendulistas mé-

%~i~~u;d~fst~iigi!~r[o~~s:ifi!; 
t eteradiestesias médicas, que el 
a bate Mermet explica por la exis­
tencia de una radiacion mental. 

Uno de los ases de la telera­
diestesia, el señor Treyve, horti­
cultor paisajista de oficio, que. ya 
no cuenta los prodigios debidos a 
su péndulo, ha llevado a cabo al­
gunas incursiones por los dominios 
de la Medicina. Un médico que 
quería ponerle a prueba le pre­
guntó un día: 
.. - Estoy pensando en un enfer­
mo que sufre por encima del dia­
fra gma. ¿Qué tiene? . 

-Sufre del lado Izquierdo del 
tórax-respondió nuestro hom-

El hombre me escuchaba son­
riendo. 

-Hay que convenir-me dijo­
que se trata de un gran miste­
rio .. . Pero no podemos hacer otra 
cosa que inclinarnos ante él. Los 
expertos reclaman mapas de Es­
tado Mayor, con todas las preci­
siones imaginables. Yo estoy con­
vencido de que ni siquiera ese 
mapa es indispensable. Del propio 
modo que el terreno puede ser 
reemplazado por el mapa, éste 
puede ser sustituido por la "idea 
del mapa". Y en lo que concierne 
a la medicina, el enfermo puede 
ser reemplazado por una fotogra­
fía suya, y aun la foto puede ser 
sustituida por la "idea de la foto". 
En el fondo, como usted ve, la 
idea es lo único que cuenta ... 

Me quedé pensativo ante seme .. 
jante acto de fe , 

- ¿ Quiere usted que examine .. 
mas un enfermo?- me pregunta el 
abate de pronto. 

Asiento encantado. La pequeña 
esfera de metal oscila entre el 
pulgar y el índice del abate, quien 
piensa en alta voz: • 

-Es inútil molestar a ningun 
enfermo. Pienso en la señora Tal. .. 
La veo ... 

Y, con el indice de la mano 11-­
quierda extendido a manera de 
antena, sigue sobre una lista l& 
nomenclatura de los órganos a 
examinar. Uno tras otro, son lla· 
mados como se llama a los escola• 
res a la pizarra: lóbulo derecho de 
cerebro, lóbulo izquierdo, cerebe-" 
lo . . . ¡Nada! Corazón, pulmón d 
recho, pulmón izquierdo. . . Sien1 
pre nada. Estómago, hígado, in 
testino grueso ... El péndulo s1 

ffd~n~~ tí:~q:i~J1!1senJ: e~ne
1
r:ig, 

Apéndice . . . ¡Ah! Ei péndulo 

~: ~~~~¿d~r{ s~~ti3~i i~~:r:!~~ 1 
di~gnóstico se confirma una v~z 

m~.i Y pensar-dice el abate con 
piedad-que el médico persiste en 
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creer en un embarazo que em­
pieza! 

¿No es admirable de elegancia 
y sencillez? Los entusiastas--------quie­
ro decir, los adeptos del péndulo­
piensan que la medicina de ma­
ñana estará sometida a la nueva 
técnica. 

Los escépticos se encogen de 
hombros. ¡Sería demasiado bello! 
Verdad es que con los extraordi­
narios descubrimientos hechos por 
la ciencia en los últimos años, los 
límites de lo inverosímil y de lo 
absurdo han quedado singular­
mente alej actos. Pero de t0dos mo­
dos, de todos modos... Uno de 
ellos me d~cía hace poco: 

-Espero a que el péndulo lle­
gue a señalarme 9G veces de cada 
100 el caballo que debe ganar b 
próxima carrera ... 

El crimen ... 
(Continuación de la Pág. 39 J 

-Bueno: le diré cuanto quiere 
saber. 

-¿Cuándo robaron el ácido? 
-Una semana poco más o me-

nos antes del asesinato del doc­
tor Carling. 

-¿Hace una semana que com­
pró usted el ácido? 

-Sí: usé un poco; pero la bo­
tella estaba casi entera. Al día 
siguiente por la mañana no la 
encontré. 

-¿La dejó usted en el labora­
torio? 

-Sí. In terrumpí mi trabajo a 
eso de las siete de la noche, y no 
regresé a él hasta el día siguiente 
por la mañana, alrededor de las 
nueve. 

-¿Cuándo advirtió usted la 

de~8!~fc~~a d~o~~ ~oet:~~ls. 
-¿Había usted salido en el in ... 

tcrvalo? 
-Volví a la casa una o dos ve­

ces; pero cada vez no permanecí 
ausente más de diez minutos. 

-¿Pudieron robar el ácido du­
rante la noche? 

-¡Oh, si! La botella estaba en 
el estante, cerca de la ventana. 
La puerta estaba cerrada con lla­
ve: pero se hubiera podido abrir 
la ventana fácilmente. 

-Es chiquita-dijo Kelvey-; 
pero un hombre hubiera podido 
=:r el brazo por ella y coger la 
barl~r· ¿Quién habría podido ro-

-Adams. 
,a;~~l c;-~:~~t1e~~t~';W Carllng? 

-No te vuelto a verlo. La vís­
pera, había estado aquí conmigo; 
J>ero no ha vuelto a aparecer y 
después s\lpe que se había ido. 
bia¿Notó usted si la ventana ha-

~do ablert.a? 
-,~o:"e q~lJé. cree usted ue 

A~s h,aya podido robar el ácl~o? 
~ enia a menudo a mi labora­
to n · En r~alldad, por el momen­
lo h O pense que fuera él quien se 
16n Ublera llevado: no veía la ra­
co ~ se_mejante robo. Soy un po­
bla tt radido, Y creí que quizás ha-í; o li:t. hoWlla nor error. 
~ cree usted toda vía? 

~tC°5lble. Había limpiado el 
-:,,llnto rlo Y tirado otras botellas. 
~!;a ¿~~~diob':Jo?que el 
IIO ló lo haya tirado ; pero 
Po 4elcreod -toAI saber que el cuer-
~ oc r Carllng había sido 
~d'l,¡en ácido sulfúrico, re-

: pero ~~d~~}:~~~~ a ~~~~s 
.. ~~ me molestaran. Des~ 
"""º• no sabia quién era 

¿o .vló usted al doctor 
rv, Ultima vez? 

ari16!~ce cinco días. Lo 

-4Al otro día del en que ad­
virtio la desaparición del ácido? 

-Dos dias después. 
-Muchas gracias, señor Nee-

lands. 
Y Kelvey se levantó para irse. 

- Le agradecería mucho que me 
ahorrara todo interrogatorio - le 
dijo Neelands con ansiedad-. 
Seria un desastre si tuviera que 
interrumpir mi trabajo, 

- Lo comprendo perfectamen-

~eo- ~ai;lº n~~!~fJ;;-;¡· f;Pf~reri~~ 
garle. 

La coartada (fe Adams. 

Antes de irse de la calle de los 
Alamas, Kelvey llevó a cabo nue­
vas averiguaciones y recogió al­
gunos informes acerca del doctor 
Carling. El viejo coleccionista de 
sellos vivía como un recluso. Algu­
nas veces se dejaba ver en ·Ia ca­
lle ; pero no tenía amigos. Con 
frecuencia, se encerraba en la ca­
sa con sus sellos y no salía en va­
rios días. En realidad, era poca 
cosa; pero, así y todo, Kelvey re­
gresó a su casa silbando alegre­
mente. 

Jimmy Thomas le esperaba. Se 
hallaba de muy mal humor y, con 
un gruñido, arrojó un periédico 
sobre la mesa. 

-¡Han vuelto a robarnos!-ex­
clamó. 

-c:,tlan detenido al asesino? __:_ 
preguntó Kelvey, cogiendo el pe­
riódico. 

-No; pero Malloy le ha dado 
a La Estrella un montón de infor­
mes acerca de Adams. 

-¿No se lo advirtió el señor 
Carling? 

-No: Malloy no le dijo nada. 
El anciano está furioso. 

Kel vey recorrió el periódico con 
el ceño fruncido. Adams, el cria­
do desaparecido, había sido inte­
rrogado a bordo del barco y ha­
cía protestas de inocencia. 

"El doctor Carling estaba vivo 
cuando lo dejé-había declara­
do-. Fui directamente a la esta­
ción, a tomar el tren para Nueva 
York. No había vuelto a In~la­
terra desde hacía muchos anos

1 Y el doctor Carling me despidio 
porque le pedí una licencia para 
ello. Llegué a Nueva York, el miér­
coles por la mañana. Podrán en­
contrar mi nombre en el registro 
del hotel". 

Estas declaraciones fueron ve­
rificadas y se comprobó su vera­
cidad. 

- Naturalmente-dijo Jimmy- , 
esa coartada no significa nada. 
Adams dice que el doctor Carlin g 
estaba vivo cuando él lo dejó. ¿No 
mentirá.? 

- No: Adams dice la verdad . 
Ha:v quien vió al doctor Carlin g 
hace cinco dias, al siguiente del 
en que Adams abandonó la ciu­
dad. 

-¿Cómo lo sabe usted? 
-Neelands, su vecino, lo vió en 

el jardín. 
- Entonces ¿Adams no es el 

asesino? 
-Nó. 
Kelvey sacó la hoja de papel 

en que había hecho su lista y se 
la tendió a su amigo. 

-Ha tachado usted el nombre 
de Adams--observó Jimmy- . Que­
dan, pues, Kraft, Neelands o un0 
de lqs desconocidos que fueron a 
ver al doctor Carling. No veo por 
~~é N~!la~~:do usted el nombre 

-,Neelan(Js estaba sin trabajo 
desde hacía algún tiempo. Es un 
genio e_n su profesión y una sola 
cosa le interesaba: su trabajo. Ha 
recibido una herencia últimamen­
te, Y el ácido de que se sirvió ·e1 
asesino provenía de su laborato­
rio. Por eso he dejado su nombre 
en la lista. 

-¿El ácido provenía de su la-

~ \ 

LOS ESPECIALISTAS DE 
BELLEZA RECOMIENDAN 
PALMOLIVE 

... n o sólo para Ja cara, 
cuello y hombros, sino 
también "para todo el 
cuerpo". 

Siga este va lioso consejo y ensap 
ye hoy mismo el baño embellece­
dor Palmolive. Frótese bien todo 
el cuerpo con una toallita impreg­
nada· con la rica espuma del 
Palmolive, hasta que penetre· en 
los poros y los limpie completa­
ment e. Después. enjuáguese y sé­
quese suavemen te. Observe como 
queda todo su cuerpo delic iosa­
mente fre sco y Vigorizado - lin ­
do y juvenil. 

El Jabón Palmoli~e 
está hecho de la mez­
cla secreta de los 
aceites embellecedo-

Compre hoy misi:no 3 jabones 
Palmolive que sólo cuestan 20 cts. 
Comience en seguida a practicar 
el ·· baño embellecedor Palmolive .. 

~iJ~torio?. ¿Cómo lo sabe us-

Kelvey le contó su conversación 
con el químico. 

-Comprendo perfeetamente­
añadió-que Neelands haya que­
rido guardar silencio para no ser 
molestado por la Policía. 

-Pero, entonces, si cree usted 
sus explicaciones, ¿por qué de­
ja su nombre en la lista? 
. ~Le su~erí a Neelands que el 
ac1do pod1a ser robado y estuvo 
de acuerdo conmigo. Luego dije 
que el ácido no podía haber sido 
robado: convino en ello y dijo que 
quizás lo había tirado por error. 
Posiblemente, no había pensado 
en semejante explicación. No: 
creo que dejaré a nuestro sabio 
en la · lista. Sin embargo, puedo 
tachar otro nombre. 

Se inclin ó y trazó una gruesa 

raya de láoiz sobre el nombre de 
Kraft. 

- ¡Cómo! ... -exclamó J1mmy. 
-Kraft no cometió el asesi-

nato. 
-¿ Qué pruebas tiene usted de 

ello? . 
-Una prueba decisiva. 
-¡Pero si ha huído! 
- No. Yo sé dónde se encuen-

tra Kraft. 
Jimmy miró al detective. 
-¿Por Q,Ué no decirlo enton­

ces?-gruño-. ¿Dónde se oculta? 
-No se puede decir exactamen­

te que se oculte. Vuelva a las 
c'!-latro, Jimmy, y seré más expli­
cito. Espero algunas visitas a esa 
hora . 

- ¡Que me ahorquen si com­
prendo ! Pero, de todos modos creo 
que lo mejor habría sido nÓ ta­

(Continúa en la Pág. 59 J 

GOTAS DIVINAS 
NO MÁS CANAS Devuelven al cabello su color natural. 

No mancha haya sido RUBIO. CASTAIQO o NEGRO 
Se apUca con las manos Di·. Lorti. Prado y Virtudes 



Simone SJ,',fON, como D iana, trae al 
espectador el recuerdo de la inolvidable 

Janet Gaynor. 
f Foto 20th Century-Fo:r). 

J
ANET GAYNOR ... Charles 
Farrell .. . Frank Borzage. 
Simone Simon .. . James 
Stewart ... Henry King. 
"El Séptimo Cielo". Chico 
y Diana. 

¿Nombres? .. . Sí; nombres pro­
minentes en la pantalla holly­
woodense; pero algunos de ellos 
representan un drama intenso, vi­
vo, conmovedor, que quizá.s el pU­
blico no sospecha. Un dolor sutil 
entre las mallas delicadas de un 
romance inolvidable. 

El romance de Janet Gaynor y 
Charles Farrell , los dos artistas 
que surgieron de la mas completa 
obscuridad y del anónimo para 
h acer inmortales a Chico y Diana, 
los person ajes que legó a los ena­
morados ideales la pluma vigorosa 
y tierna de Austin Strong, autor 
de "El Séptimo Cielo". La visión 
clara, la dirección espontánea y 
maravillosa de Frank Borza~e. 
aquel director famoso en los d1as r;1 

r~i~i~u~~:~·ay f~
1
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ca de Janet y Charles hicieron <!e 
"El Séptimo Cielo" una fuente vi­
va de emociones oara todos los 
amantes. 

Han pasado diez años desde que 
J anet Gaynor y Charles Farrell 
encamaron a los protagonistas de 
esa obra, presentada antes E:D el 
teatro de Broadway, y adquirida 
más tarde por la compañía de la 
Fox como vehículo ideal para dos 
jóvenes anónimos. Y las puertas 
de la gloria se abrieron de par en 
par ante los ojos atónito~ de Ja­
net y de Charles, que pusieron en 
su actuación todo el fuego sagra­
do que ardía en sus propias al­
mas. Fué la quin taesencia del sen­
timentalismo y la emoción . Sen­
cillo, y a la vez conmovedor, el 
drama de Chico y Diana, lo~ dos 
detritus arrojados por la soc1e_dad 
parisiense, hizo vibra_r ':1-na fibra 
en el corazón del publico y los 
amantes de la farsa tomaron, an­
te ese mismo pUblico bajo cuya 
a pariencia de frivolida~ hay una 
potencialidad . extraordu;i~ria de 
sentimiento, vida humamsima que 
los consagró definitiva!Ue:1te. 

El entusiasmo del pubhco y la 
fuerza de los personajes realizó 
un milagro. Hizo que el romance 
de la pantalla se transformara en 
romance real; Janet Gayn or Y 
Charles Fa rrell se quisieron fuE:ra 
de la mentira del set con la mis­
ma apasionada veh emencia de la 
farsa. .. Y aquella ternura se 
trasmitió en una ola de sentimien­
to al pUblico; y el público exigió 
que J anet y Charles sellaran en ............ 

la vida real, en L.n rito religioso, 
los amores que habían sellado en 
la pantalla. 

Desde el!tonces, si Janet apare­
cía en una película sin Charles 
Farrell, la voz pública se alzaba 
indignada. Ambos habían nacido 
el uno para el otro. 

Hollywood, y con éste el mun­
do entero, seguia 3.vidamente los 
pasos de los dos enamorados, es­
perando impaciente la consuma­
ción ante el altar ... Pero sí las 
glorias de la farsa son efímeras, 
más efímeras aun son las glorias 
humanas. 

Un día la niña ingenua que ha­
bía encarnado a Diana, la heroí­
na del "Séptimo Cielo'· se con­
virtió en mujer ; y la fama, ese 
veneno lento que no mata al cuer­
po pero que entorpece el espíritu, 
se subió como un vino malo al 
cerebro de Janet Gaynor. 

J anet quiso convertirse en mu­
chacha de inquieta "sofisticación". 
Abandonó sus aires de ingenua 
para sumergirse en el peligroso 
mar de la fascinación mundana. 

Comenzó a abrirse un abismo 
entre los amantes. Janet, después 
de una serie de disgustos con la 
compañía que la había llevado a l 

~~~t~l~~ ggri~a~
1
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Y, en el vértigo de los halagos y 
de los aplausos, conoció a un 
hombre de distinguida posición 
social. . . Regresó con un novio 
diametralmente opuesto a ella y 
a sus ideales. Defraudó las espe­
ranzas del pUblico que ya la ha­
bía casado imaginariamente con 

Charles Farrell y se convirtió en 
esposa del famoso abogado. 

Charles Farrell hizo un viaje 
la rgo, sin abandonar la sonrisa 
que florecía en sus labios, con la 
misma tenacidad que había flo­
recido siempre en los labios de 
Chico. Los que sólo pueden ver las 
cosas superficiales y son incapaces 
de penetrar en los resquicios com­
plicados del espíritu, dijeron que 
Charles viajaba para divertirse y 
descansar de la ta rea de Holly­
wood. . . Pero los psicólogos mo­
vieron negativamente la cabeza, 
asegurando que Charles viajaba 
para olvidar. 

El viaje es un gran antídoto a 
los dolores. 

Y Charles también remendó W1 
día las mallas rotas de su roman­
ce, casá.ndose con otra muchacha 
. del mundillo artístico, opuesta, 
física y moralmente, a Janet 
Gaynor . 

El público vociferó, con la ra­
bia del que ha sido miserablemen­
te enganado; pero poco a poco el 
olvido tendio un manto sobre los 
ex amantes y al surgimiento de 
otras parejas románticas los nom­
bres de Janet y Charles fueron 
tomando tonalidades de marfil 
viejo. 

Lo que pasó entre aquellos dos 
idealistas que inmortalizaron a 
Chico y a Diana, el pUblico ja­
más lo ha sabido. Pero el pUbli­
co supo que Janet no era feliz y 
que su barca matrimonial fué a 
romperse contra los arrecifes de 
la incompatibilidad, naufragando 
completamente. 

Simo11e .SU,t (?N Y James STEW ART 1'71 (os románticos "róles " d.e Chico y Diana 
del molv1dable .. Stiptimo Cielo .. . vers1ó1. moder na de la 20th Cen tury-Foz. ' 
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Stmo11 e SJ.\fON, la Jrancesita Tecién 
importada, que revii:e la fama de Dia-

1ia en " El Séptimo Cielo". 
r roto 20th Century-Fo:r) . 

., 

Ya era tarde. La ilus ión se ha­
bía desvanecido. Después de su. 
divorcio Janet Gaynor se sintió 
más y más complicada . Tuvo 
arranques temperamentales que 
Frank Borzage j a m á s adivinó 
mientras la dirigía en "El Sépti­
mo Cielo". La Fox sufrió grandes 
dolores de cabeza buscando siem­
pre un rOle que conviniera a la 
que continuaba siendo su mejor 
atracción de taquilla. Cuando Dia­
na (porque Janet continuaba sien­
do Diana para el público) apa- • 
reció en papeles de "ultrasofistica­
ción" hubo un murmullo de pro- ,.¡ 
testa ... Y entonces quedó defini-
tivamente roto el hechizo. 1 

Sin embargo, nadie olvidó com­
pletamente a Chico y a Diana. Si 
J anet y Charles Farrell cayeron 
en el olvido, los personajes de 
Austin Strong vivieron eterna-. 
mente, con la fuerza potencial de 
los grandes amantes de la Historia. 

Diez años en la vida normal de 
la humanidad es un período infi­
nitamente corto; pero en el cine­
matógrafo diez años representan 
una vida. 

Cambios fabuiosos han tenido 
lugar en el arte séptimo durante 
diez años. La pantalla encontró 
su voz. Las sombras t omaron un 
aire más real, porque cuando una 
sombra puede hablar toma cierto 
carácter más humano. Artistas 
desconocidos reemplazaron en Hol­
lywood a las luminarias de la era 
silente ... Otras, con más suerte 
alcanzaron nuevas glorias en 
novísimo ambiente que cambia 
la faz del cinematógrafo . . . Ac 
res como J ohn Gilbert, que ha­
bían hecho vibrar a la humani­
dad, cayeron en la más pavorosa 
obscuridad. El micrófono se con­
virtió en enemigo de muchos y en 
protector fiel de individuos anó-­
nimos. Rostros nuevos invadie 
la pantalla. Al calor de la ambl 
ción se a ureolaron figuras dese · 
nacidas. Las mismas campa -
pcliculeras sufrieron cambios · 
dicales y la Fax se convirtió, g 
cias a la nueva savia que le 
yectó Darrill F. Zanuck, en 2 
Century-Fox. 

Uno de los viejos directivos 
la Fax había importado de Fr 
cia a un producto nuevo; 
chiquilla de má.xima juventud U 
mada Simone Simon ... Mr. Sh 
han, el viejo directivo, se vana 
gloriaba de su fabuloso "deSCU­
brimient~".. . Ase~ra.b.a q~e Si-

W6ll;w:~ifºi>er~ªri:s ~:~~{~ j!l' 
destino son incomprensibles a 10s

1 ___ {Continúa en la. Pág. 59 
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José .FLEIXAS, que estableció un ré­
cord de " sh.ot put" para menores de 

l8 aftoa, lanzando el peso a 54-9. 

Eduardo SARDl~AS, que 
ganó la competencia. de 
lanzamiento de la 1aba­
!lna, estableciendo un ré­
cord de 148-03 para meno-

res de 18 años. 

MJQUEL, ganador del 
pentatlo. 

• José PLATA. que saltó 8-6, establecien­
do un récord de salto alta con garro­

cha, po.ra menores de 15 años. 

Gustavo LLERENA. que es­
tableció un r écord de 107-50 
para menores de 18 01los. 
en el lanzamiento del disco. 

El "team" del Instituto 
Edison. recientemente or­
gan izado. que se destacó 'POT 
su espíritu deportivo y que 
promete dar'atleias de pri-

mer orden. 

u.RTELtl 
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C
ON MOTIVO del articulo 
que publicamos en estas 
pá.ginas en el número de 
marzo 21, La verdad sobre 
la muerte y las exequias 

de Marti , hemos recibido una 
muy interesante carta del señor 
Ricardo Muiilz, cuba.no que resi­
de actualmente en Manzanlllo, y 
en la que nos da a conocer la par­
ticipación que él tuvo, por encar­
go expreso de la Delegación Cu­
bana en New York, en el e.f.clare­
clmlentc de la muerte de J9Sé 
Martí. 

Ha provocado la carta del señor 
Muñiz la afirmación que nosotros 
hicimos, glosando el libro de Oe­
rardo castellanos O., Los últimos 
día& de Martí, de que el cadáver 
de Marti fué identificado por va­
rias personas, y el señor Muñiz 
sostiene que "de acuerdo con mi 
investigación, Marti no tué Iden­
tificado". 

Oigamos su relato . 
Nos refiere el señor Muñiz que 

se encontraba en Nueva York, al 
servicio de Cuba, cuando la Pren­
sa publicó la fatal noticia de la 
muerte de Martí, que "entre los 
cubanos cayó como una bomba". 

Ricardo Muñiz poseía su carta 
de ciudadanía norteamericana, fir­
mada por Alfred Wagstafl, Cierk 
de la Court of Comrrion Pleas far 
the City Country of New York, 
de 10 de abril de 1895, de la cual 
nos acompaña copia autorizada . 
También tenia pasaporte, como 
ciudadano norteamericano, expe­
dido por el secretario de Estado, 
w. Q. Gresham, en 8 de mayo del 
mismo año, con el nll,tnero 23590. 

Gracias a esos documentos, el pa­
t riota revolucionario cubano Mu­
ñiz se encontraba "listo en 'cual­
quier momento para rendir la co­
misión que se me confiara". 

CARTELES 

Ricardo MUÑIZ, patriota y revolucionario cu bano, al servicio de la Dclcgació11 Cu­
bana en Nueva. York, Qv.e por encargo de ésta se trasladó en el mes de mayo de 
1895 a Santiago de Cuba. a fin de inves tigar l.a certeza de la muerte de Marti , com­
problindola por el reconoclmtento que hizo de un retratico-de la nli!a Maria 
Mantilla-encontrado por los militares españoles en uno de los bolsillos de la ame-

ricana que vestla el Apostol el dia de su muerte. 
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entregó un voluminoso sobre in­
dicándole que su misión se iJm.1.: 
;~t;!l ~{~~~~ ~~~~. ~c~i~~~o~:: 
"Si no hay manera segura d~ 
m9:ndárselo ~esde Santiago, ten-· 
dras_ que salir al campo y en­
tregarselo p~rsonal!]lente", regre-. 
sando despues. D~bia, además, in­
vestigar ''el caso del Maestro sin 
que quede_ duda alguna en cuanto 
a la e,:cact,1tud de tu .investigaci9ni 
si esta vivo, pendras un cable a 
dirección determinada, diciendo 
"Elisa bien"; si está herido, diráa 
"~Usa enferma"; y si murió, di­
ras "Elisa grave". Para desempe­
ñar estas comisiones debía en­
tenderse en Santiago con el señor 
Deslderio Fajardo, El Cautivo, que 
era en aquella ciudad el agente 
oficial de la Junta Revolucionarla 
Cubana de Nueva York. 

va~~~e ~ l ;~~g~t~u:itu1~e~of-1 

fo Mira.oda, a quien conocía, que 
se dirtg1a a Cuba para lncorparar­
se a la revolución, lo que no pudo 
llevar a cabo en aquella opartu­
nidad, pues fué detenido en Nas­
sau, donde hizo escala el vapor 
reembarcándosele en el mismo, al 
regreso a New York. El señor 
Muñiz nos pide recordemos este 
Incidente al comandante Luis Ro­
dolfo Miranda, así como otro ocu­
rrido en la travesía de regreso 
"del irlandés y las tortugas". A 
nuestro amigo el comandante Mi­
randa, trasmitimos este ruego, en 
la se¡¡urldad de que él aclarará 
relatandolos, ambos incidentes, u! 
como su encuentro con · el señor 
Muñlz. 

Al llegar a Santiago, se dirigió 
Muñlz · al Consulado americano, 
mostrando su pasaporte y entre­
gándole el sobre, que venia eñ 
blanco, al cónsul, Mr. Pulaski F. 
Hyatt, para que se· lo guardase, 
diciéndole que eran planos de 
maquinarias. El cónsul lo guardó 
en la ca¡a de seguridad; "me pre­
guntó donde pensaba hospedarme, 
y al contestarle que ,no conocía a :.. 
Santiago, me dijo que uno de los ¡ 
mejores lugares era el hotel de 1 

Marcelina Reed, donde es hoy el 
Hotel Santiago, y allí me fui con 
mi maletín, esto fué como a laa 
12 y 30 m." 

Muñiz no conocía el domtcllto 
de Deslderio Fajardo, pero tuvo la 
suerte de encontrarse por la tar• · 
de en la calle de Enramadas a 
sus amigos Rafael y Eudaldo Man·· 
rique, manzanilleros, como él, Y 
revolucionarios, quienes se propo· 
nian llevar la semana siguiente 
sus familias a Santo Domingo, Y 
regresar a Cuba, incorporándose. 
a la guerra. Dice Muñiz que Ra· 
fael murió de un balazo en la 
manigua y Eudaldo fué herido en' 
una pierna, pero terminó la gue l· 
rra con el grado de capitán, "Y.: 
actualmente reside aquí y pued . . 1 

daJu~~l~~ !~~~'6 a ver iguar la . cll· .. 
~~~;~~1/e e~l r;.ai::i~ta~aM~~iz diá 
30, con el nombre de Leónidas, "de 
acuerdo con instrucciones recibi­
das de Gonzalo de Quesada". Fa­
jardo lo recibió muy amablemen­
te, recogiendo y guardando el so­
bre de Quesada, y le dijo, "a9ue-. 
lla misma noche lo mandaria a 

i~n~~f!111
~le~e~fd~le1ee 

1~fl~• 0
a~ 

campo". 



doA!og~:g1~n;;~~~tcM~~1jo!é ~i~[¡~ 
le contestó: 

-Los españoles dicen que es 
Marti ; pero nosotros no sabemos 
más que lo dicho por ellos. Hasta 

~ el dia 27 de mayo que se enterró 
el cadáver putrefacto nadie lo ha­
bía identificado, porque los cu­
banos aquí sólo conociamos a 
Martí por referencias. Usted com­
prenderá la imposibilidad de iden­
tificar un cadaver putrefacto, sin 
los ojos y con, el resto de la cara 
deformado. 

- Pienso que no sea posible­
e contestó Muñiz. 

Al interrogarle Muñiz a Fajar­
do sobre los objetos que se hubie­
ran encontrado en los bolsillos del 
muerto, Fajardo le expresó ••que 
todo lo encoatrado no capacitaba 
a nadie para dete rminar de un 
modo concreto gue el cadiver fue­
se el de 1\-:art1". Le agregó que 
también se le habia encontrado 
"un retratic:o , pero que nadie sa­
bía de quién era"; retratico que 
estaba en poder de la esposa, cu­
bana, de uno de los jefes espa­
ñ oles; y que por mediación de otra 
cubana, amiga de aquella señora, 
lo conseguiría para sacar una co­
pia del mismo. 

Dientes que semejan una 
so rta de perlas ... Una 
encantadora 
subyu ga 
triunfo . .. 

sonrisa que 
Luego un 

iUn reinado! 

Muñiz pasó todo el día 31 inac­
tivo, impaciente y aburrido, pues 
no conociendo, por una parte, la 
ciudad , y no creyendo oportuno 
exhibirse y llamar la atención con 
la única ropa que poseía, negra, 
de lana gruesa, chaqué (en cuyos 
faldones había guardado el sobre 
de Quesada, durante el viajel y 
bombín. ¡Calculen los lectores có­
mo llamaría la atención un crio-

Q R A V 1 : el meior_ auxiliar del dentista 
~fn~~ 2r~nªe~º~e c~~a~~.ªi~~ 1a~º~= Ríos, Y que guardaba un oficial 
lles de Santiago ! español de Santiago de Cuba, que­
. A las 10 de la mañana del 19 de da comprobada por la relación "de 

lr
io visitó de nuevo Muñiz a Fa- los objetos recogidos por los gue-

rdo, quien le dió cuenta de ha- ·U•~~l~~es 1~
1 :~~ygtf o~éº 1kf~t~ªJ; 

r remitido en la noche del día Sandoval a Enrique Ubieta, con 
30 el sobre para el general Maceo, carta fechada en Madrid el .18 de 
Y le mostró "un retratico de próxi- marzo de 1901; relación que en 
mamente 2 por 3", diciéndole: uno de sus párrafos dice así : 
· -Esta es la copia de que le h ~- " Una cartera de bolsillo con no­
blé antes de ayer, aunque creo t as, retratos y otras cosi1las. Se 

' que no nos resuelva el problema. lo dis tribuyeron los oficiales de 
Cuando Muñiz vió la copia del la columna como recuerdo. Yo 

retrato, le preguntó a Fa.iardo "si conservo un cortaplumas man­
eataba completamente seguro de chado con sangre". 
que el retrato se había encontrado como otra prueba de la exis­
en un bolsillo del muerto, Y al tencla de ese retrato, encontra­
contestarme afirmativamente, le mos en L a Discusión de 4 de ju­
dije. emocionado : nio de 1895 un suelto que lleva 

-Hemos perdido a Marti Y la el título Prueba Plena, enviado 
-=1:i~\ónpe~~ !~f~idzio u~gli~i~i por uno de los correspon sales de 
~ hayamos perdido la guerra". guerra de dicho periódico-Va:.·e­
, Al preguntarle Fajardo en qué la Zequeira, posiblemente-que di-C .basaba para creer firmemen- ~~s ª~~r~•:~r¡~~!~ ~UJ'b~if:;,sí~i! 
eont:"e ,el ~l.!-e7to era Martí , le viada a l efecto por nuestros ac-

!'-~ Mumz · . ti vos repó~ters en el teatro de la Wla ste reti:_ato es de Mana Man- guerra, fue encontrado en uno de 
Yo k una nma que vive en New los bolsillos de la americana usa­crin• PGr quien Marti s_entia un da por José Martí Algunos de los 
traJ. :q'¡Jecto Yo la conoci en cen- fam111ares del señor Mart1 a quien 
~ley, en casa de don Tomas lo hemos mostrado, ha reconocido 
t1einbre "a:lr::lo 1i9~~ f!tnd;u:e~~ ~ inmed1E:tamente en él a la señon­
~do haberla visto otra vez no ta Mana Mant!lla , nacida en New 
be olvtdado sus faccrnnes y creo York, de 13 anos de edad, huer­
~ seguro que sólo en poder fana de p3:dre, y de madre vene-

1 ~"t~i podía encontrarse este I zolana, ah1Jada de Mar t i y a la 

~ e~ doloroso cónvencimien- -
~ cfieuea. efectivamente, el retra­
!11 !/ir~~ niña. era el de la hija 
~ t.L-:, en la mañana del 2 de 
tallle' Muruz fué a la oficina del 
».elio en Santiago y puso un des-­
..... i le ahlab_direcclón determlnada 
~ a 1a dado Quesada, que 

. ..___ ~1: "Elisa grave"; o sea: 
_l\aé~ la muerte de Marti". 
!etiii,, de este modo que la J unta 
Y* t~on8.lia Cubana de New 

. ~ ~o conocimiento compro­
,,. - . e la gran desgracia c.u-

iU~tl~ldad del retratlco de 

~ ~l~Il~~~~Jl:n t':ie ~= 
~~e º=~~e~e é~e~~ 

cual quería éste con entrañable 
carifio. La señorita Mantilla resi­
de actualmente en New York". El 
retra to que reproduce el periódi­
co es bastante imperfecto y m:is 
que de una niña parece el de un 
hombre adulto vestido con ropa 
de mujer. 
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En la Ultima entrevista que ha­
bia tenido Muñiz el 1 Q de j unio, 
con Fajardo, éste le recomendó 
no lo visitase más, pues habia no­
tado que vigilaban su casa, ofre­
ciéndole mandarle al hotel, el 6 de 
junio, un emisario con un sobre 
para la Delegación Cubana en 
New York. 

Y en efecto, en la mañana del 
día 6 se le presentó un señor , cuyo 
nombre dice Muñiz no recuerda, 
··como de 55 años y de cara res­
petable", quien le dijo iba en 
nombre de El Cautivo, a fin de 
conocer la fecha de su partida Y 
si n ecesitaba dinero para el viaje. 

Muñiz le expresó que debia em­
barcarse el día 8, en que el vapor 
Niágara regresaba a New York . 
Hecho un recuento de sus fondos , 
Muñiz se encontró con que des­
pués de pagar el hotel solo le 
quedaba un saldo de $32, y co­
mo tenía que abonar $45 por el 
pasaje, $1 al botero que lo lleva­
ria al vapor y $5 al steward como 
propinas, no le alcanzaba con la 
cantidad que poseia, por lo que 
el emisario de El Cautivo le ofre-

ció llevarle el día 8, a las 9 de 
la mañana, el sobre y $20 a l h otel. 

El día 7, y según lo comprueba 
la anotación que ns-ura al dorso 
del pasaporte, Muniz visó éste 
en el Consulado norteamericano de 
Santiago. También aparece ano­
tado el visto bueno, de fecha 8, 
para el viaje, firmado por el go­
bernador de la Región Oriental, 
Provincia de Santiago de Cuba, 
Jorge Garrich•. 

Con el sobre para la Delegación 
Cubana en Nueva York en el fal­
dón del chaqué, embarcó Muñiz y 
- dice- "cuando estuve en el va­
por, respiré tranquilamente, y en­
tonces tuvo fin la tensión ner­
viosa de aquellos días y me sentía 
satisfecho de haber rendido fe­
lizmente la comisión que me con­
fiara la Junta Revolucionaria". 
Al pasar por Nassau, embarcó 
Luis Rodolfo Miranda, y fué en­
tonces, según Muñiz, que ocurrió 
el incidente "del irlandés y las 
tortugas", a que ya hemos hecho 
referencia. 

Ya en New York, Muñiz entre­
gó el sobre, por ausencia de Gon­
zalo de Quesada, al tesorero de la 
Delegación, Benjamín Guerra, in­
formándole detalladamente de to­
do lo relacionado con el viaje a 
Santiago. Hombre, según demues­
tra, que sólo re lata aquello que 
recuerda con exact itud, Muñiz n os 

(Continúa en la Pág. 49 ) 
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UN HOPIBRE 
SINOPSIS DE LO PUBLICADO 

ANTERlORMENT-¡: 

Alejandro del Valle, cubano graduado 
t:n una e.~cucla militar de Estados Uni., 
dos, se alista en Londres para pelear 
f)Or Abisinia . Lo detienen en Yibuti, pe­
ro logra $Cguir via;e a Addis-Abeba, 11 
el tren en que va es tiroteado en el 
camino. Se presenta al emperador, quien 
le da el grado de capitán JI lo incor­
pora a su.1 legiones guerrera", coman­
dadas por el ras Mulugueta, quien odia 
al hombre blanco, y así se lo comunica 
a Del Valle. Antes de partir éste logra 
salvar de la muerte a cinco reos obte­
niendo el indulto del emperador, y los 
toma como esclavos para que lo acom­
patlen durante la campaña guerrera. El 
ra.s Mulugueta parte con su tropa, a la 
que se incorpora Del Valle, JI comien­
zan a marchar rumbo al norte. La in­
disciplina :v el desconcierto en el ejér­
:ito etiope es causa de graves compli­
caciones y dos oficiales suizos que iban 
como técnicos, son asesinadoa por lo., 
aoldados. Del Valle tiene un incidente 
con un oficial etiope y el ras Mulu­
guet_a orde11a que diriman la. cuestión a 
aablazos. muriendo el segundo. 

Marchando rumbo a Kobbo, 1as tribus 
de bandoleros nómad4s atacaban a los 
soldados etiopes desde üt espesura, cau­
sándoles terribles bajas. El coronel D el 

;~~/~t cto"!nti~s ~-:hi,?a":•~r;síe;ºJ~ 
muerte. En K obbo conoce al "dejadz­
mach" Machecha, guerrero sanguinario, 
que mutila a los prisioneros y que ase­
.'lin6 en ma.!a de noche a todos los mo­
rad.ores de aquel ¡meblo rural. Ya casi 
llegando cd paso de Alamata, un des­
Jila.d.ero entre dos montañas, los ejér­
citos del negú.3 son atacados por 21 avío-
1tcs italianos que los ametrallan desde 
la altura. ,El coronel Del Valle es arro­
jado de su caballo, que nvuerc alcan ­
zado '00T un casco de bomba. 

La lucha continúa, y D el Valle aleja 
a los aviones con las antiaéreas. Luego 
siguen la marcha hacia el norte . hasta 
unirse al ras Kassa , en D ebra flailu. 

Tras una reunión de los rases, llegó 
la noticia de la traición del "dejadzmach ·• 
Gugssa, que se ·pasó al enemigo con su 
9'ttardia. Y entonces comenzó la m archa 
hacia Am baradam bajo un terrible ata­
que de la aviación italiana, 'JI alli .~e 
vió obligado el coronel D el Valle a hacer 
frente al ataque enemigo con un v iejo 
cañón de 37 mm. que decia " Obsequio 
al emperador M enelik de la Eastern De­
velopment Corporation de LondrP-s" ._ 

Al hacer el disparo, Del Vnlle /ué lan­
zado varios metros atrás con grave ries ­
go de su vida, y la bala salió disparada 
hacia el campo enemigo, haciendo blan­
co a -an kilómetro d el lugar al que había 
sido dirigidq. . Después. por encargo d el 
ras Mttlugueta, se dirigió al norte pam 
hacer planos de las posiciones italiana., . 
lo que cumplió, interviniendo en feroces 
combates. 

ucn.o mil camisas negras itulianos /uP­
ron cercados por las tropas del negús 
en el fondo de un valle y desviundo un 
arroyo que de:,cendia por la monta11a 

' los etiopes lo.! dejaron sin agua. AL fhi 
. se rindieron , pero los soldados del ras 
Kasu los asesinaron a todos. Un día 
después, cuatro batallones de tropas eri ­
treas, al servicio de I talia, llegaron a 
unirse a los camisas n egras, y al conocer 
el desastre, se sublevaron , matando a Sus 
fe /es ital ianos. Los ejércitos del "Duce" 
reaccionan y combaten a los etíop es de­
rrotándolos con grandes pérdidas. Enton­
ces se desata una terrible epidemia d e 
cólera, disenteria y v iruela, en Las legio­
nes del negús, y entran en fuego los c_u­
randeros abisinios. 

El ras Mutugueta hace confidencias a 
Del Valle y le narra la intriga r ealizada por 
Haile Selasste para apoderarse del trono, 
despojando del mismo a Lil11 Yazu. Los 
italianos toman Chalacot en un combate 
f ie ro, lo r econquiatan los etiopes, y en 
·un /uriC#Jo ataque del enemigo el ras 
-Mulugueta, herido de muerte, cae en los 
brazos d el capitán Del Valle 

· Antes - de morir le confiesa que él ma­
tó al emperador M enclik , envenenándolo. 
:ted.esa Mulugueta, hifo ctel caudillo,. 
muere de un. bala.to en la frente y su 
1iermano Asrata es h erido por un cas­
co de bomba. Un contraatctque etíope, 
realizado por los rases K assa y Seyoum 
y por el coronel Macko1~en, logra u.,~ 
avance rdpido, p ero al /in las tropas 
italianas · se imponen y hacen retroce­
der a los nativos. Los etiopes se retira,L 
hacia el sur, derrotados. Y finalment e, 
ttn casco de bomba pone. /in a la V irlfl 
de Asrata M ulugueta. que había logrado 
estúfiár de la primeTtt herida . 

E
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pareció preocuparse mu­
cho por el mensaje. Esta­
ba de pie, con el rifle en 
la mano, observando, des­

de la cima, el avance continuado 
de las legiones italianas. 

La carretera que debiamos des­
truir para entorpecer el desfile de 

CARTELEI 

las columnas motorizadas del ene­
migo iba ascendiendo en espiral 
en torno de las montañas de An­
kover y descendia luego, en suave 
pendiente, hasta las llanuras cir­
cundantes de Addis-Abeba. No te­
niamos dinamita y esto dificulta ­
ba nuestra tarea. Era imposible 
del5truir con lanzas un camino, 
sobre todo cuando el enemigo es­
taba cerca y cuando para obstacu­
lizar esa intención disponía de 
equipos modernos, de cañones, de 
tanques y de soldados ocho veces 
superiores ·en número. 

A fin de actuar con la mayor 
rapidez ordené a nuestros guerre­
ros que recogiesen cuantas bom­
bas y granadas sin estallar en­
contrasen en las inmediaciones 
de Ankover y durante cinco horas 
nuestros hombres realizaron esa 
requisa con un resultado casi nu­
lo. Con los explosivos hallados no 
podia destruirse medio kilómetro 
de camino. Los italianos habían 
detenido su marcha reconcentrá.n­
dose en la falda de la colina cuya 
altitud dominábamos nosotros, a 
fin de acampar durante la noche. 
Los camiones se agruparon en 
círculo. Y los tanques, con sus re­
flectores alertas, proyectaban ha­
ces de luz en todas direcciones. 

Decidimos intentar un asalto 
por sorpresa a fin de apoderarnos 
de alg(m explosivo. El deiazmatch 
Josef aprobo el plan y selecciona­
mos varias guerrillas para ejecu­
tar el ataque. Arrastrá.ndonos er 
la sombra nos aproximamos a. 
campamen to persiguiendo, como 
objetivo, el saqueo de los camio­
nes donde presumíamos hallar ex­
plosivos, armamentos y parque. 
Cuando los italianos advirtieron 
nuestra presencia, ochocientos de 
n uestros hombres, esgrimiendo sus 
sables, se escurrian por entre sus 
lineas, decapitaban a los soldados 
que dormían en torno a los ca­
miones y se apoderaban de las 
granadas y de las bombas de ma­
no que hallaban a su paso. 

Era menester actuar con violen-. 

,, . 

~iif i~11
Ia derc~:~óc~óJ' J~r i~~~~ 

ten~ria que producirse. No halla­
mos tampoco gran cantidad de 
explosivos, pero si ocupamos mu­
chos fusiles, dos ametralladoras y 
bastantes canan as repletas de 
parque. Antes de regresar a la al­
titud quemamos veinte camiones 
que extendiera~ una claridad lí­
vida en la noche . El asalto no du­
ró más de veinte minutos, pero 
el objetivo se había logrado. Unos 
cuarenta guerreros etíopes, que­
daron muertos entre las líneas 
enemigas. 

pu~\m~1!1ªc~~\~ffip~:~d~u!ª elª~~;:.: 
pamento italiano se aprestaba 
para un ataque fiero, con un es­
píritu de revancha por el desca-
1.~ifia~~~I~.º· c~~ :~t:i:onho~~ :s

8
.: 

truir con las granadas y las bom­
bas que nos fué dable recolectar 
el tramo de camino que domina­
ba la cresta de las montañas de 
Ankover. Pero era imposible que 
esta destrucción lenta y parcial 
cerrase el acceso de los italianos 
a Addis-Abeba. En primer térmi­
no había que hacer excavaciones 
profundas para enterrar en ellas 
las granadas o el explosivo quepo­
diamos extraer de las bomba.s y 
los efectos destructores de estos 
materiales eran muy relativos. 
Los poderosos camiones del "Du­
ce" podían, sin dificultad, salvar 
los escollos, las hondonadas o las 
turnias parciales que abrían en 
el suelo nuestros hombres, con el 

~i:t~1!1~e~~
1
~l~~~lní~~~t~:~ i':-

tener, pues, el avance italiano, no 
tanto por la destrucción de la ru­
ta, como por el ataque continua­
do de nuestros guerreros. 

Así resistimos tres dias. Tres· 
días durante los cuales el fuego 
certero y continuado de nuestros 
hombres contuvo la ascensión de 
las legiones invasoras a las que, 
en realidad, desconcertó sin duda 
nuestro ataque por sorpresa en la• 

Vi .~ta aérea d el Palacio I mpermt en Addis-Abeba, que el negil.s abandonó antes de !a oc1ipación Italiana. 



'il INFIERNO NEGRO~ 
noche, haciéndoles presumir que 
más allá de n uestras posiciones 
en la altura debíamos contar con 
poderosas reservas guerreras. 

~ d Coronel .Alejandro De/VILLE, Holt--. Simplemente es que yo te­
nia dudas de que usted efectiva­
mente existiera. Creia que era un 
mito de los etiopes. Yo sabía, sin embargo, que el 

avance italiano no se detendria 
por nuestra resistencia briosa. Y 
que de un momento a otro una 
nube de aviones exploraria el ho­
rizonte. reportaría a l a lto mando 
la realidad de nuestra in ferior i­
dad numérica y comenzaría a 
ametrallarnos con delectación y 
con método. 

ilf'Í"' k IMld a Arturo Alfonso Ros,lló,tft/'6/aff.,de CARTELES - ¿Por qué? 
El coronel Holt ·sonrió de nuevo: 
- Es que se ha hablado tan to 

Decidi comun icarme telefónica­
mente con Addis-Abeba . Tardé 
mfls de seis horas en establecer 
contacto con el Ministerio de la 
Guerra. pues no había perSona 
alguna en las oficinas de esa de­
pendencia oficial. Un empleado, 
al fin, atendió al teléfono, casi en 
h oras de la noche, posiblemente 
por azar, Ya que el desorden y la 
confusión en la capital del im­
perio habían impelido a todos los 
funcionarios a abandonar sus 
puestos. 

Le dije que estábamos resistien­
do a los italianos, pero que ne­
cesitábamos refuerzos. 
~i no envían tropas, armas y 

municiones, nuestra posición se 
hará insostenible. 

El empleado no entendía inglés 
ni francés, y sólo se expresaba en 
amara. Tuve que repetir diez ve­
ces, en ese idioma, mi demanda 
de refuerzos. Al cabo, exasperado, 
pedí a uno de mis ayudantes que 
explicase en su lengua propia la 
urgencia del auxilio. 

El empleado repuso que no ha­
bía nadie en el Ministerio y que 
no tenian refuerzos que mandar. 

-¿No hay tropas en Addis­
Abeba? 
.,,. Había tropas, pero para guar­
necer la capital. Eran muy redu-

~\~:/ e~~iá_~g~y:~i:~a~
1
~ftt~a~r~; 

Ankover. 
-El emperador y el príncipe 

heredero-añadió el empleado-­
llegarán de un momento a otro. 
Pero no Sabemos qué can t i dad de 
tropas t raen. 

Era imposible obtener a_Y.uda 
J>or ese conducto. Tiré el telefono 
Y le trasmití al dejazmatch Yo­
set lo que ocurría. 

-Hay que retirarse-dije-, por­
que dentro de poco nos aniquila­
rán a todos. 

Aprovechamos la noche para 
abandonar las alturas de Anko­
ver. Al amanecer ya estábamos 
m.archando con rumbo a Addis-
1rbeba. Los aviones italianos, en 
e ecto, tal como yo lo había pre­
visto, volaban a poca altura y de­
i~.badn caer profusamente una llu-

a e metralla. No arrojaban ga-

:b1~¿~~~ f~~i~ece~t~!se;~~º ª~~ 
!~ri:8 sino desciende y se agolpa 
r as hondonadas y en las Uanu­
d~8•Jik~l!~:. ocupaban las faldas 

qu°;ª~ b~ronto como advirtieron 
tras ª 1amos abandonado nues­
ava POslctones en la montaña, el 
Dur~~1_ecotnttnu9, rápido y seguro . 
. atn re res d1as y t res noches, 
captta.Fcf>• avanzamos hacia la 
P.Or ef el imperio, presionados 
llanas enemigo. Dos divisiones ita-

f: ª~t~!t~:npr~~:bi: i ta. 
5
~ 

cer· e, la mañana del ter-
•clla-A legue con mi tropa a Ad-

hacia la selva, en un tráfago con­
tinuado y febril. Se respiraba una 
atmósfera de desconcierto. de pa­
vura, de inminencia t rágica. Era 
el principio de la anarquía. No 
había fe ni confianza en la fuer­
za pública. Al arribar nosotros con 
un ejército que venía del frente 
y de luchar contra el invasor hu­
bo una tregua de esperanza. Pero 
la ciudad se había dividido cla­
ramente en dos sectores: el sector 
de los que temían y buscaban la 
protección del monte, y el sector 
de los que se aprestaban a ejer­
cer el saqueo, a asesinar a los 
blancos con una sed revanchista 
y atávica y a destruirlo todo pa­
ra que el invasor no encontrase 
nada. 

La inquietud en las colonias de 
hombres blancos era comprensi­
ble. Todas las legaciones extran­
jeras habían dado instrucciones 
a sus súbditos para que se refu­
giasen en ellas. Disponían, más o 
menos, de guarniciones propias y 
de algunos soldados nativos, pe­
ro la realidad es que el riesgo de 
lo que se pensaba habría de ocu­
rrir no podía evadirse sino dis­
poniéndose todos a defender ca ­
ras sus vidas. 

La legación inglesa, entre to­
das, era la más segura. Tenia la 
inaccesibilidad de una fortaleza , 
Edificio sólido y espacioso, dispo­
nía además de tres hileras de 
alambradas y de una guarnición 

81 ª· bJé. flánlco allí era lndescripti­
~¡~~ muchedumbre agitada 
~uero as calles como un hor­
~ que :se disperna Hombres lllnciJ 1ujeres con Sus perte..'. ~ 

de usted, de sus hazañas, de sus 
victorias y de sus alardes de bra­
vura, que crei que el coronel Del 
Valle era, apenas. una creación 
de la mente etíopica. 

Me hizo gracia esa confesión 
~ del coronel Holt. 

- Los nativos, usted debe sa­
berlo- añadió en seguida- , son 
creadores de mitos, aman la le­
yenda y crean una tradición que 
más tarde nada destruye. Pero 
veo que el coroffel Del Valle, el 
Kay Ambasa, es un tipo real y 
que todo cuanto se dice de él de­
be ser cierto ... 

Charlamos un rato, le narré los 
Las tropa., abisinias. al retirarse d.c episodios más sobresalientes de la 
:i~}g~e;u ;;'crl:i e:ec 1::~~:t~e~~opfi~·- campaña en el frente norte y la 

de tropas indias que la protegían 
desde dentro. 

Acampé con mis t ropas en la 
propia ciudad y fuí a instalarme 
en las oficinas del Ministerio de 
la Guerra. 

A los pocos minutos fué a visi­
tarme el coronel Holt, de la Ar­
mada inglesa, acompañado por 
dos hombres de su guardia. 

Me extendió la mano, me la 
apretó con fuerza y me contempló 
durante un segundo con risueña 
curiosidad. 

inminencia del ataque y de la 
caída de la capital, si no obtenía­
mos grandes refuerzos. 

Al despedirnos, le prometí que, 
en lo posible, impediría que los 
etíopes asaltaron las legaciones 
extranjeras. 

- Pero, de todos modos--reco­
mendé - tomen sus provisiones, 
pues quién sabe llegue un momen­
to en que no me sea posible con­
trolarlos. 

El coronel Holt convino en eso: 
- Usted debía también refugiar­

se en la legación inglesa-me pro­
puso-. Allí estaría más seguro. - De modo que usted existe ... 

La pregunta me dejó sorpren­
dido. 

-¿Me 

Moví negativamente la cabeza. 
- No creo-añadió-que sus sol­

daban aquí por muerto? dados lo respeten. Cuando los ita­
no-:repuso el coronel lianas estén a punto de tomar - Oh, 

ª hombro se fu gaban Las trop,i s íld ucglis penetran Cll la capital dcs¡>ués de las ,Ierrotns st1/riílas ,·n el frente norlc. 
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Addis-Abeba y por consiguiente 
la guerra este ya perdida, usted 
no logrará hacerse obedecer de 
su tropa. En las represallas que 
seguiran a la destrucción y al sa­
queo no verán en _usted sino a un 
odinño faranyi. 

- F.:o po.sible-repuse, aun cuan­
do en f'I fondo yo tenía confian­
za en la fidelidad de mis hom­
bres-. Mas los italianos, de un 
·momento a otro, tomarán la ca­
pital y acaso me respeten mien­
tras permanezca al amparo de la 
ensena britá.nica. Sin embargo, un 
día u otro, tendré que salir, por­
que no voy a condenarme a un asi­
laje perpetuo, y entonces los ita­
lianos me echarían garra. 

El coronel Holt movió la cabe­
za, afirmativamente. 

- Prefiero correr el riesgo-di­
je-de luchar con mis hombres y 
de abrirme paso en el monte ... 

Dos horas después recibí en mi 
despacho a los periodistas de .las 
agencias cablegráficas y de los 
diarios extranjeros. Di informes 
respecto a la campaña del frente 
norte. Oculté, en parte, la~ali-
dad de nuestros descalabro ara 
que la versión aflictiva no pro-
palase entre los nativos, y decla­

. ré, poco mas o menos, con un po­
•co de petulancia tendenciosa: 

-La caída de Addis-Abeba no 
significa la derrota de las armas 
etiópicas. Seguiremos luchando. 

Tenemos disciplina, valor, arma­
mentos y un territorio enorme que 
no podrán dominar nunca los in­
vasor_e_s . 

No sé s1, a pesar oe 1a enfatica 
sonoridad con que pronuncié es­
tas predicciones, el tono de ellas 
persuadiría a los corresponsales 
de guerra. Pero la temperatura 
en el salón acusaba una depre­
sión angustiosa y todo el mundo 
parecía sentir gravitando sobre sí 
una inminencia trá~ica. 

Contemplé, en rapida ojeada, 
los rostros de los circundantes. 
Todos tenían una gravedad silen­
ciosa. Las preguntas aisladas eran 
de esta: suerte: 

"¿Se halla muy cercano el ene-

~~ºJas \f:e:as~;t:~f~~~t:iiºl~ 
aviación italiana destruirá la ca­
pital antes de tomarla?" 

Procuré dar a mis respuestas un 
tono de seguro sosiego, que in­
tranquilizaba aun más a los oyen­
tes, pues a la pregunta de si arro­
jarían gases asfixiantes, repuse: 
"Es posible, pero ya nosotros he­
mos resistido la prueba y el gas 
no nos alarma". 

- Además-dije -poco importa 
lo que los italianos hagan. Lo im­
portante es lo que nosotros va­
mos a hacer . 

Todos los lápices se apresura-: 
ron a anotar, en las cuartillas 
vírgenes, nuestros planes estra­
tégicos. 

¡1JNA OBRA SENSACIONAL! 

BISTOBIA DE LA ENMIENDA PLATI' 
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ciprocidad Comerclal, etc. Contiene, ademAs, el más ampllo y completo 
estudio hasta ahora realizado sobre el proceso y alcance de las Inversiones 
llel capital extranjero en Cuba; 24 apéndices con la documentación b'81ca 
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tablas generales de nombres y materias de la obra. 
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Obispo, 135, y !.ibrerfo "Cervantes", Ave. de Italia, 62. 

CAATE!..EI 

- El invasor cuando llegue a 
Addis-Abeba ocupará el lugar don­
de la capital habia estado empla­
zada, porque nosotros la destruire­
mos antes .. 

Hubo 1111 ge~to de estupor en la 
audiencia: 

- ¿ Van a destruir Addis-Ab_eba? 
--Exacto-repuse- . No deJare-

mos piedra sobre piedra ... 
Al finalizar la entrevista mu­

chos de los corresponsales se acer­
caron a mí para suplicarn:ie pru­
dencia: 

- Coronel, por Dios vivo ... Ten­
ga en cuenta que usted es de los 
nuestros. Que pertenece a nuestra_ 
raza. Usted es blanco, no etió­
pico ... 

Les recomendé a todos que se 
internaran en sus respectivas le­
gaciones, pues no podía responder 
de sus vidas si las tropas se in­
subordinasen ante la proximidad 
del enemigo. 

A poco recibí la visita de algu­
nos oficiales de la guarnición que 
protegía Addis-Abeba. Venían a 
rendirme informes. El nuevo mi­
nistro de la Guerra . designado 
por el emperador después de la 
muerte del ras Mulugueta era el 
dejazmatch Iyasu , pero al tener 
noticias del avance de los italia­
nos, había huido con su guardia, 
intern3.ndose en la selva. Más tar­
de me visitaron el ministro de 
Educación, Blata Kitanamariam, y 
el gobernador Blata Takala, que 
me había propuesto, en Dessie, no 
ha mucho, pasarme al enemigo. 

- El general Badoglio-me in­
rm:maron--quiere tomar Addis­
Abeba sin lucha y envió un radio 
conminándonos a la rendición. 
¿ Qué hacemos? 

- Es preferible que tome la ca­
pital, si puede. 

Blata Takala no opuso reparos,_ 
lo que me sorprendio. El ministro 
de Educación, Blata Kitanama­
riam, añadió aún: 

- El general Badoglio dice que 
mañana desembarcará tropas por 
avión en una llanura al suroeste 
de Addis-Abeba y que la toma de 
la capital la realizará en pocas 
horas. 
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- Ya procuraremos impedir ese 
desembarco-repuse. 

-Bien-añadió Blata Takala-, 
como el emperador y el príncipe 
heredero llegarán esta tarde, adop­
taremos en consejo una línea de 
defensa efectiva. 

Esta proximidad del regreso del 
emperador me dió la clave de la 
disposición de Blata Takala a 
aceptar mi negativa a capitular 
la ciudad de acuerdo con las de­
mandas del general Badoglio. 

-Mientras tanto-dije-es ne­
cesario que tomemos ciertas pro­
visiones. 

Los dos hombres asintieron. 
En se_guida organizamos lo que 

se llamo después la División de la 
Cruz Negra, intégrada por las tro­
pas que yo traje del frente y por 
todos los voluntarios que pudimos 

~:~g~e;jf!ro~n c~~dira~l'ct~~a J fl~~ 
mamiento. Nosotros traíamos bas­
tantes armas de las que les arre­
batamos, por sorpresa, a los ita­
lianos en la noche que asaltamos 
.;u campamento, en las faldas de 
Ankover. Y, además, en Addis­
Abeba, aun existían rifles y par­
que en cantidad para distribuirse 
entre los guerreros na ti vos, en su 
mayoría jovencitos y viejos, que 
acudieron a las oficinas de reclu­
t amiento. 

Escogiendo los hombres más 
avisados de mi tropa, ordené que 
se construyeran varias trincheras 
en la parte norte de la ciudad, en 
Chola, que es un bosque apretadí­
simo de eucaliptus. Los abisini.os 
no eran partidarios de este tipo 
de defensas, porque les encanta el 
combate en frente abierto y el 
despllegue en guerrillas. Abomi­
nan de permanecer muchas horas 

Cuando 
precise un 

laxante .. . 
opte por el -que se lleva 
al int estino de la mane­
ra más naturn.l • . ¡ mez­
clado a la sali va! Esti-

E 
mulante de la actividad 
normal, y no irritante, · 

eena-mint 

inmóviles, con el rifle delante de 
los ojos, atisbando por encima de 
la zanja que les oculta el movi­
miento solapado del enemigo. Pe­
ro obedecieron mis órdenes, más 
que nada por la experiencia ad­
quirida durante muchos meses de 
lucha en- ·el frente norte de que 

f~c~~ii{i\~vr'ia s~~e~! e~t~~; j~c!~. 
contra un enemigo superior, y 
bien equipado, que empleaba y 
desarrollaba con singular efectivi- , 
dad tácticas modernas. 

Informes desalentadores comen­
zaron a llegar de Harrar y de Yi­
yiga. Nuestras tropas eran batidas 
y aniquiladas por las divisiones 
italianas y eritreas que encontra­
ban menor resistencia después de 
los bombardeos de gases y de me­
tralla que iban limpiando la ruta 
al invasor varias millas por de­
lante de sus avanzadas. Las de­
serciones eran tan numerosas co­
mo las muertes. Persuadidos de la 
esterilidad de una resistencia que 
no hacía sino diferir la derrota, 
nuestros hombres se rendían en 
masa con sus jefes a la cabeza. 
Todo el ferrocarril del norte esta­
ba rodeado y amenazado de caer 
de un momento a otro en manos 
de los italianos. 

A las cuatro de la tarde de ese· 
día decisivo, llegó el emperador a 
Addis-Abeba en unión del prin..­
cipe, con un reducido ejército de 
unos quinientos hombres. 

El Rey de Reyes ofrecía un as­
pecto verdaderamente lamentable. 
Estaba rendido. El cansancio, la 
desorientación, y el miedo profun• 
do a una derrota que ya se ad .. 
mitía como cierta, le desfiguta• 
ban la faz cubierta de una pall• 
dez mucho más intensa que la de 
costumbre. N.9 quiso habl_~r 

(Continúa en la Pág. 54_} 

Los médicos .. 
(Continuación de la Pág. 33) 

sitas, como médico jefe, a una 
la de hospital: 

"Llegamos a un hombre 
apoyado en cojines en la ca­
ma, boqueando e irguiénd0$8 
para respirar, desnudo el pe­
cho, con una pulsación visi­
ble en una enorme área car­
díaca que podía verse desde 
media habitación. Le pregun­
té a un estudiante qué podía. 
decirme acerca del tamaño del 
corazón de aquel hombre, es­
perando desde luego oírle de­
cir que aquel corazón enor­
memente hipertrofiado era ·el 
llamado "cor bovinum" o 
"corazón de buey". · 

La réJ:>lica del joven fué un.
1 (Continúa en la Pág. 5? 



COMENT ARIO.-Ln rnzón de la 
!-lnrazón qut: extralla a nuestro 
comunicante puede ser una de es­
tas dos: la tradiclonrtl mala cos­
tumbre de nutorizar los juegos en 
dias de f1estas espcclnles; o la ln­
fluencin poderosa que esos seüo­
res jugadores tengan con la ner­
s011:1 de suficiente autoridad para 
ot.orgnr el permiso y violar la k-:1 

lmpllll("lll('l\te. 

Bavamo, Orte.: marzo 9 de 1937. 
Scnor Director de CARTELES: 
Acogiéndome al favor dispensa­

do por usted a todo el que algo 
tenga que reclamar o ff.e qué que­
farse . para 11sar las paginas de _s11 

¡; :ti/1mdida revista , voy a denmtctar 
.por este medio un caso insólito 
de atropello ilegal cometido con­
t ra varios rccinos de un barrio 
rural cercano a Bayamo. 

E11 el barrio de Laguna Blanca, 
c:,i la .parte que linda con los 
suburbios de Bayamo, frente a la 
fcibrica de la Cía. Nacional de Ali­
nu:nt06, hay unos terrenos pro­
piedad del Municipio . En _ este _si­
tio viven desde hace varios anos 
unas cuantas famüias, dedicadas 
a la siembra de frutos menores 
y a la crian.za de gallinas y cer­
dos. 

al:g~~;do s1ífid~!en¿g t~o;!~°c:d ~ 
opció1i a esos terrenos, recaba ~l 
auxilio del jefe del puesto, capi­
tán Obdulto Verdecía, y pretende 
desalojar a aquellos pacíficos e 

.... tndefensos cubanos de sus hoga­
res. Me imagino que el señor ca-

g~::a hf~ s;~~ :~;P~:i~~o q;; :~ 
r:ig~e::z~s'~1:ú~~ C:W

1
rª l~ªsedicilY! 

~~n:rcJ~e d;ºd!eu,f:~e~~~~i~:~ 
rreños, requisito que la ley exige 
í>ara poder presentar demanda de 

-desahucio, se ha valido de él, ha­
ciéndolo cómplice inconsciente de 
~ desalmados propósitos. 

inmovilizado 
por la 

No esperéis que el padecimiento 
haya deformado vuc-stras articu­
laciones. Tomad sin tardanza el 
~ ás podcrOso disolvente del ácido 
úrico, el URODONAL. Él haTá 
d~saparcccr vuestros dolores, lim• 
Pllri vuestros riñones, pur!fiCar~ 
vuestra sangre, echará fuera · de 
v~1ro organismo el acido úrico 

.URODO 
1 cura la gota 

la •n !MN4'cto CNATIUIN 
LA MAIIC" OE CONf1ANtA 

Deseamos. y hablo en nombre 
d e lo,., 1:cci110s de dicho lugar. <¡ne 
se pida una i,u•csti9ación del c~­
so; que se comprn ebc la _ carencia 
de derechos de ese scuor para 
ejercer actos domínicos en esos 
terrenos. y que, a la vez , se re­
suel va de modo definitivo la si­
tuación de esos infelices morado­
res de ese lugar , que algún apo­
yo merecen de las autoridades. 

Por razones que a usted se le 
alcanzarán. no deseo que mi nom­
bre figure en estas lineas, sino en 
la forma que uso a continuación. 

Mlly a~;:/JZ~ÁttRo8J'f/lcuEZ. 

COMENTARIO.-Otro caso mas 
de desalojo de haciendas libres o 
dominicas, donde, con razón o sin 
ella, han establecido su hogar fa­
milias campesinas. Otro caso más 
de incuria gubernamental. si no 
de vergonzosos manejos. 

Sea lo que fuere, no comprende­
mos cómo puede la autoridad mi­
litar proceder al desalojo de esas 
tierras, si es cierto que el recla­
mante carece del correspondiente 
mandamiento judicial. 

Hora es ya que se legisle sobre 
el particular y se determine de 
una vez el derecho de posesión 
adquirido por · los terratenientes 
que durante años han venido ocu­
pando esos terrenos del Estado o 
de propietarios despreocupados o 
indolentes. 

* Camagüey, abril 9 de 1937 . 
Señor Director de CARTELES: 
Entre las dificultades para la 

vida con que lucha la pol:>lación 
camagüeyana se encuentra en pr i­
mera fila , la falta de " agua pura", 
ya que nuestro "acueducto" aun­
que la sirve con abundancia, "no 
tiene filtros" y los gérmenes tie­
nen campo libre para hacer estra­
gos entre el pueblo consumidor. 

Aquí hay· una firma comercial 
que desde hace tiempo viene ex­
plotando la venta de agua en bo­
tellón al precio de "treinta" cen­
tavos y ahora va a r ebajarla a 
veinte centavos, precio prohibitivo 
para la generalidad de las fami­
lias. 

A 20 o 30 cts. el botellón de 
agua, traída en grandes camio­
nes de 75 botellones cada uno des­
de unos tres kilómetros de la ciu­
dad, s:e considera que da más 
utilidad que un pozo de petróleo 
u otro cualquíer negocio de los 
más productivos. 

Si se compara la jornada que 
tiene que hacerse para ganar 20 
o 30 centavos al día, ya como jor­
nalero, peón, vendedor ambulante 
o por la mayoria del trabajador 

gu~a g~~:cfuC::Jn 1ºq1::'•ez3e a~~ga~: 
vende a precio de medicina. 

Pedimos que mientras el " acue­
ducto" no tenga filtros, se pro­
hiba la venta de agua a un pre­
cio superior de diez centavos para 
los vecinos que viven en calles de 

~~Í[aªs' ~:~l{~;:,r~~~1!~e s~~n{:: 
vos para los que vtven e~ calles 

:~t~~rªffr~io~ J'tl::ita~~rirp~~ 
amplio margen de utilidad, que ya 
quisieran otras industrias con 
grandes inversiones . · 

La firma comercial tiene dedica­
dos exclusivamente dos camiones 
para el reparto de agua en el cas­
co de la población, mientras usa 
otros para traerla del pozo al de­
pósito, señal evidente de la pros­
peridad del negocio. 

Mientras tanto, que las victf-

aplicac ion es 
de I a 

POMADA 

mas de enfermedades originadas 
por falta de "filtros" o porque su 
pobreza no le permite comprar 

~g~:zf:':e rl~~~:o%fi~¿3g;~! ~~1:: 
por la salud del pueblo. 

UN VECINO. 

COMENT ARIO.- Publicamos es­
ta carta con el doble objeto de 
tratar de interesar a las "autori­
dades competentes" en la solución 
del problema que plantea nuestro 
comunicante, y de consolar a los 
habaneros respecto a las deficien­
cias de su acueducto, poniendo an­
te ellos el ejemplo del de Cama­
güey, que es mucho peor. 

¿No pudiera Obras Públicas fil­
trar esas aguas para que no sea 
imprescindible acudir a los bote­
llones? No vemos otra solución 
inmediata, porque quizás no sea 
posible obligar al propietario de 
esoS manantiales a vender su 
agua a menor precio. 

Colonia Luisa,*abril 20 de 1937. 
Señor Director de CARTELES: 
Por este medio pongo en su co­

nocimiento llos múltiples abusos 
de que aquí somos víctimas. 

Esta compañía, la Florida Sugar 
Company, para las labores de 
mieles está obligando a .los tra-

~gf::gº~~se ~s/J~ma!oni~r~~t~g;~ 
trabajar por menos precio. A los 
macheteros les rebajan 16 centa­
vos y a los carreteros 17 ctvs. 
¿Por qué ha de ser esto, siendo 
el mismo trabajo? ¿Y vor qué lue­
go la presión que hacen, obligan­
do a.sí a los que trabajamos a te ­
ner que dar la firma? 

El que no firma tiene que co­
ger su matul, y así son todas las 
cosas. Aquí · no se respeta ley, ni 
aun la presencia de las autorida­
des. Como cuando el promedio era 
cincuenta y seis y nos propusieron 
firmar contrato por toda la zafra . 

La Secretaría del Trabajo debe 
solucionar esto. 
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De usted atentamente, 
!IN OBRERO. 

COMENTARIO.-Se nos hace 
duro creer que, a estas alturas, y 
con las órdenes explicitas del co­
ronel Bat~sta que tienen todos los 

desaparecen 
rápidamente 
con pocas 

jefes de puesto, esas violaciones 
de las leyes del trabajo puedan 
hacerse "en presencia de las au­
toridades", como alega nuestro 
comunicante. De sobra sabemos 
que en muchos lugares se burla 
aún la ley; pero esto ocurre ge­
neralmente en sitios apartados, 
donde dos o tres miembros del 
Ejército tienen que cubrir una 
vasta y dificil zona. Pero no es 
éste el caso en las propiedades 
de la Florida Sugar Company. Por 
ello, sin prejuzgar la cuestión, 
trasladamos la denuncia al jefe 
del puesto de dicho -central y al 
Cuartel General del Ejército. 

De cómo 
(Continuación de la Pág. 45) 

hace constar que no está seguro 
si llevó a New York la copla del 
retratico de María Mantilla, o si 
se quedó con él El Cautivo, aun­
que se inclina a creer lo Ultimo. 

Después de este interesantísimo 
relato que nos hace el señor Mu­
ñiz de su viaje desde New York a 
Santiago de Cuba, por encargo 
de la Delegación Cubana, para 
comprobar la certeza de la muer­
te de Martí, nuestro comunican ­
te sostiene "que Marti no había 
sido identificado en Santiago por 
nadie, porque los cubanos allí en 
aquella época sólo conocían a 
Marti por referencias, y porque e.ra 
imposible identificar un cadáver 
putrefacto, sin los ojos y con el 
resto de la cara deformada, ocho 
días después de muerto y siete de 
sepultado", y agrega que de esta 
opinión participaba el patriota 
Desiderio Fajardo, El Caut ivo. 

Como el señor Muñiz - deja la 
"final y correcta apreciación" de 
este asunto a nuestro "criterio 
de historiador", nos vamos a per­
mitir dar a conocer nuestro jui­
cio, sin que el mismo, aunque en 
desacuerdo con el del señor Muñiz, 
menoscabe en lo · más mínimo la 
ejemplar y patriótica actuación 
de éste en el esclarecimiento de 
la muerte de Martí, cuya veraci­
dad él comprobó, en efecto, reco-

(Continúa en la Pág. 53) 
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LOS \tA'tlCINiOS OO[íl~BOLEROS 

Joe McCA.RTIIY 

DOS LOS años, en los al­
bores de la prima vera, el 
entretenimiento del faná­
tico beisbolero es calcu­
lar, a base de cómputos 

y conjeturas, cómo han de clasi­
ficar los clubs de las ligas ma­
yores al final de !a temporada. 
Estas deducciones, como los va­
ticinios de caballos, se edifican so­
bre complicados moldes de pro­
medios, efectividad agresiva, vir-

~ 9eM Lakl4a 
tud C1efens1va, ciertos tactores 
psíquicos y teorías de moda como, 
por ejemplo, "actitudes menta­
les" y "complejidad bioquímica 
del músculo", y una gran dosis de 
fantasía. 

Hay eruditos del vaticinio beis­
bolero que se leen una "Psicopa­
tología" de Freud y describen las 
probabilidades de triunfo de los 
Yankees con el verbo docto y su ­
perdogmátiro .de un psiquiatra 
con 38° de fiebre . Los hay mas in­
teli~entes, que utilizan el sencillí ­
simo sistema de seguir el ejemplo 
del año anterior, colocando a los 
clubs casi en la misma gradua­
ción, con muy pocas variaciones, 
bas:indose en una ley de lógica 
fundamental: que los conjuntos 
de valores humanos varían muy 
poco con un año de uso. . . Con 

~!f!tlv6::;;:~te e:á~~~1
~

1ii s:1 ~~i~ 
caso premia el esfuerzo del vati­
cinador siempre se puede utilizar 
un pretexto clásico, aplicable a 
todo lo humano:-¡El baseball es 
tan raro y ofrece tantas sorpre­
sas! 

Basado en esta última fórmula , 
podemos vaticinar que los Yankees 
han de ganar nuevamente el 
campeonato de la Liga Americana. 
El line-up de los Yankees no se 
ha variado. La decrepitud depor­
tiva no ha asomado su rostro de 
epílogo en ningún valor del team. 
Los Yankees ganaron el año pa'­
sado por un margen de 191/2 jue­
gos. ¿Puede un año, un simple 
lapso de 365 días, deteriorar a un 
club al extremo de hacerlo infe­
rior a 19½ juegos de ventaja? 
Decididamente no es lógico con­
siderarlo así. McCarthy cuenta 
con un campo interior que une a 
sus grandes cualidades defensivas 

Ja 1audabJe condición de ser muy 
efectivo en la ofensiva. El cam­
po exterior, sin ser una · de las 
maravillas del baseball , es eficien­
te en la defensa y en el ataque. 
El cuerpo de lanzadores es ex­
perimentado, poderoso y consis­
tente. Tampoco puede rotularse 
de maravilloso, pero no le hace 
falta ser un prodigio contando el 
club eón la puj anza ofensiva que 
posee. Un receptor como Bill Dic­
key, que goza de buena salud y 
de una reacción alcalina en sus 
digestiones, es un valor positivo. 
McCarthy es un manager de pri­
mera categoría, pero no le hace 
falta serlo ... Los Yankees se pue=­
den dirigir ellos mismos con la 
rara virtud de su potencialidad. 

Los Yankees, por lo tanto, de­
ben ganar el trapo colorinesco, 
emblema del campeonato del cir­
cuito americano. 

Este vaticinio ha sido fácil . En 
los Yankees todo es equilibrio y 
ritmo. El conjunto es como una 
melodia pegajosa que contagia y 
hace tararear sus acordes. Pero 
esa armenia puede quebrarse y es 
entonces que el vaticinador está 
en condiciones de ejercer su de­
recho a la defensa, al descargo. 

Se puede decir, por ejemplo, que 
ei Detroit PODRIA ganar si los 
Yankees sufrieran un descalabro 
en sus escaños de astros. Un bra­
zo malo de lanzador, una pierna 
reumática, o el socorrido slump 
- desconcierto misterioso. desequi­
librio oscuro y secreto del conjun­
to-que tantas veces viene en au­
xilio del profetá fallido. 

Detrá.s del Detroi t vienen los 
indios del Cleveland. Un buen haz 
de jugadores, que "luce champlo­
nable sobre el papel de los cá.lcu­
los, pero que en la realidad su-

Un as1>ecto de la mesa. presidencia l , donde se destaca11 el p1c.~ide111 e del Cl ub Nautlco ae Mana11a,o. l,·arlos FERNANDEZ ; 

el administrador, Ma110/o ROJA S; el tesorero , ingeniero Carlos ROCHA , fcs~eja~os. y el alcalde de Ma rlcmao, Pedro 

A.COSTA , du ran te el al muerzo ofrecido por los socios del club n l.n._ triloqia m~ptradora del novel club náutico . Más de 

setecie11tos socios concurrteron a este con lial homena1e de s~mpatia . 
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!re la tradicional calamttosa 
suerte de los indios. . . Detrás de 
estos esforzados jugadores no hay 
nada que ofrezca indicios de pe­
ligro. Chicago, Boston, St. LouL, 
y Pittsburgh. Pero vamos a tratar 
de hacer una selección menos ge­
neralizada. Vamos a lndlviduaU­
zar ... 

Los Ca~e.!!_ales tienen aun a 
Dean y a Lo.u Warneke. Un duetto 
que puede cantar victoria con una 
voz de robusto timbre. Los oseznos 
del Chicago cuentan con un brl-

~~nJ: ~nc~~d:~!~:1:ec!!:Cf~; 
Warneke, es una nitida esperanza. 
~ipper Coll1ns es una primera ba­
se de talla. Con Carleton, Panne­
Iee, French, Lee • y algunos Joven­
zuelos prometedores, los oseznos 
tienen su staff de lanzadores a 1a· 
altura del triunfo. Por lo menos, 
el departamento de tiradores de 
pelota luce mas fuerte que el de 
los Cardenales que, aparte de 
Warneke y Dean, no podrá.n con­
tar posiblemente mas que con 
Ryba. 

Los Gigantes tienen a su favor 
el reflejo de la victoria del allo 
pasado. Pero ¿y la derrota sufri­
da en la Serle Mundial? Una de­
rrota que fué aplastante, en al­
gunos de los juegos; una derrota 
que difumina la fe y que rompe 
el equilibrio normalizador de los 
conjuntos. ¡Cuando se pierda la 
confianza! ... 

Chiozza es una inyección de Ju­
ventud, y Carl Hubbell sigue sien­
do el centauro seguro de su mon­
ta. Pero ya los vimos en La Ha­
bana durante su entrenamiento 
primaveral. No es tan fiero el 
león ... 

Vamos a quedarnos con el 
Chicago para primer I ugar y el 
New York para segundo término, 
con los Cardenales en el tercer 
lugar . .. ¡y veremos lo que sucede 
de aquí a octubre! 

Joe CORONA. , el empresario de los 

~~~ c;~~!º~!'J~o:º~o~ª';'oªz ~le!, 
mática que el viernes dfa último 
mes presen tard un nuevo programa 
lucha libre, con -un .. bout" e.,tctar 
base de " La Pantera Negra" 11 el e:& 

~~~~~°ntt'!~';;i, e~ ~:e J~;~::enel h"J!aOfí 
:i:eh~~x· ,:: sil1~l~s dde P,~º c~:c~~1 
~~s~l~i:~:.d~~e c~n~~ ::nfr~ífe

1
nt~ 

con Gabino Cam ino. en un "ma C 
de prueba para el cubiche . . 



[ION 
Cuatro ex campeones nnclonnles de singles se reunieron el só.bndo 24 en !o:< c()urrs <.lcl V. T. c .. para. ver cómo un campeón perdía su corona en los semifinales mlentras otro C'X cnmpcón :l\'an­zaba br11lantemente a los !lnales para recuperar al dla siguiente el titulo, trns de cuatro afio,; de esfuerzos no siempre alentadores. 
Los cuatro ex campeones eran los sef'i..ore3 Vlllalba, Zayas. Banet y Paris. El campeón derro­tado, Ricardo Morales. El ex camp~n vencedor, y hoy campeón de singles de Cubit. Ou'itavo Vollmer. 
Ricardo Morales perdió su corona n man os de J osé Agilero, Jugndor minúsculo e lmpertu:'ba­ble. que sncó tuerzas de !laqueza para vencerle en cinco set, después de haber perdido los dos primeros, logrando as! su seg unda victoria sobre Morales y conquistando, P.caso, el segundo pues­to en el ranki11g nacional. Y stmultáneamente, en el otro juego semifinal, Vollmer vencló a Lo­renzo Nadarse. sin que el juego brillante y agrestvo de este último pudtern librarle de la isu­martn. anot:tclón 6x0, 6x4, 6x4. 
En los finales, Jugados el domlnF;"0, recuneró Vollmer la corona de singles, venciendo a Agüe­ro con score 6x4, 7x5, 7xS, en u n match animado e interesante. Vollmer está Jugando hoy el. meJor tenis de su vlda. A lns cualidades brtllantes que le per­mitieron conquistar el campeonato en 1929 y retenerlo hasta 1932 , ha aftadldo ahora reslstencla fl.slca mayor y una experiencia rica que se completan con el per!ecclonamtento Indudable ex­perimentado por su técnica en los Ultimas años. 

VOLL MER '!J AGUERO, los 
finalistas del campeona to 
nacional de "singles··, "po-
8an" para .CARTELES ante.1 
de comenzar el "match" que 
ganó el primero con "sco-

re" 6x4, 7x5, 7x5. 

Ros,dio l'ARI S, cr. cam ­
pean uucionc1L d i? ••singles", 
dables y dobles mi:ttos, 
que rea pareció ai.te el pú­
blico el domingo, fugand o 
un doble de exhibición. Pa­
rls y A güero superaron en 
" draight sets" a Nadarse y 
Cancio, en 1m "match" lle­
no de emocióll, que arran­
có aplauso.~ a los espccta-

dorc~·-

.Lorenzo NOI.JARSE, 
sem i fi nalista del 
campeonato . nacio­
nal de "single.!". 
<¡uc fué eliminado 
¡,or Gu.1tavo Voll-
1ncr. con "scorc" 

6:cQ, 6.:z:4, 6x4. 

( Fotos Funcasta). 

Ricardo MORALES; 
campeó,t en "sin­
gles" desde 1933 o 
1936, que perdió el 
titulo 'en lo.1 .1emi­
fi11alcs. a manos de 
José A.gilero. Mora­
les dió la impresión 
de en contra rs e 

"overtrained", 

l 
t 

G ustavo VOLLMER, nuestro gran tenista, que ha recuperado 
el campeonato n acional de ".singies·• a los 28 año., de edad, 
tra.! cuatro años de esfuerzos incesantes. Su victoria .!obre 
Morales en los finales del torneo internacional Cuba-Jamaica , 

fué presagio de este nuevo triunfo . 

~"-..._ ..... ,P I 



Usando la Gy­
rnldose parn su 
higiene !ntlma. 
usted se pone 
al abrigo de nu­
merosai; a fe c­
e ton es espe­
cíficamente fe­
meninas, que 
m tnan la salud 
y hacen enve­
jecer prematu­
ramente. 

-~· - t 1 " . ·. " ¡ 
?~ . ·•-~I mata los gérmenes infecciosos 

Esta1Jlec imie11tos CHATELAJN, 2, rue 
de Valenciennes, Paris. 

Los médicos .. 
(Continuadón de la Pág. 48) 

comentario acerca del entre­
namiento médico actual :· "Lo 
siento mucho, señor, pero el 
informe teleroentgenográfico 
no ha llegado aún del labo­
ratorio de Rayos X. ¿Quiere 
usted que lo mande a bus­
car?" 

COMPRE SOLAMENTE 
BARRAS DE REPUESTO 

• El estuche Marmolita de William~. 
envase " Holder Top", es beOísimo. 
fabricado para durar toda fo vida. 
Su adaptabilidad para el repuesto, 
le permite a Ud. conseguir la más alta 
calidad por el precio más bajo. 

Esta es verdadera economía al 
afeitarse. Y recuerde, una barra 
Williams dura de cinco a seis meses. 
Es todo jabón. Un poquito rinde 
muchísimo, le brinda una espuma, 
rica, superabundante, que suavi:r.a 
rápidamen!e la barba - hace que las 
afeitadas más lisas sean cómodas y 
relrescañtes. 

Pa,a economio - co-

1 
rnodidad- conVeniencia 
-use el Jabón de Afei• 
lar Williams. en el es• 
tuche Marmolita. Com• H 
pre uno hoy. ' 11· 

EN El ESTUCHE MARMOLITA. 
IC!IA ' , -

JABÓN DE AFEITAR "HOLDER TOP" 

C~RTELES 

¡Manes de Hipócrates y de 
Sydenham ! ¿Ptira qué que­
ria los ojos ese muchacho?" 
Acaso está menos la dificul tad 

en la enfatización de la ciencia y 
más en no haber logrado encon­
trar hombres jóvenes adecuados 
para preparar a individuos capa7. 
ces de sucederlos, no sólo en la 
escuela de los tubos de en.sayo 
sino también en la escuela de la 

~ffn~~~-nWa/ siTid~ª ~g~~et:~r:: 
los doctores para el punto de vis­
ta que sostiene que el principal 
camino hacia la Medicina mejor 
es una educación médica mejor 
(debidamente reconocidos 1 os 
avances notables de las últimas 
dos décadas) y que el lleva r hom­
bres capacitados a las Escuelas de 
Medicina es un problema todavía 
más importante que el equilibrio 
de los cursos y de las materias. 

* 
Si en la educación médica y 

en la práctica ha ido demasiado 
lejos el péndulo en el énfasis de 
la técnica de laboratorio, la ma­
yor parte de los hombres de cien'­
cia parece creer que puede re­
troceder de nuevo sin peligro, Y 
que el retroceso ha comenzado 
ya. Por eso piensan que es alta­
mente peligroso el sugerir que se 
ponga menos énfasis en la cien­
cia. Como dice uno : 

"Nunca en mi experiencia 
de la práctica de la Medicina 
he visto un solo error grosero 
que pudiera atribuirse a un 
con0Cimiento superior de los 
principios básicos y de las 
ciencias médicas, pero he vis­
to' cientos de errores groseros 
y patét icos que eran directa­
mente atribuibles a una falta 
de apreciación de esos princi­
pios de la ciencia médica que 
tienen como fundamento un 
conocimiento básico comple­
to". 
No es la "superciencia" del jo­

ven especialista lo que inquieta 
más a los críticos médicos del ac­
tual momento. Es el hecho de que 
con demasiada frecuencia los es­
pecialistas no son tales especia­
listas. El doctor, mirando a la 
Medtcina---eon un vtsta,zo a la bo­
la de cristal del futur0-pondera 
el efecto de esa clase de "especia­
lización" en el "status", la fun­
ción y la preparación del médico 
general del porvenir, el diagnós­
tico y el clínico amplio. Es evi­
dentemente cierto que el campo 
de la Medicina, en rápida expan­
sión, un campo demasiado amplio 
para que lo pueda abarcar un in­
dividuo, produce una especializa­
ción de buena fe. Pero · también 
ha crea·do "especialistas" la insis­
tencia del público en los especia­
listas y la inclinación de los mé­
dicos a aprovecharse del presti­
gio mayor y de los honorarios más 
generosos a que puede aspirar el 
especialista. 

Uno de los médicos viejos obser­
va tristemente: 

."Ayer se me informó que el 
20 por 100 de los nuevos gra­
duados universitarios se de­
nominan a sí mismos especi~­
listas, sin otro pulimento de 
sus cerebros que el que pro­
porcionan los pisos enlosados 
de un internado. De ahí se 
deriva una nueva definición 
del especialista: un hombre 
que teme ser médico completo 
y enfrentarse con un trabajo 
total", 
Otro eleva el porcentaje: 

"Del 40 al 80 por ciento de 
los graduados recientes se es­
tá dedicando a las especiali­
dades, muchos sin prepara­
ción suficiente y sin experien­
cia clínica valiosa derivada de 
la practica de la Medicina ge­
neral". 

Fortifica su Cere• 
bro, sus Músculos 

ysu 
Siste1T\0 N erYioso 

El médico general de una co­
munidad, incapaz de mantener su 
prestigio contra el entusiasmo po­
pular por los especialistas, :;e con­
vierte también en un especialis­
ta; y así se espesan las filas. Ei 
presidente de una de las juntas 
examinadoras (establecidas por la 
profesión en los distintos campos 
de la práctica especializada para 
"certificar" la competencia en una 
rama determinada de la Medici­
na) afirma que en 1934, un tercio 
aproximadamente de , los médicos 
en activo ejercicio en los Estados 
Unidos estaban clasificados como 
especialistas. 

La autoelección en una de las 
especialidades, cirugía, ha sido de 
importancia particular. Se hacen 
comentarios animados entre los 
médicos acerca de la libre actua­
ción de titulados cirujanos que 
adquieren su experiencia---euando 
la adquieren-haciendo experi­
mentos y "llenando los cemente­
rios mientras aprenden". Un ci­
rujano ilustra el punto descri­
biendo dos tipos de sus colegas: 
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"Cuando se entra en· una 
sala de operaciones para pre­
senciar una operación de 
apendicitis, la extirpación de 
un seno carcinomatoso o 
cualquier otra intervención 
delicada, puede usted ver qne 
el cirujano usa tan pocos ins­
trumentos que. caben en el 
bolsillo del chaleco; dos, t res 
o cuatro torundas de gasa o 
esponjas; menos sangre de la 
que puede derramarse en una 
hemorragia de la nariz: prá.c­
ticamente ningún shock y es­
casa, si es que alguna, mor­
talidad. 

En la sala de otro operador 

Los mejores Salones de 
Belleza usan el Esmalte 

Crema de Aceite 

15 días de duración. 
No destruye ni man,:ha la uña. 
Contiene Vitamina "F". 
El preferido de toda d,1ma elegante. 
Usado por ex pertas Manicures. 
En siete modernos colores. 
1 TERRA·COTTA . 2 SUN·ROSE. 3 CARIOCA. 

4 MAHOGANY. 5 LONDON•TAN. 
6 SUN·TAN. 1 CREME·UGHT. 

BLUE BIRD, lnc. Perfumers 
130 WATER HREET, HfW YORK 

Agente: MAISON EUG ENIA, Amistad, 59 
De venta en Per/11merias. Peluq ue­

rias y Farmacias. 

puede usted ver una mesa cu­
bier ta con instrumentos 1-;ufl­
cientes para :-;ug:erlr una ex-

~¿~:~it~nad~e r:~~~~r~~,' el u~¡~' 
so cubierto de trapo:;; ensan­
grentados y de :-;ang:rc, las 
enfermeras nerviosas, el pa­
ciente sufriendo shock y el en­
terrador regocijado. 

El primero es un ciruja­
no, científicamente entrenado, 
salvando con su conciencia a 
su paciente. , 

El segundo de:,¡conoce, en el 
mejor de los casos, su propia 
falta de habilidad, y en el 
peor, se dedica a la cirugia 
sólo por los ingresos", 

* Esta clase de "especialización" 
estrecha la practica general de 
la Medicina y limita considera­
blemente y rebaja su calidad. 
Hombres que no están amplia- ¡ 
mente preparados, que son acaso 
incapaces de una preparación 
amplia y no pueden enfrentarse 
con la entidad humana en con­
junto, tienden a aplicar persisten­
temente los procedimientos par­
ticulares en los cuales se han "es­
pecializado", 

"Es tan espectacular tender 
un dedo acusador hacia la ri­
zada punta del apéndice en 
una radiografía y decirle a un 
maestro de escuela emaciado, 
fa t igado y nervioso, que su 
mal reside allí y que al extir- . 
párselo le volverá el color a 
las mejillas y se· pondrá fuer­
te y sano". 
En la correspondencia recibida 

con motivo de la reciente encues­
ta se expone reite radamente • el 
punto de vista de que el excesivo 
impulso quir úrgico que hoy pre­
valece es un error tlominante er1 
la terapia actual. Uno de los pri­
meros cirujanos de los Estados 
Unidos declara sospechar que la 
proporción un · tanto elevada d~ 
mortalidad en el parto que se ob­
serva all ~, comparada con la de 
ciertos países extranjeros, debe 
atribuirse a la tendencia norte­
americana a la interferencia qui­
rúrgica en obstetricia, la "locura 
por las operaciones cesáreas", etc. 
Estamos acostumbrados a oír acu­
sar a las mujeres por no some­
terse a los procedimientos obsté­
tricos, pero se oye una nota sar­
dónicamente diferente cuando los 
acusados son los procedimientos 
más modernos. 

A todo este asunto de la es­
pecialización fá.cil y de la círugi& 
incompetente y excesiva, están 
muy atentos los médicos y ciru.• 
janos prominentes. Se reconoce 
que el especialista calificado es 
un indice de progreso; y que el 
aumento de los incapaces es un 
síntoma de decadencia. 

Para contener a eStos últim 
los colegios médicos de los E 
dos Unidos han establecido Jun 
tas examinadoras que conc 
t ítulos para ejercer las eSpeciall 
dades después de una severa pru 
ba de capacidad. 

* Pero ¿se tomará la molestia 
público de enterarse de quié 
t.ienen titulo y quiénes, no? 

Y aun cuando la práctica 
las especialidades se limite a 
capacitados, será necesario t 
vía ~encontrar la respuesta a 
pregunta más importan.te que 
hacen hoy los médicos: ¿Cuál 
el destino, o el futuro, del méd 
general? 

¿Tiene un lugar v.ilido, o 
de practicarse la Medicina en . 
f1..turo por grupos de espeCiallséª 
tas? (Y si es así, pregunta el m -
dico rúral , ¿qué especialista debe 
ser llamado cuando la mujer ·de 
un granjero cae en cama agotada 
por el exceso de trabajo y por la 



e 1a 
¿Quiere usted snbcr f; ln gn.,;to alguno, 

lo que l11s estrellns Indican y lo que el 
destino le depnm; s i In fortuna, la pros­
pe ridad y In íellcldad ncompaflaré.n a 
usted en conexión con sus asuntos, ocu­
paciones, amor. 
lazos nmtrtmo­
nl!\les . amistades, 
enemigos. vll\Je!I, 
enfermed ades, 
periodos afortu­
nados y desa­
fortunados, ln.s 
trampas por evi­
tar, las oportu­
nidades por asi r , 
y cualquier otrn 
Información de 
Incalculable va­
lor para usted ? 
En este caso se 
le ofrece In opor­
tun idad para ob­
tener una Lec­
tura Attral de 
su vlda. AB­
SOLUTAMENTE 
GRATIS. 

G Su lectura. Astra l se le remi­
tirá a. usted Inmediatamente 

de este gran astrólogo cuyas prediccio­
nes han sorprendido grandemente a los 
hom bres más eminentes de los dos con­
tinentes . Envle s implemente su n ombre 
y sefias escritos con clnrtdnd y de su 
propio pu ño y letra, indique si es caba­
llero, sefiora o sellorlta, o su titulo, co­
mo también la fecha exacta dP. su na­
clmlentp . No hay necet tdad de enviar di­
nero. pero si lo desea podrá incluir 20 
cents. para cubrir gastos de correo y de 
admlnlstrnctón. La perplejidad se apode­
raré. de usted al ver la extraordlnarla 
exactitud de sus asombrosa'\ predicciones 
concernientes a su vida. No lo difiera, 
escriba ahora mismo. Dirección: ROXROY 
STUDIOS, Ocpt . 1404~F, Emmastraat, 42, 
La Haya, Holanda. sE!uo de Holanda, 5 
centavos. 

Nota : El Pro/. Roxroy goza de gran es­
ttmación de parte de sus numerosos 
clientes. Es el astrólogo más antiguo y 
más conocido del Continente. Ha estado 
practicando desde hace 20 años en la 
mi$mil dirección. Su credibilidad podr4 
juzaarse por el h echo de que todo s1L 
trabajo por el cual carga dinero está 
l>cuado en la garantía de satisfacción o 
reembol.so del d inero. 

crianza de los hijos? ). 
¿Ha llegado a ser demasiado 

vasto el campo de la Medicina 
para que pueda abarcarlo un mé­
dico solo? El diagnóstico y el t ra­
lamiento competentes ¿exigen en 
todos los casos el hospital , el la­
boratorio y las "diez y seis clases 
de técnicos que hemos !Jamado y 
Preparado para ayudarnos a prac­
tlcar la Medicina científica? 

d 
¿Está ya muerta la "relación de 

octor a paciente", que fué du­
rante tanto tiempo signo y · sím­
J:Ii~1c\~a~ráctlca individual de 

Hay. q~ienes c~een que sí, que 
laba relacton de doctor a paciente 

servido durante demasiado 
~ como sustituto del diag­
lfad:dJ r~~i:•nieº.mo lo dice un 
. "Cuanto más Pronto la des­
~rtemo~ mejor sera la Medi­
""'ª practica. Una sonrisa 
&lllable, un golpecito cariño­
ao en la espalda y un carác­
ter benévolo dllicilmente pue-

PABLO J. OL 
INGENif.ll0 

~ CAS. Y PATENTES. AR­
CA$ O DE TODAS LAS MAR­
•• REGISTRADAS EN CU­
-. REGISTRO DE MARCAS 

PATENTES EN CUBA y 
· EL EXTRANJERO 

ZANA DE GOMEZ, 225 
lEFONO M-9238 

den sustituir a l reconocimien­
to cuidadoso, a l estudio total 
y al escepticismo científico 
acerca del valor de ciertas 
drogas. Yo no veo que el ar­
gumento de la relación perso­
nal sea otra cosa que un es­
fuerzo de los médicos ya si­
tuados por conservar el statu 
quo". 
Hay otra escuela, sin embargo, 

que incluye médicos jóvenes y 
viejos, y cree que la relación per­
sonal formará parte siempre de 
la terapia médica, bien practica­
da individualmente o por grupos. 
Esta escuela admite que la prác­
tica individual de la Medicina ha 
descansado por demasiado tiem­
po en el a rte de la Medicina a 
expensas de la ciencia. Pero una 
vez despojada de todos sus valo­
res sentimentales la relación de 
doctor a paciente, sostiene que 
conserva un valor sólido, esencial 
en la terapia médica. 

Lord Horder-, cuando estuvo en 
los Estados Unidos la primavera 
pasada, dijo de la tendencia a su­
mergir al médico general : 

"La difusión del especialis­
mo y el aumento del conoci­
miento del público en cues­
tiones de Medicina, se han 
combinado ,para reducir la 
función del médico general, 
que es, o debiera ser, el clí­
nico por excelencia. 

Yo considero que esto no es 
menos peligroso para el pú­
blico de lo que sería para los 
pasajeros el que un capitán 
entregara el puente del barco 
al primer maquinista, al so­
brecargo o al radiotelegra­
fista". 

De có mo 
(Continuación de la Pág. 49) 

naciendo el reirato de la niña 
María Mantilla. 

Examinando los documentos y 
antecedentes que hoy se tienen 
sobre el asunto, muchos de los 
cuales ha sabido recoger sabia­
mente el historiador Gerardo Cas­
tellanos G. en su magnífico libro 
Lo!: últimos días de Martí, puede 
afirmarse que el cadáver de nues­
tro Apóstol si fué reconocido e 
identificado por españoles y cu­
banos. 

Por lo pronto, al registrar el 
campo de la trágica pelea, lo 
identificaron los soldados españo­
les gracias a los documentos y 
objetos que le ocuparon; y por 
haberlo identificado es que Ximé­
nez de Sandoval recoge ese cadá­
ver-ese solo y no otro alguno­
para darle sepultura en Reman­
ganaguas, el día 20. Que Sando­
val no tiene duda de ello, lo prue­
ba su carta, desde Santiago de 
Cuba, del dfa 24, a l general Mar­
celo Azcárraga, dándole cuenta 
de la operación militar y remi­
tiéndole "el reloj, con sus inicia­
les entrelazadas, ·que se le encon ­
tró en el bolsillo del chaleco" a 

Todo el . .. 
Este reportaje no trata de pro­

rratear a los inventores el ci·edito 
por los adelantos de la televisión. 
Sería imposible hacerlo sin expre.:. 
sar puntos de vista u opiniones 
que parecerían polémicos. 

Naturalmente, hay reclamantes 
rivales al título de inventor de 
este o aquel elemento de televi­
sión, y hay ciertamente unos-cuan­
tos nombres que tienen justos de­
rechos a la primacía. Pero casi 
toda nueva invención. ha tenido 
la historia de esas rivalidades, co­
mo fué el caso del teléfono, el te-

Martí. Er:. la columna de Sando­
val identificó el cada.ver de Marli, 
el capltil.n Enrique Satué, quien 
había conocido al Apóstol en San ­
to Domingo. Y también el guajiro 
Carlos Chacón , hecho pr isionero 
por el cabo José Rubio poco dcs-

~~tia ctg~~:~ ~~n L~~:tfsCu\~~~ 
éste le entregó en los corrales de 
su estancia, en Vueltas, una es­
quela de su puño y letra dirigida 
a José Falancón y cuatro monedas 
de oro y otras de plata para pa­
gar los comestibles y ropas que 
necesitaban. 

Pasaremos por alto el reconoci­
miento que por datos que le su­
ministran, hace al desenterrar Y 

bri°K~id~ etite~~1:~ : ~ ~~itºJ2 p:~ 
~ee/[lff~i~~;\g~~sSa~etil~o ~~ecudJ~ 
el día 26. porque éste no conocía 
a Marti, aunque las señas particu­
lares del ·cadáver coinciden con 

tt~ict}d~r~es~iPe~ii~ru
1
~:m?ant~i~~ 

en la pierna derecha, de un color 
algo más oscuro que el del resto 
del cuerpo, pruebas evidentes de 
haber sufrido en aquella parte, 
durante algún tiempo una presión 
con la contusión consiguiente, 
producidas por un anillo de hie­
rro colocado en dicho punto", qut: 
corresponde a los grillos que llevo 
Martí cuando sufrió condena a los 
16 años en el presidio habanero. 

Ya en Santiago de Cuba, el día 
27 identificaron el cadáver: el 
coÍnandante Enrique Ubieta y 
Mauri, ayudante del brigadie~. CS·· 
pañol Garrich, quien conoc10 a 
Martí y fué su amie;o, ;r .por serlo 
hizo las gestiones oficiales. que 
culminaron en el enterramiento 
de Martí en un nicho, el número 
134 de la galería azul, del cemen­
terio de Santa Efigenia, y la colo­
cación de Una lápida costeada por 
los oficiales españoles; el doctor 
Joaquín Castillo Duany, q.1:1e, acom­
pañado de Ubieta, ac~d10 con ese 
propóiito al cementeno; el licen­
ciado Antonio Bravo Correoso, 
_que había conocido a Martí en 
New York en 1893 y del que era 
corresponsal en Santiago ~on el 
seudónimo de Cauto; el COJO Ra­
món Navarro, de quien Bravo Co­
rreoso asegura fué , con Castillo 
Duany· y con él, los tres únicos 
cubanos presentes al entierro de 
Martí. 

No cabe duda que todos esos 
señores se encontraban , por_ su 
conocimiento directo de Mart1 en 
vida en condiciones de identifi­
car Su cadáver. Pero surge ahora 
una dificultad que . plantea e~ se­
ñor Muñiz: la de que "era irnpo­
sible identificar un cadáver pu­
trefacto, sin los ojos y con el rt:s­
to de la cara deformada, ocho d1as 
después de muerto y siete de se­
pultado". Esta dificultad ·queda_ a 
nuestro juicio eliminada con solo 
contemplar la fotografía del ros­
tro de Martí, tomada ese día, 27 
de mayo, en el cementerio de San­
tiago de Cuba, momentps antes de 
la inhumación del cadaver. El se­
ñor Muñiz y los lectores tienen 

(Con t inuación de la Pág. 29 ; . 

lég-rafo, el automóvil y la radio, se­
gun ocurre ahora con la televi­
sión. Los investigadores de tele­
visión están haciendo una cosa 
desacostumbrada: tomar al públi­
co por confidente, demostrándole, 
hasta dónde es posible, los t•sos 
actuales del invento. 

Por lo anterior podría imagi­
narse que un vendedor se va a 
aparecer ahora cualquier día ofre­
ciéndonos un aparato receptor de 
televisión. No se aparecera en bas-

que convenir con nosotros en que 

~6~f~~i~ fr~t~J1oª ~uif~:tte~a~~; 
los rasgos salientes y IJersonalísi­
mos de su rostro, podia identifi­
carlo perfectamente en el cadáver 
que, en los comienzos de la putre­
facción, tenia a la vista. Véase en 
la fotografía la amplia frente del 
Apóstol, perfectamente identll!­
cable; el pelo rizado y éscaso y 
las grandes entradas de calvicie 
hacia las sienes; 13. angulosidad 
de los pómulos; el bigote fino y 
poco poblado, las orejas peque­
ñas . . . La falta de los ojos y las 
deformaciones de la boca y la·na­
rlz, no creemos impiden recono­
cer en ese cadáver, a Martí, pa­
ra aquellos que lo hubieran tra­
tado en vida. Un rostro y una 
cabeza como los de Martí no era 
difícil identificarlos por sus ami­
gos o conocidos, aun encontrándo­
se en el estado de putrefacción en 
que se hallaban aquel 27 de ma­
yo de 1895. 

Esta ·es nuestra opinión, salvo 
mejor parecer del señor Muñiz o 
de los lectores. 

U ••1aolón n el medio do m ,na. 

í;:l1?l:~:s:1t~ 
<10 paolelon .. bien romunor&<IM. 

, Uol.e<I pue<1• 1011••• una do ,n.._ 
'c:cm op1Loto<1 m .. ,»1eu,s,u1aelón,enunOOl"\<ll"'mpo. 

Estto ..cue!a n '-' •utorlmd• por el Ooblorno nor\.M,,..• 

~i~ii~~~t~~~ 
:1:.:",~~~~IC~ ':Ji"~~~:.:::,:~,.•~u:~~ 



Cómo corregir el brillo 

de la nariz y del cutis grasoso 

Helena Rubinstein ha resuelto el problema de cómo 
eliminar el brillo de la nariz-usando su preparación 
"LIQUIDINE" , Loción especial para corregir el brillo 
del cutis. Esta maravillosa prepara.ción actúa directa­
mente en las glándulas grasosas. Corrige e l cutis 
grasoso, refina los poros dilatados y le imparte al cutis 
un acabado suave y tono mate. Le da a usted un 
toque chic de refinamiento. 

L:ts preparaciones de belleza de Helena Rubinstein se encuen­
tran de venta ·en las t iendas de lujo y farmacias más importantes. 

Un hombre ... 
cambiar impresiones con los jefes 
de la tropa y fué a internarse en 
su palacio con el espíritu decaído 
y una taciturnidad hosca. 

Supimos después que el ras Se­
youm había hecho traición a las 
armas etiópicas. En unión de su 
hijo, el dejazmatch Wondoza, ha­
bía desertado acatando la sobe­
ranía de Italla en los legendarios 
dominios del rey sabio. 

La deserción del ras Seyoum me 
desconcertó sobremanera. Había 
sido uno de los enemigos encarni­
zados de Italia y su habilidad de 

t~~h6r~áet 1:~f~e~tea~d~;e,1~ª~!~ 
netración in vasora. 

Al atardecer le envié un recado 
a Haile Selassie comunicándole• 
que debíamos discutir la defensa 
de la capital y que era urgente 
que nos recibiera a los jefes. El 
emperador me repuso que esa no­
che hablaríamos porque antes te­
nia que hacer una visita a las ie­
gaciones extranjeras. 

En efecto, poco después, el Rey 
de Reyes abandonó su residencia 
regla y se dirigió en automóvil , 
seguido y escoltado por su guar­
dia, al edificio de la legación fran­
cesa . El emperador, segün supe 
después, le rogó a l ministro que 
le preparase un tren especial pa­
ra que la emperatriz y la prin­
cesa se embarcasen esa misma no­
che; Queria ponerlas a buen re ­
caudo, ante la inminencia del 
ataque italiano a la capital del 
imperio. El ministro franc~s ac-

CÁ.DT~U:l 

(Continuación de la Pág. 48) 

cedió gustoso a ese ruego, y el 
tren especial fué preparado para 
las once de la noche. 

- Es posible-añadió el empe-

~d~f¡ilie011y~in~e~i~~~a~u\~~; 
ministro otro tren para mi per­
sona ... 

Hizo una pausa y con voz me­
Jancó1ica, como quien se resigna 
a un h ~do adverso, continuó: 

- Esto es: si los italianos me 
derrotan de nuevo ... 

Haile Selassie, al salir de la le­
gación francesa, se dirigió a la 
británica. Allí formuló a l ministro 
inglés una petición semejahte: 

- Es posible que los italianos 
me derroten de nuevo, y acaso yo 
tenga n ecesidad de abandonar la 
capita l rumbo a territorio inglés­
di jo- . ¿Podría el embajador or­
denar que me construyeran un 
aeródromo en la frontera del Su ­
dán inglés para, en caso necesa­
rio, abandonar mi patria en avión 
y poder aterrizar en seguro puerto ? 

El dlplomático in glés accedió 
también a esa deínanda del negús. 
Y. el n egús. ya con la ce rteza de 
que nadie descubriría sus inme­
diatas intenciones, regresó al Pa­
lacio imperial, segu ido de su es­
colta, con el sosiego de quien, 
puesto a optar entre lo epicúreo y 
lo épico, se decidió por lo primero. 

Haile Selassie, Rey de Reyes, 
León de Judá, emperador de Abi­
sinia y heredero secular del tro­
no que ennobleció la reina de Sa­
ba, pensó, en ese crepüsculo de-

cisivo y trágico que, según el lei.. 
n'la de las instituciones afianzado­
ras, " la seguridad es lo primero". 

La noticia de que la emperatriz 
iba a ser embarcada, en un tren 
especiai, esa misma noche. para 
gana r un territorio n1:utra l y 
amigo, la supimos todos. Y todos.­
con excepción de un solo e~ép­
t ico- pensaron que ·e1 emperador 
iba a permanecer en la ciudad 
sagrada, entre sus fieles, a la ca-­
beza de su tropa para defender 
con decoro regio el trono de Etio­
pía. 

Ese incrédulo solitario, que sa­
bia que el emperador iba a fugar­
se , era yo. 

* A las once de la noche me c.li-
rigi a la est.ació11 qut: e::;taba soli­
taria. En contraste con el día en 
que desembarqué en Addis-Abeba, 
la terminal ferroviaria de la ca­
pital lucía desiertá.. Unos cuantos· 
soldados recorrían el andén con 
sus a rmas al hombro. Minutos an­
tes de la hora indicada para la 
partida del tren, llegaron dos a u­
tomóviles. Del primero de·scendie­
ron el príncipe heredero, el prín-

~1r{ ~!fk~~=~fuio la efr~~~!~a~~; 
Haile Selassie y la emperatriz Ma-

d:~e~! ~~~fa s:1 df~~t;:~r~ond::s¿; 

r~~e~!~t~ss~ffc!~
1
~saioe J:1 gR::dá! 

Reyes como si h ubiésemos concer­
tado la despedida. No se inmutó 
por el encuentro. Parecía satis­
f~cho de haber concebido y eje­
cutado un plan perf_ecto para li­
bertarse de un riesgo inútil. 

El emperador, con mucha cal­
ma, y como si mi asentimiento le 
fuese grato, me invitó a que me 
marchase con él, antes de que los 
ita lianos tomaran Addis-Abeba. ' 

- Acompáñeme - dijo-, porque 
toda resistencia es ya estéril. 

Quise deslumbrar al emperador 
con una respuesta de dramón de 
Scribe: .. 

- Yo le juré defender a Abisi­
nia mientras hubiese un solo gue­
rrero a mis órdenes. 

Pero no se inmutó : 
-Usted ha cumplido ya con su 

deber . Hemos sido engañados. 
Abisinia no ha recibido la ayuda 
que le h abían prometido. Nos de­
jaron solos. El enemigo cuenta 
con fuerzas, con elementos, con 
a rmas superiores. , . 

Su faz tenia una impasibilidad 
digna, y en sus pupilas habia una 
condenación solemne y muda a la 
perfidia de las potencias de Euro-

fi!S, c~~b~7::á~~o~~ª!~s 1~i t~~!~; 
retóricos de sus in ternacionalistas 
ilustres, mientras en tierra etiópi-

también necesita 
combustible ... 

.. y ese combustible es el fós• 
foro: el organismo humano tiene 
una reserva normal de 1.600 gra­
mos. Cuando p o r c ualquie r exceso 
esta reserva merma, el cansancio 
cerebral y el decaimiento son con• 
secuencias inme diatas. Es el mo• 
mento d e recurrir a Fitina: este 
cien tífico preparado de fósforo ve­
getal a s imila bl e tonifica e l ceT"e• 
hT"o, e nriquece la sa ngre en glóbu. 
los rojos, y r estituye al s is tema 
nerv ioso su máxima potencia lidad. 

Moihet:SiJls, 
:a milla res de seres inermes se 
embriagaban con el gas mostaza 
mucho más decisivo que las san~ 
ciones ... 

- Yo no puedo abandonar a mis 
tropas - dij e, queriendc, apurar 
hasta el fin mi examen psicoló­
gico de l Rey de Reyes ... 

- Si los italianos no lo matan-­
repuso- lo matar.in sus pro~ias 
tropas. Dentro de poco reinara la 
anarquia en todo P.l territorio abi­
sinio. 

No podria definir , claramente, 
en este relato, qué sentimiento · 
o que impulso secreto me impidió 
esa noche acompañar al empera­
dor en su fuga. Temo que al ex­
plicar mi decisión como un acto 
natural, al que iba unido un in­
men&o afán de aventura, un com­
pren sible anhelo de llevar hasta 
el fin una experiencia que ningün 
otro hombre de mi raza alcanza­
ra, el lector crea que adultero Iac 
realidad para que mi valor resal­
te de nuevo. Confieso que no fué 
un acto de valor lo que me im­
pulsó a quedarme . No tenía, en­
tonces, después de ocho meses de 
convivencia con la muerte, con la 
monstruosidad y con el crimen, 

Íi~~:~ci~~ í~ªrcfeleJJt:~i~: ~~ep~ 
disfruta en el seno de una socie­
dad regida imperiosamente por 
todos los instintos, el de la conser­
vación el primero. La posibilidad 
de morir era nada comparable a 
la posibilldad de contemplar de 
cerca el desenlace de tin drama 
histórico, el espectáculo de "la to­
ma de aquella ciudad, punto final 
de una maniobra de conquista, 
planeada y ejecutada con preci­
sión cr onométrica por un gran 1 imperio del mundo moderno .. . 

Me despedí del emperador. El 
tren se alejó chirriando en la no-­
che. Y cuando la sombra se tra­
gó el con voy y su carg-a fugitiva 
y medrosa, me parecio que asis­
tía al símbolo de la desaparición 
de un milenario imperio en la ne.., 
grura imperialista y rapaz de ~ 
mundo genuiname1;1te bárbaro. ~, 

* (En el próximo capítulo se dU7' 
criben •la toma de Addis-Abeba. 
el saqueo e incendio de la ciudad 



/oaqufn FERNANDEZ ANDES, quien df6 prestfgto 
a Cuba en Ja h ermana RepU.bUca dd Salvador. 
en las Ultima., o limpiadas centroamertcan.a.,, oc,. 
tuando como inst ructor d e campo y pista 11 dde­
gcu:!o de n uestra Secietarfa de Educación, y que 
ah.ora es t ci preparando eL entrenamiento de once 
cJubs criollos para lo.s p r6:z:itnos 1ue901t deportivos 
fnternaclonale.1. Joaquín, ludtador incam-able, es 
,:t eterno def en sor del atlet11 pobre. Actualm~tc 

.e, eL profesor de educación /fsica de Arte, JI 0/icws. 

{ 

. . 

Ma ria CARlJAI..LEJRA , v encedora en el 
.1alt o la rgo y atleta de La I n maculada, 
ganó una de las fu.Stas má., dúcuttda.s 
en ei " Jield-day" de la Asociación F e-

menina. 

(Fotw FuncaataJ. 

Los campeones nacionales de " baseball amat eur", los en tusias tas " p layer.r · del 
Fortuna, i n.au guraron e.l campeona t o de la L i ga Nacional con un soberbio 

triunfo ~obre el Regla. 

CARTELES 



Haga su Cutis 
Hermoso en Su 
Casa-Rápidamente 

Cera Meccolizada es el tratamiento 
de belleza ml\.s eco n ómico. Esta al 
alcance de todos. Basta aplicarse 
todnH las noches a tiempo de acos­
tanie un poquito de Cera Mercoli­
zada. Absorbe el cutis exte rior des­
colorido y revela la encantadora 
_belleza del cutis Interior oculto. Es 
tan pocn la cantidad de Cera Merco-
1\zada que se requiere para cada 
aplicación que dura mucho tiempo. 
Cu:1ndo se usa Cera Mercollzada no 
el'\ necesario usar otras preparaclo­
nc1:1. l.,11 Cera Mercollzada suaviza, 
Jhnpla, lubrica y protege el cutis. 
Revele la belleza oculta de su cutis 
con Cera Mercolizada. En todas las 
farmacias . Y boticas. 

La cura de Himrod ha aliviado los sufrimien­
tos de miles de personas en el mundo entero 
POI:' espacio de 65 aiíos. Afloja los tubos bron­
quialo:e, restaura la respiración natural, y da 
pronto alivio. Cómprela hoy mismo pero 
fí;e~ que sea lcii:ítima. 

RESULTA MEJOR COMPRAR LO MEJOR 

Remediode 

HIM O 
PARA EL ASMA 

Todo el. . . 
rct~e d~

1
edife~·1r 

8
~1 t;~~PY:i:~ ~~ 

viejo radio, porque pensaba que 
co!llprarí~ un aparato de. teJevi­
sion, meJor sera que desista de 
esa idea. Cómprese un radio, que 
prestará buen servicio por bastan­
te tiempo todavía. su respuesta 
natural a esta sugerencia será 
entonces: "Blen, ¿cuándo va a ve­
nir la televisión? ¿A qué tanta 
excitación, si no llegamos a ver 
la televisión de ningún modo? 
¿Por qué no se procede sencilla­
mente a darle salida, ya que hay 
una estación trasmisora que fun­
ciona en Nueva York, y otra en 
Filadelfia, y otra en Londres, y 
otra en Berlín, y así sucesiva­
mente? ¿Cuál es el embrollo?" 

Millones de personas han hecho 
esta pregunta. Y ya que estos mi­
llones .serán el público de la te­
levisión, tienen derecho a saber 
de su actual status. Hay por lo 
menos sets razones mayores por 
las cuales la televisión no está 
lista para el consumo de la masa. 

El primer factor que retarda la 
televisión comercial es el alcance 
limitado de las emisiones: un 
máximo de treinta millas, y un 
promedio normal de quince a 

;í~~~pra~i?g~bl~~~~b~~~oi~ep~: 
hibitivamente caro, tener estacio­
nes salpicadas por toda la cam-

f~~i~Íó;;sí t~~~rfi ~~:n;;r deexl:n~~: 
do, como lo es el de la radio ac­
tualmente, ·por medio de cadenas 
de estaciones que retrasmitan los 
programas de televisión. El segun-. 
do obstáculo al lanzamiento co­
mercial, y estrechamente relacio­
nado con el primero, es el pro­
blema de cómo crear cadenas de 

~:c~~: ~~~sr:~·1e~l1s16nn~r~~f!~ 
ra ~anancia a menos que exista 
algun modo de eslabonar una se­
rie de estaciones y enviar el mis­
mo programa a través de todas 
ellas, especialmente ~n vista del 
alcance limitado de la televisión. 
Este problema se resuelve en la 
radio por el uso de las líneas te­
lefónicas; pero para la televisión 
no es tan sencillo. 

Hay dos métodos por los cuales 
los programas de televisión pue­
den ser retrasmitidos. Uno es la 
nueva línea llamada cable coaxil, 
sobre la cual está experimentan-

~~ f: gi:ng:~ítn~~ ~~~~fsº~J:m~· 
piares en uso. Estos pueden tras­
mitir la televisión; pero no tan 
satisfactoriamente que pueda so­
ñarse en organizar una "cadena" 
basada en tal procedimiento. 

Hay tambj.én retrasmisiones de 

r:3!~ 1~ ~¡~~::!c~m1~
0
~a~:~ 

del foto-radio, que trae las foto­
grafías por el aire. Tampoco esto 
ofrece una respuesta satisfactoria. 
Y, por último, sin cadenas nacio­
nales centralmente financiadas y 
controladas, las estaciones locales 
nuncan podrian costear el mon­
taje y trasmisión de los progra­
mas. 

La tercera razón de la tardan­
za es de naturaleza técnica; pero 
merece un poco de consideración, 
porque algún día los términos de 
la televisión, ahora extraños, sal­
drán de la boca tan fácilmente 
como los de la radio. La dificultad 
está en las funciones escrutado­
ras del ike, ya mencionado, y con-

~;t~u~r~~clf:l~e~ie e~iu~f o h~c~~ 
kine en el aparato receptor han 
de estar exactamente sincroniza­
dos. En la simple trasmisión de 
sonido tal sincronización es inne­
cesaria; pero un poco de reflexión 
demostrará que en la televisión es 
imprescindible y que presenta un 
fascinador problema. 

/Continuación de la Pág. 53 ) 

Hasta hace pocas semanas, la 
mayor parte de las demostraciones 
de televisión usaban un tke que 
escudriñaba a una velocidad ate­
rradora de 343 líneas por segun­
do. Por consiguiente, todos los 
kines tenian que comunicar -ese 
n úmero de líneas por segW1do. 
Quien deseara televisar a otra ve­
locidad tendría libertad de hacer­
lo; pero su receptor no sería in­
tercambiable con receptores de 
343 lineas. Es fácil deducir el caos 
que resultaría si los fabricantes 
ofrecieran aparatos receptores de 
distinta. velocidad lineal. Para evi­
tar un caos análogo, los experi­
mentadores en televisión llegaron 
al acuerdo, bajo los auspicios del 
Gobierno de los Estados Unidos, 
de standardizar la velocidad a 1a 
aun mayor de 441 líneas por se­
gundo. Este fué un paso de extre­
mada importancia; pero la indus­
tria infantil está en tal estado de 
fluctuación que nadie puede estar 
seguro de que 441 líneas por se­
gundo es la mejor velocidad para 
adoptarla definitivamente. Cual­
quier aparato receptor puesto en 
el mercado se haría inútil por un 
desarrollo más amplio del invento, 
w:i.~~cesite diferente velocidad de 

La cuarta razón es casi eviden­
te por si sola. ¿ Qué fabriCan te 
daria salida a receptores de te­
levisión en un estado tan alta­
mente experimental? La televisión 
no será negocio productivo has­
ta que se puedan vender i-ecepto­
res a precios bajos y en grandes 
cantidades. No .vale la pena fabri­
car un millón de receptores cuan­
do un pequeño cambio en la te­
levisión podría tornarlos anticua­
dos de la noche a la mañana. 

El quinto canto rodado en el 
camino de la televisión es el des­
arrollo de programas adecuados, 
la técnica de estudios y .. los artis­
tas especializados que la televisión 
necesita. Esto tiene ramificaciones 
formidables. Recuérdese que el 
factor visual en la emisión será. 
agr:egado al factor auditivo, 'Y 
cuando esto suceda se esperara 
ver tanta variedad como la que 
se oye por la radio. Los norteame­
ricanos querrán sus exhibiciones 
y entretenimientos de televisión 
con tanto esmero y elegancia co­
mo sus Películas de Hollywood. 

Las emisoras de sohido pueden 
usar siempre el mismo estudio. 
Las emisoras de visión no podrán 
hacerlo. Tendrá que desarrollarse 
una técnica de montar escena-

i!Y:v1~iC~d;~efe~d;fTabi~~~~1"u~~ 
dad que tiene el teatro para cam­
biar decoraciones, ni la libertad 
de acción del cine. Las cosas van 
a tener que suceder fácilmente y 
aprisa. Quizás sea necesaria una 
serie de estudios para cada esta­
ción televisora. Es enteramente 
posible-en realidad probable­
que esto requiera tanto espacio 
que la televisión sea demasiado 
costosa para albergarse en estu­
dios metropolitanos. 

La última, pero no menos im­
portante de las preguntas, es la 
siguiente: "¿Quién ha de finan­
ciarla?" Los creyentes en la tel~­
visión responden que lo haran 
los anunciantes. Pero los anun­
ciantes responden: "Por nada del 
mundo, hasta que nos demuestren 
que la televisión ha pasado la 
etapa experimental". Este es el 
caso de la gallina y el huevo. La 
televisión no puede ser estableci­
da comercialmente sin anuncia­
dores que la apadrinen y los pa­
drinos no quieren hacerlo hasta 
que esté establecida comercial­
mente. 

De todos modos, habrá televi­
sión. Hay televi:,ión, dentro de los 
limites que hemos visto. Y algún 

Revela el Secreto de 
a nffuencia Person 

Método sencillo que · toda persona puede 
utilizar para desenvolver las fuerzas del 
Magnetismo personal , Memoria, Concen­
tración, Fuerza de Voluntad, COM'igiendo 
hábitos indeseables con los recursos de 
la Ciencia admirable de la Sugestión. Se 
enviarií un ·libro de 80 págin as con fa 
descripción completa de este M étodo úni­
co y un psico"-análi11is del Carácter a todos 
los que escriban inmediatamente. 

"El temor que se man!flesta sobre cual­
quier cosa, es el responsable de la mayoría de 
los rracasos. de las Lrlstezas r de las ml.serla.s 
de este mundo", as! lo declara un psicólogo 
eminente, el profesor Elmer E. Knowles. "La 

ri's~~:s~r. ~.:e a~~r~e~~~~~f?~do a~~rda~~~ri~ 
continuación de la tensión de los tiempos 
modernos y ha llegado a hacerse el enemigo 
más grande de la humanidad; él mina las 
más robustas naturalezas. agria las me jores 
dlsposlclones, y suprime por completo en la 
vida de estas desgraciadas victimas la mayor 
·parte de sus alegrias y d~ sus risas". "Pero", 
dice el profesor Knowles. ' hay un remedio eft. 
caz c,:,ntra ,todas estas pérrldas desventajas, 
gue cada cual puede emplearlo en la lntlmi­
clad de su propio Interior". Su nuevo libro 
"La Llave del Desarrollo de lns Fuerzas In­
ternns··, que acaba de ser editado para u n" 
distribución gratuita, describiendo un método 
simple y garantizado para sobrepujar la Im­
presión de Inferioridad, la ttmldez. la igno­
rancia de si mismo, la falta de soclabl!ldad 
y la .!:ensaclón de !ncomodldad que se siente 
~e:ante de personas extrañas. 

D. C. HOJddJng 

El explica cómo estas serlas desventRJII.I 
pueden ser reemplazadas por la connanu di 
si mtsmo. la voluntad y la fuerza de cari.c• 
ter; cómo el magnetismo personal, la lnflueD• 
cla personal, el encanto mental y flslco. ul. 
como la memoria y la concentración pueden 
fé.cllmente adqulrlrne. 

He aqui IÓ que escribe el señor Houldln¡ al 
autor de esta obra: "Su lnsplraclón ha heclM» 

~fó1~¡y otJ~ ~~:~;~; ~lr~~¿'¡"-'\h~e ~~c::: 
sensiblemente. Usted me ha dado contlana 
en mi mismo y permitido ejercer una lnflu 
cia notable en los otros. Flnalmente. mi b 
resultado tué tan notable como lo habla 
do ml fracaso" . 

Dite libro. que distribuimos grat~ttameD 
en todas partes. contiene un gran numero 
reproducciones fotográficas mostrando de 
manera se utilizan estas fuerzas ocultas en 
mundo entero y la cantidad de mlllarlll 
personas que desarrollaron unas fuerzas 
existencia Ignoraban. La distribución 1rai 
de 10,000 ejemplares la efectúa una tm 
tante Institución de Bruselas, y se en 
un ejemplar a toda persona que le lnterete, 

Además de la d1strlbución gratuita de 
obra de referencia. todo aquel que escriba 
seguldu recibi ré. un auto-nné.Usl& de su 
ter conteniendo de 400 a 500 palabm8. 

~~~~l:~. ~fe':e~a P~sfe'JP~°n ~J~:np~:1~ 
~~r!u c~~lct~~~ªfinfa ~t~o~~~~l~¿ó:nv~ 
siguientes palabras escritas de s u pu 
Jetm: 

"Quiero fortalecer mi esp!rltU, 
Tener alcance en la mini.da, 
S!rvase leer mi carácter 
y enviarme su libro", 

Envienas también su nombre compltW, 

~;::· c=~~~
0
a ':;iº¿H~i?~ó\, ~ggrJ~lTt 

A. (Dcpt. 5109-K.). Rue de Londres, l • 
selas, Bélgica. SI usted lo tiene a bli!ll, 

;~~1~ ~al~ei:,~r:os v!~rse~~=to~~ ~~~ee 
~~d~~:J:. sr; ;;~~f~o;7ªl'ri~~~1g: ~15 
vos; Cuba, 5 centavos. 

ct1tior~(;1::ract~~::t~t lt~~~.1~~a;~~~h~~ :::~-:1g 
g~i;i~e1'!::~:'':.~~1fdg:F~%i!~~;1fr~~~ 
~ii!!~;:: ~~c~:r;;~a!id~rr~~f:l:C:·a!'!n Ju 
í5~J~n~! yv:~;~ i~~;'b;:~ c;tir~f[ticl~e l(ltil 
/acción o reembolro. 



din romprarcmos, para las Pas­
cuas de In familia. un aparato re-

~~~~0~10~6tr~:~e:i~é\n~'t~~s t!~~ 
ri en la vida y las costumbres? 
No hay peligro en decir que sera 
t an t rascendente en sus conse­
•cuencias revolucionarias como la 
luz eléctrica, el t eléfono y la ra ­
(llo ... 

La menti ra ... 
(Continuación de la Pág. 25 J 

do colocado ante la primera fila, 
para los nobles que había~ de 
asistir. Maese Villon recobro va­
lor al ver aquel banco, pero mien­
tras él y el verdugo ascendian 
las escaleras, su- corazón decaía 
segün iba subiendo escalón por 
escalón. 

Se volvió a mirar los alrede­
dores. 

-¡Espera hasta que llegues 
arriba !-dijo el verdugo-. Te da­
ré un minuto para que puedas 
distinguir a tus amigos. 

- ¡Todos son amigos mios!­
dijo con un suspiro maese Villón , 
mientras ascendía lo más despa­
cio posible. Simplemente trato de 
fi jar en mi memoria cómo acude 
la población. He disfrutado mu­
cho mientras viví en- ella. 

Al final de la escalera, tan 
pronto como la so~a le fué puesta 
alrededor del cuello. el verdug:o 
cumplió su palabra y concedió la 
corta gracia. Maese Villón se vol­
vió cauteloso_. por temor a resba-
:a~J'e ~r;í~t1j1:ob~ct~ef~isri~:~

1
~;~ 

clón de felicidad y placer. Por una 
u otra eam:a habia esperado en 
varias ocasiones ser colgado. Pe­
ro n un ca por un crimen que no 
babia cometido. 

Miró hacia abajo. Estaban des­
y:ni~cre~~. al pobre Michel sobre 

Dos ayudantes del verdugo ha­
cian soplar un enorme fuell e pa­
ra que el humo del aceite no lo 
sofocara. En tanto, el verdugo mi­
raba hacia arriba dispuesto a re­
tirar la escalera. 

¡Y allí, en el banco de la prime­
ra fUa; al que acababa de llegar. 
se encontraba sentado el duque 
Carlos rodeado de sus invitados! 
Las damas habían decidido no po­
nerse nerviosas. A mano derecha 
dél duque se hallaba una encan­
tadora criatura con pelo ondeado 
Y mejillas de rosa. Y al fijar en 
ella sus oj os maese Villón, ella 

r:11C:~~h!i·r !~f~1~~ tri~ªu~~ 
rra P<>día complacer a aquella 
nuljer, seria el verlo ahorcado! 
iu;;i Retirad la escalera! - dij o 
cten1r..,ªbaJ0-. ¡Ya he visto sufl -

Pero en ese instan te la dama 
&larró el brazo del duciue Carlos 
!tllentras exclamaba:-¡El diablo 
conoce a los suyos! 
e -Es el hábito del diablo-dijo .!, 'i't4Ue'-. ¿Está usted pensando 

Ella ~\"!tó:º en mí ? 
~~: 1 m a Y o r mentiroso del 
11&1'6 dulique miró hacia arriba ·y 

. so re sus pies. -•,~~ta favorito! -exclamó. 
-: ~..,erad, esperad un mlnuto 1 

-¿Debemos proseguir con ei 
do J:?sa--<1I !Jo el preboste, tratan-

- · var algo de la derrota. . 
dlcb.~U~ momento! ¿No os habia · 
OOte vlÜlº colgar jamás a Fran­
&lltea? n sin hacérmelo saber 

aor,~es ~n mentiroso! - monse-
-181 o e preboste. 

--.-. que lo es !- agregó la 

7~dlo!-ordenó el duque-
. ~tfu e1u~~~1~~to d:~~~sJ~~- a; 

9\e:uque Carlos describió 

De vento exdusivo en uno de lo~ principales casas de cada población 
HOSlfRY DISTRIBUTOR:S COR:P .. BHINAZA,72, HABANA 

Las medias cumbre de 
la elegancia, el bu~n 
gusto y la seducción . 

• 
-El hombre tiene un encanto 

~xplicó-, y hay una riqueza de 
amarga musica en el que toma el 
lugar de las virtudes corrientes. 
¡Lo último que se puede hacer es 
tener confianza en él o ahorcarlo! 

-Monseñor-dijo el preboste-, 
El dice fué él quien dio la mone­
da de oro al sastre. 

-¡No lo dudo! 
-¡Pero también dice que la ob-

tuvo de vos ! 
-Si asi fuera-dijo el duque-, 

y si sólo eso fuera lo que obtuviera 
de mí, seria mejor. ¡Vaya, aquí lo 
;~~e!!1°t'rtsf;;;~~~óe:

1
1r::r;_u~i~~ 

yo quien te di la moneda de oro? 
-No, monseñor-respondió 

maese Villón, 
-¿Y por qué mentiste? 
-Para salvar a un amigo, mon-

~;~ºde ~~e~: fe~e~;~o 1: o,PiC:b1é~~ 
dola recibido de no se sabe dón­
de ; pero vuestro preboste se to­
ma tanta libertad con la ley, que 
no sabe distinguir entre un cri­
mina l y una victima inocente co­
mo yo. 

El duque sonrió. Maese Villón 
notó que la dama no sonreía. 

El reumatismo, tanto por sus múl . 
tiples formas como por su ten­
dencia a complicarse, es una de 
las más crueles y solap~das do­
lencias que afligen al género hu. 
mano. Por suerte, las tabletas 
REUMAPHEN son el remedio 
mod€'mo y eficaz contra el reuma 
y sus derivaciones, desinflaman , 
reducen la fiebre y producen a li­
vi9 en el término de una hora. 

Di,tribuid1trH paro Cubo: 

PLAZA Df U. SOUDAD, U.MAGUEY 

-¿Conque-continuó el duque 
-ibais a morir por salvar a un 
amigo? 

- ¡Francamente, monseñor! Mi 
amigo abandonó el pueblo hace 
algunas horas en uno de los más 
ligeros caballos que pudo conse­
guir prestado. Por lo menos, cree 
que lo haya pedido prestado. Y yo, 
simplemente, he quedado apegado 
a Mlchel, quien no h a cometido 
(lellto alguno. 

~ig~~gst~e! t1:~~J6
dia n~~~~ª~1 

sastre a su celda, h asta mañ ana. 
-¡Orden ad a l cirujano que lo 

atienda! Maese Villón va a co­
mer conmigo. 

- ¿Comer, monseñor? ¿ Cómo 
debo asentarlo en los registros? 

El duque se hallaba ayudando 
a la dama del cabello negro a le­
vantarse, y sus sirvientes traian 
los caballos para regresar. 

-¿Pregm1tas dón~ llevo mis 
~~i~:d~~e'!:siru~~ ~~rg!? c!~ci~t 
do. De hecho, sólo ha comenzado. 
Quizás lo colguéis mañana con m i 
con sentimiento. 

=t<s°bf¡ia:f1a mJfs~~o~~erte ! 
As1 se encontró maese Villón 

sentado en el castlllo, a mano Iz­
quierda· del duque, en la mesa, y 
los otros nobles a lo Iar~o de la 
misma. La dama no hab1a dicho 
una palabra, y sólo cuando ob­
servó que maese Villón no la mi ­
raba fijó los ojos en él. La cabeza 
de éste estaba un poco confusa 

e>:11~~e~fc}: ~: s~:~~ Y dl~~ ~c~~; 
hinchadas coyunturas le dolían 
bastante (lebldo al martirio del 
potro. Sentia encontrarse en su 
f~~;e~ci:u s:ci:t~~b\º~ªa s~rn~: 
tez de palabra. 
-i Ahora, Fran9.ols-dlJo el du­

que cuando se hallaban a la mi­
tad de la comida-, me h as pues­
to en un gran aprieto ! Yo no 
puedo siempre perdonar el 1Zrimen 
en beneficio del a r te, a no ser que 
el arte sea mayor que el crimen , 
y no estoy seguro de si tli puedes 
reclamar tal merced . 

Lady Margarita, aquí presente, 
con la penetración que le es ca­
racterística, se fij ó en ti cuando 
ya estabas en la escalera y te pro-

clamó el mayor mentiroso del 
mundo. Yo le informé que eras 
un poeta, que es quizás la manera 
más galante de explicarlo. Nos 
alegraríamos de ver nuestro jui­
cio confirmado : y yo, como tu 
protector, tendré la conciencia 
más tranquila sl amablemente 
demuestras que tu habilidad co­
mo a rtista está sobre tu energia 
como perillán. 

Por lo tanto propongo-conti­
nuó el duque tan ser io como un 
juez----que fabriques en el acto 
una pomposa mentira. SI mis 
h uéspedes est án conformes en que 
es la m ayor mentira que Jamás 
h ayan escuchado, te concedo la 
libertad. SI alguno puede contar 
otra mejor , te ahorcamos. 

Un criado se acercó a la cabe­
cera de la mesa y trató de decir 
algo ; pero como eran asuntos re­
lacionados con el servicio, el du­
que lo despidió con la man o. 

Maese Villón se pasó la mano 
por la frente, tratando de que 
a quélla no temblase, y fijó los 
ojos en la hermosa cara frente 
a él, los labios que el había be­
sado, las sonrosadas mejillas ... 

- Muy bien , monseñor-excla­
(Continúa en la Pág. 60 J 

EL AGUA MINERAL 

LAXANTE 
DE LAS AMÉRICAS 

LE DARÁ RESULTADO 
CUANDO LA 

NATURALEZA 
FALLA 

rADTll"l 1'.C 



LA RIIÍN POR OllÉ IRADD«K PBEflERf "LOU/S íiPi rnRK °'"' .,,.,~, O '"""" 0"' ·• >,~ < c:.como puedo fallar yo, que teng() 
ARECEN def1n1tlvamente .... .-~ . •llll1111ilii~ una derecha tan efectiva como la 
fracasadas las negoclaclo- del a 1eman. y que ademas poseo 
nes que se Vf'nian reall- una 1zqmerda a la que debo, ex-
zando entre el cnmpeon clusn•amente, la corona? 
mundial de todos los pu- - "Cree que vencera a Louis por 

gilist.as. Jlm Braddock. y el reju- nocaut? 
venecido alemán Max Schmeling, - Estoy absolutamente conven-
uoqueador del fenomenal mulato cido de ello, y hasta de que logra-
d_etroittano Joe Louis. Esas nego- ré mi victoria en menos tiempo 
c1aclones, como es sabido, ten- del que necesitó Schmeling para 
dian a la concertación de un en- obtener el mismo objetivo. Mucha 
cuentro, a celebrar en Berlín este gente, al hablar de mis poslbilida-
verano, entre los dos campeones des frente, al mulato, parece ol-
m~nclo1Jados. Y el match en cues- vldar el hecho de que yo poseo 
tion, a Juzgar por noticias aparen- un puño derecho tan potente y 
temente fidedignas, disfrutaba del efectivo como pueda serlo el de 
aval del Gobierno alemán, que era Schmeling. MI récord prueba ha.s-
en rea lidad quien iba a hacer de ta la saciedad la veracidad de mi 
promotor, utllizand? la gran jus- aserto. Claro que yo, en el caso 
ta deportiva para fmes de propa- de Baer, por ejemplo, no traté de 
gand?, ya puestos en práctica con usar la diestra con toda la efec-
el mas lisonjero de los éxitos, con t ividad que podía limitándome a 
ocasión de los Juegos Olímpicos deshacer a Max ~ fuerza de iz-
del año pasado. quierdazos a la cara. En el caso 

Una explicación que no 
convence.-

La oferta de Berlín le vino al 
campeón como consecuencia de su 
"rajadura" hacia Schmeltng, con 
quien debía pelear en el Garden 
Bowl a principios de junio, de 
acuerdo con el contrato firmado 
ante la Comisión de Boxeo de es­
ta Iocalldad. Los promotores ale­
manes le garantizaban a Brad­
dock 350,000 dólares, es decir, una 
cifra superior a la que obtendra 
por pelear con Joe Louis en Chica­
go, si es que tal encuentro se lle­
ga a realizar, Braddock preten­
de que va a recibir una garantía 
de 500,000 dólares por. sus esfuer­
zos contra Louis en la ciudad del 
viento, pero no se debe olvidar 
que esa cifra, de serle realmente 
a signada. quedaría muy reducida 
por los enormes impuestos que 
actualmente reclama para sí el 
Gobierno de los Estados Unidos. 
La oferta alemana, en cambio, era 
absolutamente neta. 

La victoria q ue li dió a M ax Schme ­
líng el d erecho a medirse con B rad­
dock. EL '"invenc i ble" Joe L OUIS, a je­
no a todo Jo que le rodea . en el mo­
mento de ser declarado .. out" por el 

drtlHro. 

de Braddock acerca de la actual 
eficacia del gran campeón teu­
tón, pero sí me consta que cree a 
pies juntillas en que podrá derro­
tar, y hasta derrotar con facili­
dad, al fenómeno de Mike Jacobs. 
Por supuesto, Braddock no . se en­
cuentra solo en tal opinión, ya que 
existen muchos otros señores--y 
hasta señoras-que creen tam blén 
que el Louts que tan mal papel 
hizo _frente a l juvenil Bob Pastor , 
J)O tiene grandes posibilidades de 
extto frente ·a un hombre que, de­
bido . a su larga veteranía, es ac­
tualmente uno de los heavy­
weights más habilidosos que exis­
ten . 

A mí me consta que Braddock 
cree firmemente en su victoria so­
bre Louis. oorque me lo dijo a mí 

de Louis, y dada la cuestión de 
supremacía integral que esta vez 
se ventila, procederé de manera 

Esta foto, pubdcada en zo., periód lcw americanos a raíz del retorno d e SCHMELING 
a A lemania, es la q11e mds enemigos ha ganado at t eutón. En ella aparece HITLER,. 

el hombre tan intensamente odiado por los judíos .. 

distinta. ¡ Tengo que mejorar el 
récord del aleman ! 

.¿Será Mike Jacobs el primer 
engañado?-

Quizás Braddock tiene razón al 
aducir en descargo de su infor­
malldad, que en las actuales cir­
cunstancias, dado el encarnizado 
boicot que los judíos de Nueva 
-York- mas de dos millones, mal 
contados--han emprendido contra 
la Alemania nazista-recrudecido 
con motivo de la guerra civil es­
pañola.,.-,su encuentro con Schme­
ling bajo la promoción del Gar­
den sería una terrible talladura. 
Pero para lo que Braddock no en­
contrara explicación , es para esa 
segunda rajada que lo retrata no 
solamente como un campeón de­
terminado a falta r a la palabra 
empeñada, sino también como un 
mal negociante, ya que del en­
cuentro de Berlín h ubiera salido 
mejor librado-:económicamente 
habland0--que de la anunciada 
melée' de Chicago. 

Por qué Braddock no quiere pelear 
con Schmeling.-

I nmediatamente despué.,· de su .,ensa­
cionat victoria sobre Joe Louls, e& cam­
peón BRADDOCK le promet;ó a 
S e H ME L IN G someterse en seguida 
e la prueba de su p u,1o deTecho. 
Ahora, sin em bargo, et simpático J hn 

opina de ot ro modo .. 

mismo, en una charla que sostu· 
vimos no ha mucho en el gimna· 
sio Stillman, una tarde en que 
a mbos concurrimos al menciona­
do lugar de entrenamiento. ·y 
Braddock me hablaba, no como el 
señor que se ha aprendido un 
"disc9" y se lo endilga a todu 
el que lo interroga acerca de un 
tema manido, sino como el in­
dividuo que ha estudiado a fondo 
un problema y lo ha resuelto de 
un modo que no deja lugar a 
dudas. 

posee ninguna de las condiciones 
de suficiencia que pretendían ha­
cer de él el genio boxistico de la 
época. Sabe-eso sí-que se trata 
de un hombre excesivamente pe­
ligroso, con un golpe demoledor 
en ambos puños y esa condición 
de sharpshooter que le da a la pe­
gada una contundencia aun mas 
terrible . Pero según Braddock- y 
ello constituye una observacié¡n 
que nadie había hecho hasta aho­
ra-en cuanto Louis advierte que 
el adversario que tiene enfrente 
hace un blanco dificil , pierde por 
completo los estribos y se convier­
te en un boxeador primitivo y 
burdó,. cuyo ataque a partir de 
entonces ya no es difícil de neu­
tr~lizar. 

- Todo lo que tengo que hacer 
para derrotar decisivamente a 
Louis-me dijo Braddock- es bo­
xear con cuidado los tres prime ­
ros rounds de la contienda. En 
~sos tres primeros asaltos tengo 
que tomar precauciones contra un 
golpe de suerte, y demostrarle al 
mulato que soy su superior y to­
do lo tengo previsto. Después, una 
vez que el desconcertado Louis 
comience a hacer tonterías, habri 
llegado para mí el momento de 
atacarlo con brio y hacer lo mor -

Ese encuentro de Chicago en.:. 
tre Braddock y L0uis no debe ser 
considerado como definitivamente 
hecho. Sin detenernos a conside­
rar la parte ética del mismo, que 
dejaria a muy poca altura el evi­
dente y reconocido sportsmanshfp 
norteamericano- por lo cual hay 
muchas personas de valía dentro 
del campo del deportismo que se 
oponen a él- existen fundados 
motivos para creer que las auto- '' 
ridades federales o, mejor dicho, 
la justicia federal, se opondrá a un \ 
encuentro que vulnera los intere­
ses ma te ria les de Madison Squart 
Garden. Por lo demás, en Chicago, 

~r:g 1~~~{6~i~i~~~:f~a1~~~dfo~ 'i!,ui: _ Pero la verdad es que en la ac­
titud de Braddock no existe so­
l.amente afán de lucro en el fu­
turo inmediato, sino también de-

~~~fn~:~:~b~~sJiu~~~~~ e1~a:~ 
peonato del mundo de todas las 
categorías. Y Braddock se halla 
absolutamente convencido de que 
existe menos riesgo para su coro­
na situandose frente a Louis en 
Chicago, que enfrentándose con 
el germano en Berlín , Nueva York 
o Sebastopol. 

Yo no sé cuál será la opinión 

CARTELES 

Cómo cree Braddbck que derrota­
rá a Louis.-

Para Braddock, Joe Louis no 
g~~~1eÍi~~o qt~ 

1
~ode[i~~{! · i~~life~~ 

da, pudo derrotarlo en la forma 
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ha de,iado de ser el fenómeno pu­
gil ístico que llenaba la imaginBj 

~~~1 
e~e ~~s n~~f~~seltrt~~;a~:~, 

.Y Louis no se ventilaría, en reat
1
t· 

dad, la cuestión de la supremac • 

P l~~
1á~tif~ .. que quiere decir que si' 

a pesar de la oposición del oar 
den el encuentro de Chicago se, 
llevara a cabo, Mike Jacobs, e. 
promotor judío que quiere pasar~­
de listo, pudiera resultar , a la. ¡,.:.s­
tre, el orimer engañado. 

;j 



iAyer y hoy! 
hombres. Antes de que Simone tu­
viera la oportunidad ·de probar si 

-Sheehan estaba o no equivocado, 
hubo un cambio en la Fox y el 
"descubridor" se separó definiti­
vamente de la empresa . 

La llegada de Simone Simon 
alarmó a Hollywood . Es bueno ad­
vertir que Hollywood está siempre 
alarmado por algo. Unas veces 
por el florecimiento de los secues­
tradores de nii'los: otras por los 
crímenes que quedan misteriosa­
mente sin resolver; otras por el 
temperamento de las estrellas .. , 

El "temperamento" es cosa muy 
socorrida en Hollywood . Se cubren 
con él muchos individuos sin ta­
lento . De la misma manera qµe el 
célebre P_a_c heco de Eya de Quei­
roz engano a sus contemporaneos 
haciéndoles creer que su silencio 

f!f~;fo, e~fg;~~~n~~t~eN:s u~cu1f!~ 
su mediocridad bajo los súbi tos 
arrebatos del histerismo. Y al his­
terismo se le llama en Hollywood 
"temperamento" ... Es un nombre 
más bonito y más adecuado al 
arte. 

Se comenzaron a escribir his­
torias divertidas acerca de Simo­
ne Simon. Artista, y por ende 
francesa, era un sujeto precioso 
para el estudio de los escritores. 
Para destacarse en algo, porque 
aun no había podido destacarse 
en la pantalla, Simone Simon di- · 
-vertía a los buenos e ingenuos · 
habitantes de Cinelandia mostrán­
dose rebelde tsegún cuentan !as 
crónicas) a toda sugestión de sus 
directores y productores. 

Y mientras tanto el público co­
menzaba a sospechar que Sheehan 
se había equivocado, y que el he­
cho de que nadie ofreciera un 

~J1;~, e~acu;:i~~e; fe1i~cc~~~t~ SJ; 
d~e tife;fjq~t1i~il~fc~~esa carecía 

Pasó una temporada muy larga 
sin que Simone Simon tomara 
participación en la farsa . Cuando 
algún curioso repórter preguntaba 
en el estudio bajo cuyo pabellón 
militaba la nueva importación, 
por qué ésta no hacía su debut. 
el estudio evadía la cuestión di­
ciendo que la estaban puliendo . . . 
Simone aprendía la lengua ingle­
sa, porque el cine exigía de ella 
1ue hablara en ese idioma. 

Por fin Simone apareció en una 
~elícula: "Dormitorio para Seño­
ritas". La crítica aplaudió su la­
bor y todos convinieron en que 
la niña tenía talento. A muchos 
nos pareció exagerado el gesto 

~f:~~ 1~: 1~n:i~~t~!d~f1m~~:. ~o~;; 

fi~~ó~~~izgeÍicái1J~.~~fe~~d~n~2-

trer:~fl~~t~~ne~ete8i~ºg~n~0r~6;~ 
~rtistas de fama mundial como 
Co~~\t,:-nc!º~~lneÍfnet Gaynor y 

ml: ~8~~~~~ji~nsigg u~º~\~te~T~ 
Para HofIY\\;OOd, para los críticos 
Y Dara el nublico, cómo esas cua­
tro estrellas pudieron aparecer 
Juntas en una película sin que 
!dguieran escenas de hospital. 
aatero milagrosamente las cuatro 
niu!~on ilesas. Naturalmente hay 
~toas anécdotas curiosas res-

~ur.:' Í¡~iu~/~o~~:c~.;'rió · i~'; 
~b!;tnente de sus congéneres 
~uan(lo sacaba ·1a lengua a 
l~d ce Bennett no e. staba su­
lU>réto ose a las necesidades del 
~ i:'1º que seguía el capri­a .pulso de su corazón. 

. ~stUd!o. 20th Century-Fox co-

vO: at~at~b
8
r~~ ~~!~~6l~~ 

'!>Ullrlas Y darle -otra oporc 
a Slmone. Y por fln de­
QUltarle el polvo a "El 

(Continuación de la Pág. 42 J 
Séptimo Cielo", reviviendo los fa­
mosos personajes de Diana y Chi­
co, con James Ste\1/art, otro joven 
casi desconocido en Hollywood, y 
Simone Simon, la francesita iras­
cible, inquieta y temperamental. 

No nos proponemos comenta1 
con lujo de detalles la resurrec­
ción de la obra de Austin Strong 
en el cine parlante. Simone Si­
mon es joven, es bella y puede 
encantar a los que no conocieron 
"El Séptimo Cielo" con Janet y 
Charles Farrell. James Stewart es 

~g ~c;~:vfü~~~e~~n~eq~: ~e~~r;\~; 
pasos de Farrell en aquel drama 
de ternura infinita. Hace diez 
años que Janet y Charles fueron 
Chico y Diana respectivamente y 
muchos de los aficionados de 
hoy eran demasiados jóveries pa­
ra apreciar la perfección de esta 
pareja, de la cual muchos se han 
olvidado totalmente. 

Pero ... ¡ah! ¿cómo podemos ol­
vidar los· que contemplamos a 
Janet, americana, que jamás ha­
bía vivido en el ambiente de Pa­
ris, en su papel de la midinette 
francesa, tan convincente, tan 
dramática, tan vívida? ... ¿La in ­
terpretación maravillosa de Char­
les Farrell : los toques mágicos de 
F'rank Borzage? ¿El romance tan 
real que culminó de veras en ro­
mance humanísimo y que inspiró 
al pú.blico el sentimiento de que 
Janet y Farrell habían nacido el 
uno para el otro? 

Curiosamente, a pesar de que 
Simone Simon es francesa, Janet 
nos daba la ilusión más perfecta 
de que ella había nacido en el 
sórdido arroyo de París. Ni Simo­
ne ni James Stewart se consagra­
rán como amantes ideales después 
de su discretísima interpretación 
de Chico y Diana. Han realizado 
bien su cometido, sí; pero más y 
más punzante surge el recuerdo 
de Janet y de Charles. . . como 
surgió el de Mary Pickford, la mu­
chachita de las crenchas doradas, 
cuando otra artista llevó a la pan­
talla, años más tarde, a Teresita 
o a Kiki. 

Sin embargo, Simone Simon se 
ha hecho simpática al público y 
en justicia no se pueden poner 
lunares malevolentes a su labor. 
James Stewart se ha establecido 
definitivamente en Hollywood. Pe­
ro ... han reverdecido, con un vi­
gor de prima vera, los laureles de 
aquellos otros dos artistas que in­
mortalizaron a los protagonistas 
de Strong. 

Y he aquí un pequeño drama: 
el día del estreno de ''El Séptimo 
Cielo", Charles Farrell, que ha 
caído en tal olvido que apenas 
se le ha visto en la pantalla en 
los últimos años, estaba pre­
sente. 

Nos preguntamos qué emoción 
habrá agitado al Chico famoso, al 
verse en la pantalla convertido 
en James Stewart ... Charles Fa­
rrel aplaudió calurosamente el 
film. ¿Pero qué pasaba en su al­
ma?. . . ¿Recordaba, acaso, vien­
do a Simone Simon, a la chiqui­
lla que fué su Diana, a su Janet 
Gaynor, al amor que perdió para 
siempre y que le dió su "Aloha" 
final desde las playas de Hawaii? 
¿Ha llorado interiormente, con 
esas lá.grimas que queman más 
por dentro que por fuera, Char­
les Farrell? ... ¿O es que también 
él ha olvidado? 

De todos modos, para la nueva 
generación, para los que no co­
nocieron "El Séptimo Cielo" de 
Frank Borzage, el romance es tier­
no e inolvidable y la fuerza atra­
yente del mismo se acaba de de­
mostrar en la in terminable cola 

rir:ipfer~~~º~«¡s mi~efa~gl~s~n te:~ 
tro de New York .. . Y Henry Klng, 

TOOTtl Powo.,, 

MÁS EFICAZ 

Hay que limpiar 
toda superficie 

oculta 
En las hendeduras, entre los dientes y •-, 
las encías, pequeñas partículas de ali­
mentos se quedan sin que el cepil lo 
logre desalojarlas. Allí fermentan y for­
man ácidos que atacan el esmalte y las 
encías. Muchas personas, al cepillarse 
cuidadosamente lo dentadura, creen 
obtener una limpieza comoleto • , . y. 
sin ' embargo, tienen lo caries, 

El Polvo Dentífrico CALO X, llt::ga has• 
to los lugares más recónditos porque 
tiene oxígeno, el limpiador natura l por 
excelencia. Al entrar en contacto con 
la humedad de la boca, se forman mi­
llares de burbujitas que, e-.pumantes, 
penetran en todos las hendeduras e in~ 
tersticios, desalojan las partículas de 
alimentos, 1ímpian debidamente los 
dientes y purifican el aliento. CALOX 
protege el esmalte contra los ácidos. 
Es seguro y agradable ... y, dura dos 
veces más que la pasta. Se vende en 
farmacias, perfumerías, salones de be• 
lleza, bazares y tiendas de variedades. 

POLVO DENTÍFRICO 

~ 
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el director, cosecha también sus 
triunfos. 

Nosotros, sentimentales inco­
rregibles, seguimos viendo a Dia­
na y a Chico en Janet Gaynor y 
Charles Farrell, aunque alcemos 
la copa y brindemos también por 
James Stewart y Simone Simon. 

El cnm8n ... 
char todavía el nombre de Adams. 

-¿Por qué? 
-Dice usted que Neelands vió 

al doctor Carling en el j ardin 
después de la partida de Adams. 
¿Cree usted en lo que dice Nee­
lands? 

-Sí, por el momento. 

¡La ley inexorable que rige l<;>s 
destinos de los hombres es mas 
fuerte y el pasado tiene por fuer­
za que hacerle paso al presente! 

Janet y Charles fueron el ayer. 
Simone y James representan el 
hoy. 

(Continuación de la Pág. 41 ) 

-¿No ha pensado usted que 
Neelands y Adams pueden ser 
cómplices. Adams estaba furioso 

~~riu~;¿l;~1i ~~c~~t!tad~si~~~!;: 
Neela.nds ha podido suministrar 
el ácido y también la coartada a 
Adams. (Continúa en la Pág. 66) 

Un "réolmen" completo de belleza 

LA CREME SIMON 
para la salud y la belleza de la 
epidermis. 

LOS POLVOS SIMON 
finos, adherentes y alerciopelados. 

EL JABÓN SIMON 
para las epidermis delicadas. 

(ARTELEI 



PERDIÓ EL TRABAJO 
POR REUMATISMO 
De1pu,1 de 30 affos de servicio 

en un f•rrocarril 

Casi puede decirse que fué una 

}~~~~~~rlª:1ª t!~~~ ~r:}f1~~f~r ~~ 
puesto después de 30 años de tra­
bajo. Pero su reumatismo era tan 
grR. ve que no pudo hacer otra 
cosa- no podia camJ_nar sino apo­
yándose en un basten. El consejo 
<le una amiga vino a resultar en 
qur tomara las Sales Kruschen­
Y sl~uió tomándolas hasta que pu­
do ·volver de nuevo a su trabajo, 
Esta es la historia contada por él 
mlsmo:-

··Por tres años estuve muy malo 
de artritis y tenía que caminar con 
un bastón. También tuve que de­
jar mi empleo de guardaagujas en 
un ferrocarril, después de haber 
estado sirvien·do allí 30 años. Una 
sell.ora amiga me aconsejó que en­
sayara las Sales Kruschen, y tomé 
fr3.sco tras de frasco para dar 
tiempo de probarlas bien . Noté que 
me estaban haciendo mucho bien 
y segui con ellas hasta que me cu­
raron. Hoy gozo de la mejor salud 
y de nuevo estoy en mi trabajo. 
Nunca podré alabar suficiente las 
Sales Kruschen."-W. T. 

Los dolores y la tiesura del reu­
matismo, los causan unos depósi­
tos de cristales puntiagudos de 
.icido U.rico, que se alojan en los 
músculos y coyunturas. Las seis 
.sale.s que contiene Kruschen, esti­
mulan el hígado y los riñones a 
un funcionamiento regular y sa­
no. ayudá.ndolos a eliminar el ex­
ceso de 3.cido úrico que es la cau­
sa determinante de todos los su­
frimientos reumá.ticos. Las Sales 
Kruschen se venden en todas las 
farmacias y droguerías. PreciO--el 
frasco chico, Peso 0.50-el grande, 
Peso 0.75. El contenido del frasco 
grande es dos veces y media el del 
frasco chico. 

La mentira ... 
(Continuación de la Pág. 57) 

mó en seguida-. Os ofrezco una 
página de mi humilde vida. _ 

Antes de ayer me encentre en 
la esquina de una calle a esa en­
cantadora persona que se encuen­
tra a vuestra derecha. Su nombre, 
si os he oido correctamente, es el 
de lady Margarita. 

Los nobles rieron ante este au­
daz comienzo. 

-Siempre sensible a la belleza, 
y particularmente tierno en aquel 
instan te, levanté mi gorro y salu­
dé de la manera más cortés que 
sé, e inquirí si lady Margarita te­
nía alguna cita para aquella no­
che o si se hallaba dispuesta a 
compartir mi compañia. Con un 
entusiasmo cuyo encanto jamas 
olvidaré, me invitó a cenar. 

Lo .. nobles callaron; el duque 
frur .... ó el ceño, y la dama se tor~ 
nó z:nás blanca que el mármol. 

Para el pronto 
alivio de la 

CARTELES 

INDIGESTIÓN 
yla 

ACIDEZ 

Cuando llegué a su lujosa man­
slón-<:ontinuó maese Vlllón-, 
lady Margarita hizo servir los mñ.s 
apetitosos manjares y el mlis 
agradable de los vinos. Hablamos 
largamente, conté.ndonos ternezas 
de amantes hasta que ella me con­
dujo a sus habitaciones privadas. 
De lo que allí ocurrió, sólo diré que 
ninguno de los caballeros aqui 
presentes tiene una Imaginación 
suficiente veloz para ir aparejada 
con los hechos. 

- Fran~ois-interrumpló el du­
que-. Te perdono de ser ahorca­
do. Te perdono. ¡ Te proclamo el je­
fe de los mentirosos; pero deten­
te antes de que tenga que defen­
der a mi huésped y atravesarte 
de parte a parte! 

te;:~~~~:~-;<;fAº p~~i,~ n~il~~~ 
propuesta por mi ; ¡ pero ahora ni 
vos podéis detenerme! Cuando 

~1b1i~~~~ l~~Y ª~~}:ar1f1
1c~':;1~ 

gando de mi brazo, ella, por mo­
tivos sobre los que no me deten­
dré, tocó la campanllla, vinieron 
sus criados, que me metieron en 
un saco, y me arrojaron por la 
ventana hacia el río. 

-¿ Y la conclusión del cuento, 
me supongo, es que tu cadáver se 
halla pudriéndose ahora en el 
fondo? 

- No, monseñor; mi cuerpo se 
halla presente. Me salí del saco 
y nade hacia la orilla. Mlchel tu­
vo una triste tarea en arreglar­
me el traje. Yo le di la moneda 
de oro por ello. 

Se detuvo y miró a través de 
la mesa. Todo el mundo miraba 
a lady Margarita. 

Aun se hallaba pálida. 
-La historia parece estar com­

pleta-dijo el duque-, y ustedes 
ahora votarán. ¡Todos aquellos 
que crean que la mentira. es la 
mejor que jamás ha,yan escucha­
do, levantarán la mano! 

Todas se elevaron, con excep­
ción de la de lady Margarita. 

-¿No vota usted ?-preguntó el 
~~}6~· ¿Ha escuchado alguna 

Ella respondió en voz alta: 
-¡No es mentira ninguna, mi­

lord! ¡ Es la pura verdad! 
Sólo un segundo de asombro, y 

todos rompieron a reír. 
-Lo slento Fran~ols-dljo el 

duque-. Te ahorcamos. ¡Eso so­
brepasa a tu habilidad! 
y ~~rió~argarita miró al poeta 

-Hay algo más en la historia­
insistió maese V1llón con un sa­
bor de indignación en la voz-. A 
la noche slguiente-fué anoche-, 

~~~vJo ª q~e c;ga fn~ ~abf!~~OiaJ1o~ 
se puso a temblar al verme, cre­
yendo que tenía ante si a un fan­
tasma, por lo que echó a correr. 
Llegué a la habitación de ella. 
que también pensó que era mi es­
píritu quien se hallaba en su pre­
sencia; pero cuando comprendió 
que estaba equivocada, me pidió 
perdón por haberme querido ase­
sinar, lo que yo concedi, y me pi­
dió la acompañase a su habita­
ción, y tuve el gran placer de ne­
garme, aunque ella pedía de ro­
dillas con tal piedad en los ojos, 
tal impetu en la voz, con tal ar­
dor en sus manos ... 

¡Dios mío!, eso sí gue es una 
gran men tira--exclamo lady Mar­
garita poniéndose en ple. 

El duque Carlos miró pensativo 
a la elegante y colérica mujer, y 
al delgado y simpático poeta. 
, - El tribunal está de acuerdo-­

dijo con voz tranquila-. Esta vez 
no necesitamos votar. 

Lady Margarita se dejó caer en 
la sil~a, con las mejillas rubori­
zadas y ros ojos bajos. 

El criado, metiendo la cabeza 
por la puerta de la habitación, 
parecia aún querer decir algo. El 
duque le llamó. 

LA FIEBRE 
acabará con Ud. 

si no empieza 
a tomar 

OUINIUM 
lABARRAOUE 

~ 

El mb podero,o regener•doi- eprob.do por 

la Acadcmi• de Medicina de Pari1 como d 

mi, poderoeo de lot 16nico, y ti mAI enérgi­

co de 101 febdfug oe. Preparado con vino 

aftejo de MAl1g,, se 1ecomienda a lo. [cbtiks, 

a los debilit1dos, a lot fatiga<l.,., alo,iconv1-

lccien1es,1 lotancían,n,alotniñot,ncmiados. 

OE VENTA EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS 

Otp,j,i/G: MAISON FRlllt lJ RMr Jut/6, l'a.ril (rol 

-Vea de que maese Vlllón lle­
gue a su hogar sin pel1gr0-le 
ordenó. 

Este se levantó, hizo una rev~-

~~~g~~ió ª~~ r1:si& ~~,f61"it:sco1~ 
tado. 

El criado se acercó de nuevo a 
la sllla del duque. 

-No te he llamado-dijo el 
duaue. 

60 

-¿El sastre? 
-;Ah, si! Que lo suelten.-
El criado se quedó. 
-¿Qué más?-preguntó el du­

que. 

de~~~~t~~:
1
~ºtbafl6:, :: ~!~ove¡i~ 

robado esta tarde! ' 

Sobre ... 
(Continuación de la Pá.g.17 ) 

~~1:w e~e e!~~ej~~ta~e~i 1~I11fe\T~~ 
dad que logre el tirano oprimien­
do, ni la del criminal matando, 
pueden tomarse en cuenta. Por lo 
tanto el cueste lo qu.e cueste debe 
referirse a nosotros solos, a nues­
tro sacrificio particular sin herlr 
a nadie; debe por lo tanto cos­
tarnos únicamente a nosotros. Un 
pobre empleado que roba las ho-

~!;r~;~ ~~:ñ1~ ftt~~tisj~~;ra ~~ 
siclón miserable, logra su feUctSad 
costándole mucho sacrificio . . . El 
que realiza un viaje para reunirse 
con la persona amada y va en 
condiciones miseras, no importán­
dole inconveniente ni sufrimien­
tos, consigue lo que desea cues,-

!~s 1~0Y:st1a~u;s~~s· esiue
1
izo~u~:r;: 

plos ... 
A la mujer que se casa con hom­

bre pobre y suprime comodidades 
y caprichos en obsequio a ese 
amor, también le cuesta algo ... 
La que sufre oposiciones de fa­
milia para el logro de su ven tura 
y se enfrenta con ella para de-

~!!1df! ~cg~
s1~~es't: tr:;~!éncu~~: 

te. . . Todo, en fin, lo que nos 
causa esfuerzo, sacrificio y dolor, 
para llegar a la cumbre de nues­
tras aspiraciones, entra dentro de 
la frase en cuestión. Pero ese c03-
tar, ese sacrificio y ese dolor de­
ben ser propios, nuestros, no de 
otros . .. No es cueste lo que cues­
te a los demás, sino a nosotros 
mismos, porque cuando se trata 
del sufrimiento de los otros para 
nuestra propia dicha, resulta cla­
ro y evidente nuestro egoísmo, 
que pasa sobre el corazón ajeno 
para conquistar nuestro objetivo. 

t!t:~P¿~I ~~ftºsq~e°~i~:° vrv'; 
su vida hace sufrir a su marido 
y sus hijitos... un hombre que 
para encontrar su dicha mayor 
emprende largo viaje, abandona 
su hogar olvida sus deberes, etc., 
no deberi, en conciencia, realizar 
esa felicidad cueste lo que cuea 

~~e· ioi~e 
1
~!r d;;J¡~~!te· ·pi: ~~ 

zar nuestros ideales t iene que ser 
relativo, y poner en la balanza Jo 
que debemos y lo que podemol, 
para obrar honradamente, en con• 
secuencia. 

Hay ocasiones-continuando en 
los ejemplos aclaratorios-en que 
unos padres dicen que sufrirán 
por una boda de sus hijos ... 
padres deben comenzar por sa 
que no deben oponerse de 
manera cerrada a los deseos 
matrimonio de sus hijos, pon¡ 
aunque tengan conocimiento 
crean poseer experiencia, 
muchas veces es particular Y 
puede extenderse a cada caso. 
padres deben limitarse a aco 

h~ ob~~n P;~:~~~;¡cho s~e~~~i 
tlpatia, sino por convenclml 
de la equivocación en que los 
jos puedan estar. Después de 
advertencia o el consejo pruden 

~~os~e~t ~~~et~r~~
sti

[ ~s•a~ls~ j 
etc., etc. De parte de los hijos 
be estar el escuchar esos canse· 
jos y meditarlos, pero si el .amo1 

ha echado hondas raices en el:; 

~:~~~:lti~;J,º~uese;:nu~~ia~~u1us-
car otros caminos, porque siem­
pre nos parecerá mejor ilumina-



¡Qué Poder Oealto 
Poseían Los AadposT, 

¿Son los cuentos de los grande 
milagros del· pasado leyenda.& o rea­
lidades? ¿Es posible que en otro 
tiempo las tuerzas de la naturaleza 
estuvieran al mando del hombre ? 
¿De dónde vino aquel poder? Es sor­
prendente la revelación de que la 
sabldurla extraf'ia que poseían ha 
estado guardada por siglos y hoy es 
aprovechable a todos los que bus­
can e l DOMINIO DE LA VIDA. 

Envíe por El Libro Sellado Gratis 
Los que han adquirido estas ver­

dldes Cósmicas, las hallan senci ­
ll as, efectivas, y el método de for­
mar una vida n ueva y abundante. 
Escriba a los Rosa.cruces (no es 
una organización religiosa) los que 
han guardado cuidadosamente es-

s pr}nclplos antiguos. para que 
e env1en el libro sellado gratis, el 
ue dirá cómo usted también pue­

de Clbtener esta gula personal. (Los 
:::: urlosos no se Invitan.) Diríjase 

Escribano N. R. K. 

Los ROSACRUCES 
SanJOK (,o,oP.C) Ylifomia,E.U.A. 

do el que escogió nuestro deseo, 

faf.!{!nsi~~fs~~a P~i~~e ef~osoi:~~ 
conseguido lo que consideramos 
nuestro ideal. En este caso, puede 
realizarse el anhelo de amor con 
un cueste lo que cueste, porq_ue 
el disgusto de unos padres-si es­
tos son razonables y cultos-es el 
disgusto generoso de dolerse ante 
la posible equivocación de un hi• 
jo, pero esto en realidad no ataca 
en su fondo al amor que los hi­
jos .tengan -a sus padres. Es decir, 
que se puede casar un hijo o una 
hija contrariando el deseo de sus 
padres, y sin embargo, continuar 
amando a éstos con el mismo 
amor que como a -padres siempre 
le tuvieron; y es más, todavía, si 
llegan esos hijos a ser desgracia­
dos en su matrimonio, recordarán 
siempre los consejos saludables de 

~~ P~1~~s &~u~~~~~ss , Y e!ºsc:~~~ 
al matrimonio equivocado de sus 
hijos, sólo sufriran reflejo de la 
irlfelicidad de éstos, y en la en­
traña del amor paternal no habrá 
ofensa alguna, porque es ley de 
na_turaleza que el amor, al llegar, 
levante al polluelo del nido y lo 
haga volar. . . Otro caso es el de 
los hijos que se oponen a que su 
padre o su madre se vuelvan a 

~~ir \~ec!1s~ y,~~ gi~6~1;~~ifc~;_~ 
para sentenciar en puridad. Cuan­
do se trata de divorciados, el caso 
es grav~, ya que se necesita para 
mayor J~sticia con los hijos, el 
Que el conyuge que ha quedado 
alejado de los hijos ·esté conside­
rado como deleznable o franca­
rnente malo, para que en los hijos 
no Quede el rencor de ver a otro 
ocupando el puesto del papá o la 
~• que para todo el mundo 
n ClUSo l?ara los chicos, son bue~ 

Y solo r desamor o capri­
r fueron repelidos.1 
se en sociedad con 

11 ando al lado a otro, 
}la~ modernismo que duele to­
DM mucho en nuestros corazo-

~~ que saben sentir. Solamente~ 

digo, cuando esos padres son 
muertos que andan, pueden los 
hijos vivir en paz. Lacras socia­
les, criminales morales, hombres 
o mujeres que fueron en sus ho­
gares piedra de escándalo, o sen• 
cillamente individuos que aban­
donaron el hogar, que rompieron 
los lazos, que fueron ellos--en una 
palabra-los culpables de la sepa­
ración . Entonces, el padre o la 
madre podrán- rehacer dignamen­
te sus vidas, porque fueron los 
inocentes y los desamparados de 
amor ... Cuando se trata de viu­
dos todo es más fácil y no deben 
ceder ante imposiciones de hijos, 
que casi siempre son con miras 
egoístas. Muchas veces los hijos 
piden a sus padres que no vuel­
van a casarse y no les importa 
que el padre haga por fuera 'del 
hogar una vida irregular o que la 
madre envejezca tristemente sin 
más Uusiones que el re.cuerdo de 
lo · que pasó. Yo conozco íntima­
mente a una mujer que deseó 
conservar para. ella a su madre 
con el egoísmo de la juventud. La 
madre era viuda desde los diecio­
cho años. . . La hi.i a se casó y se 
fué del país. . . La vida que para 
algunos es dramática las ha se­
parado hace dieciséis años ya, y 
hoy la hija llora el no haber lo­
grado que su madre se casase de 
nuevo, para saberla en la leja­
nía, acomoañada y feliz, en lu-

La playa ideal ... y además: 
• Cancha s de Hand-Ball. - Court de Tennis . -Medi-

cine Ball- Volley Ball. - T r ampolín. - Restaurant y Bar . 
• Se:rv ici~s profe sio n ales de Médicos y Salvavida s. 

• Playa privada para señoras y niños . 

• Higiene absoluta e:n trusas y toallas. 
PRONTO ! 

La gran Ba lsa.-Parque lnfantil. ­

~¿' ~~b~ol~:{i~. ~- ª$1guJ~i:d~;d; murió la madre, quedó el caballe-
está convencida de que con un ro un tiempo sumido en el dolor, 
nuevo matrimonio va a ser feliz, pero volvió a ser para los amigos 
debe ro'.nsar que la oposición de el mejor camarada, oara la~ mu-
los hi os no puede ser obstáculo, chach 1 , l 1 fid t 

para fC:s epob~e3: efªam~~~o. ~1!.r¡ 
r:re:~ p~e s~1º~~;;ee:á; lu!ª f~lt la casa inglesa d0nde prestaba 
cidades .. . Tendrá, en cambio, ~ue sus servicios el cajero más honra­
convencerlos con dulce persuasion, do Y puntual. .. Lo llamaba mi 
y armonizarlo todo para ·que el hermana en broma "el reloj suizo" 
cariño y la educación no les fal- Y era en verdad el caballero co­
ten jamás. Tendrá también que re- mo una caja de música armoniosa 
nunciar a un amor que pueda que nunca se alteraba ... Se le­
humillar a sus hijos, buscando van.taba Y acos~3:ba temprano, no 
persona dispuesta al sacrificio de tema amores, v1s1taba muchas ca­
convertirse en padre de los hi jos sas distinguidas y era el prototi­
ajenos, y en todos los casos, la " po del señor antiguo, del ramo de 
madre o el padre velarán por los flores el día del santo de la niña, 
hijos antes que por la propia fe- la medicina para la abuelita, la 
licidad; velar por ellos es amar- fecha en el recuerdo, la atención, 
los, cuidarlos, atenderlos, educar- el cumplido, el saber guardar una 
los,. pero no ceder a simples confidencia, el alma pronta, la 
ego1smos, que comienzan de pe- mano abierta . . . 
queños al llorar porque "mamá no Y un día se murió .. . Se murió 
salga y lo dejen solo", y termina de repente, como para no dar" 
de grande porque no se vuelva a molestias a nadie . . . Se acostó 
casar, para hacerlo él en cuanto temprano, como siempre, y ama­
se le presente ocasión y dejarla neció muerto, con la sonrisa so­
sola a su vez... bre los labios ... Su anciana cria-

Por eso estoy conforme en prin- da que lo cuidaba desde niño he­
cipio, en alcanzar la dicha cueste redaba ; dejaba también mandas 

~~ri:; iu~i!6arfi~~n~~ee~~l c~~ ~:~
1
1~:·J:ie;i:!: hi~re~~~~:sau: 

fatigas y cansancios, pero slem- tapsia y . encontraron, ¡oh, asom­
pre que nuestra carrera no aptas- bro! , que el noble y austero ca­
te con su pie algún corazón. ballero habia muerto como resul-

¿Por qué cuando estamos solos tado del vicio de la bebida. . . "El 
en el ambiente de tal manera que hígad0-dijeron-lo tenía deshe­
nuestras acciones importen úni- cho". Fué un asombro general. 
camente a nosotros mismos? ¿Cuándo bebía? ¿A qué horas 

Recuerdo que cuando yo era perdía la cabeza el hombre peren­
muy niña, vivía en Tenerife un nemente equilibrado? 
señor amigo de mi casa, que es- Por fin se descubrió. Al lado de 
taba considerado por todos como la cama había un hueco secreto 
un modelo de hombres buenos. en la pared. Dentro del roperito 
Correcto, complaciente y genero- había muchos botellas de whisky 
so, se había quedado huérfano de llenas, vacías, a medio vaciar ... 
padre y desde pequeño se dedicó El ordenado caballero bebía de 
a su madre en cuerpo y alma. Por noche, en la cama, y por la ma­
ella estudió y trabajó. La rodeaba ñana se levantaba como si tal ca­
de comodidades y satisfacciones y sa. . . pero el hígado dichoso se 
la llevaba a fiestas y teatros com- iba resintiendo. En mi ¿asa hubo 
placiéndose en ser al mismo tiem- un alboroto. "Dios mío-decía mi 
po un amigo ideal para las mu- madre-¡yo que creia que era un 
chachas de su tiempo. Cuando hombre tan bueno! " ''. iY lo era 

"E/ Profesor Ctnnetti
0 

mamá!- le decía y0-. ¿A quién 
le hizo daño? ¡ El hígado era su­
yo!" y como argumentación le 
decía : ''Si ese señor hubiera es­
t ado casado, hubiera molestado a 

fgs, es&~;:áa;la~ubl:;e ¿~~!:gu:~: 
cias .. , pero así , sólo él era el res­
ponsable ... " 

ña~z~ºha~º1¿1gr:~~°c~~~r¿~ ce:;~: 
do la felicidad o el capricho son 
nuestros exclusivamente, es facti­
ble lograrlo sin que nuestra con­
ciencia se altere, pero ¿cuá.ndo 
podemos decir lo que yo opinaba 
del cajero inglés? ¿Cuando somos 
nosotros, nuestros, de esa manera 
individual y completa ... Casi nun­
ca. Dependemos de muchas co­
sas, como las cosas están gene­
ralmente enraizadas con nosotros, 
y entonces, la vida tiene que ser 
generosa y darnos continuamente 
a quien tenga necesidad de nos­
otros, y aun de nue-r;tro sacrificio, 
cuando ese sacrificio no va a ser 
inútil, cuando de él va a venir la 
felicidad de los demás. Es mucho 
más bello vivir para los otros, que 
satisfacernos, y las horas pasan 
azules y claras cuando las dedica­
mos a plantar esperanzas que han 
de florecer en sonrisas aj e nas ... 
Sobre esto me hizo sentir una vi­
sita que recibí hace poco ... Lle­
ga a mí una joven señora, tan me­
nuda y tan tímida, que casi una 
muchacha parecía . . .! 'Vengo a ver­
la, señora- me dij0-, de acuerdo 
con mi esposo a pedirle un fa­
vor. . . El y yo leemos todas las 
semanas sus artículos de CARTE­
LES y queremos educar a nues­
tro hijito con las ideas que usted 
expone en ellos. , . Diganos qué li­
bros podemos adquirir para edu­
carlo". 

Yo la miré un mamen to y le 
pregunté para orientarme: "¿Qué 
edad tiene su niño?" ... El rostro 
de la joven se puso más rosado 
y me respondió : "Toda via no ha 
nacido. Estoy embarazada de 

(Continúa en la Pág. 65 ) 



l HOMBRE 
L os DOS polo:-:; de la indu­

men ta ria _ masculina el 
sombrero y el calzado 

son, generalmente, las prendas 
más abandonadas por el hombre, 
con especialidad la pieza que se 
supone que adorne y proteja la 
testa humana. La brigada de los 
"sin sombrero ·• ha impuesto su 
norma higiénica en una gran par­
te de la juventud y ante esa ava­
salladora corriente ''sinsombreris­
ta", la industria se a fana y lucha 
por la reconquista de las cabezas 
r ebeldes. Una de las medidas más 
inteligentes ha sido la de la pro­
fusión del modelaje y el confort 
higiénico en una prenda que ca­
da día se h ace más superflua. , 
Vamos a ver si esta variadislma 
y generosis1ma exhibición de som- , 
breros puede servir de incentivo 
al uso continuado del sombrero. 
Indiscutiblemente que el sombrero 
adorna y viste a l hombre. Tam­
bién es cierto que algunos -días de 
verano estorba el sombrero y lo 
que no es el som brero ; pero se 
podría llegar a una t ransacción 
y usar sombrero para ciertas oca­
siones y en otras ocasiones per­
mitir que el aire libre acaricie 
n uestra frente y juguetee con la 
cabellera - cuan do la cabellera 
existe. Por ej emplo, un traje de 
calle, para visitas o negocios, re­
quiere el sombrero. Un oficinista, 
un abogado, un médico, lucirían 
muy mal durante sus horas deA 
labor sin el sombrero. El frac o. 
el chaqué sin el sombrero de copa 
lucirían horribles ... aunque Lon­
dres, árbitro de elegancias mascu­
linas~ hace ya va rias temporadas 
que h a decretado para verano• "él 
frac sin sombrero y sin guantes ... 

Para automovilismo, sport, pla­
ya y campo, se puede prescindir 
del sombrero y. se puede usar una 
boina o una gorra, o también se 
puede llevar la cabeza descubierta. 

En cuanto al calzado veraniego, 
la variedad aquí ilustrada puede 
estimular el apetito elegante del 
más desganado de los hombres ... 

Como pauta para la adquisición 
del som brero de moda, téngase en 
cu en ta que el a la es más ancha l 
y la copa más estrecha qu~ en 
temporadas pasadas. Un promedio 
de medida es el siguiente: ala, 
2 1~ pulgadas ; copa , 33/s pulgadas., 

Nor11u1s tle 
llrlta11itlatl 

EL TE 

I 

Origen y desarrollo del té de la 1 
t arde .- H ace más de doscientos: 
años, un holandés que vivía en la 
China realizó un curioso descuh!!: 
miento. Halló que, echando ..­
poco de agua caliente sob~e • 
hoja de cierto á.rbol, obten1a 
bebida de sabor m uy agra 
Fué a Inglaterra llevando 

~iJi~i~~o~ºl!be~e~aá~s J~gliS: 
su rid ícula bebida caliente. t 

Sin embargo, el caballero d~ 
landa continuó, decidido, hab 
do experimentos con su be 
le añadió azúcar y clavo . Y .. 
pecias, y empaquetó ·1as extratlvÓS 
hojas verdes en unos atrae ,,. 
paquetes. Se propagó por Ingbel.a· 
terra el cuento de que esta. . .. 
bida de la China capten~ dr 



D I S F R U T E D E L A V 1 ·D . A 1 

Es el ídolo 
delos 
chicos 

Todos aspiran a ser como él y lo tratan como a un hermano 
mayor, cuando en realidad podría ser su padre. 

Vd. también puede conservar ese encanto juvenil, si en ,-ez 
de recurrir a los purgantes malsanos come diariamente 
Kellogg's ALL-BRAN-un alimento natura lmente laxante que 
proporciona la~,fibra" de que carece la alin1entación corriente. 
El ALL-BRAN ejercita suavemente los músculos intestinales 
y li mpia el conducto cual una esponja mojada. 

Tómense dos cucharadas diarias con leche fría-o dos en 
cada comida, en casos crónicos. De venta en todas las tien­
das de. ,romestihles. 

1(Jiv,i4 
ALL-BRAN 
El remrdio bf!nÍRno y natural C'Ontra .,/ 

ESTREÑIM IENTO 

Sobr e ... 
cuatro meses" ... 

Al escucharla me dieron deseos 
de reír, pero me contuve al punto 
Y una enorme emoción me inva­
dió ... ¿No tenían una inmensa 
ternura aquellos padres jovenci­
tos que se preocupaban por la di-

Un cabal lero 
na siguiente, pero antes de aban­
donar la ciudad enteróse de las 

:~:'c~:n~ºiª: {1.u;a~r~.r~~ate:~:: 
ae, en efecto, de una serie de bro­
mazos ecuestres. 
-~!ase que habia subido las es-
-.ioeras de su casa montado a ca-
\:liao, lo cual, después de todo, no 
bo tant_a importancia. Pero hu­
~demas un incidente harto 

llder~ª~!b\i 1~a/l:ia~l\?eb!s~; 
l:1ctt.o a ella en la carretera una 

,ogig• a ~~li~t5¿h;~g~~ l~ fcª?t1~~ 
:;:vés sobre la silla y partió al 
la ope hacia la aldea en donde 
~•!ó en tierra frente a la po­
Jlll& · Besóla una vez en la me­
to como parte del programa, pe­
"~de asegurarse que no fué 

- aólo u~ ~: czl~ñ~ri:::~;g~(!:~~ 
~ -a,l Que puso fin a su Carrera .;:r1 en la_ Guardia. Empero, 

o tomo como una broma 

(Continuación de la Pág. 61 J 

cha de su nh'io que no había nn­
cido todavia? 

Y comparé a mi ingenua visi­
tante, con otras madres, con otros 
padres y con muchas gentes, que 
a la vida espiritual no han de na­
cer nunca. 

(Continuación de la Pág. 21 J 

excepto el propio Chorlito. La mu­
chacha querellóse contra él. El 
juez lo condenó a un mes de cár­
cel, y a la sazón se hallaba en 
libertad bajo fianza esperando la 
vista de la apelación ante el tri­
bunal superior. 

Cuando Cornboise arribó había 
ya una medía docena de invita­
dos-todos del sexo masculino y 
de tipo asaz estrafalario. Uno de 
ellos, nombrado Beeding, era un 
jockey Que había sido expulsado 
del turf. Comportábanse con bas­
tante decencia y estuvieron con 
Lionel verdaderamente deferentes. 
Pero los temas que a ellos les in­
teresaban aburrían a aquél. Chor­
lito gustaba inmensamente de la 
conversación de sus singulares 
huéspedes, y Cornboise se pregun­
tó qué pensaria Hilda de todo 
aquello. 

Según parece, no tuvo oportuni­
dad de hablar a solas con ella. 
En la casa había una atmósfera 

extraña, con aquellos raros visi­
tan tes, y es dificil llenar los vacfos 
y descubrir cómo se agrupaban y 
pasaban el tiempo. Pero lo que 
sí está claro es que una noche 
todos los hombres se hallaban 
reunidos en el cuarto de las ar­
mas a eso de la medianoche, des­
pués de haberse ido Hilda a acos­
tar. 

Alred~dor de las paredes de la 
estancia había una conocidísima 
serie de grabados representando 
la primera steeple-chas.e, o carre­
ra ae obstáculos, en los cuales los 
hombres caba!gaban atavi?.dos con 
blancas camisas de dormir y go­
rros. En uno de los grabados 
veíanse en último término una 
aldea y una iglesia con su cam­
uanario que tenían cierto pareci­
do con la aldea e iglesia de Hart­
ways. 

Comboise hizo constar que vió a 
Hartways mirando con fijeza el 
cuadro como si lo viese nor pri­
mera vez, y, por consiguiente, no 

~1a~rN~ó d~e i~
0
s~~;:~a s~1::J1;.~tino 

-¡Oídme, muchachos! ¡Esos 
mozos sí que eran verdaderos 
sportsmen! ¿Qué tal? ¿No os gus­
taría una cabalgata a campo tra­
viesa a la luz de la luna en cami­
sa de dormir? 

-¡ Yo no uso eso!-repuso Bee­
ding, el jockey, con una risita-. 
Conmigo tendrá. que ser un pi­
jama. 

-Podéis obtenerlas de los cria­
dos-replicó Chorlito-. La mía 
me la proporcionara Hílda. ¡ Vi­
vaaa ! . 

Cornboise trató de disuadir a 
los otros con la mirada, pero to­
dos hallábanse un tanto bebidos, 
y la deferencia que al principio le 
demostraron había ido desapare­
ciendo, pues, en el fondo, tenian­
le por un tipo bastante soso. 

Chorlito se lanzó escaleras arri­
ba; y los demás dispersironse en 
busca de camisas de dormir, o en 
su defecto, camisones de mujer. 
Cornboise, después de titubear un 
instante, siguió a Chorlito. Su al­
coba estaba un poco mis allá de 
la de los Hartways. A través de 
la puerta oyó los berridos de Chor­
lito. 

-¡Bueno, si no quieres decirme 
dónde las guardas, me has de dar 
ésa! ¡Bravooo! ... ¡Por vida de ... 
Hilda, es preciso que vene-as tú 
también! ¡Ven así mismo! Como 
lady Godiva. Reproduciremos la 
hístoria, y más tarde haremos un 
desfile de circunstancias. . ¡No se 
pondrán poco contentos en la al­
dea, caramba! ¡Vamos! ¡Así es­
tás muy bien! No te han de im­
portar los muchachos. Todos son 
muy buenos chicos. 

-¡Chorlito! Chorlito ... dame 
mi bata. 

-¡Déjate de mojigaterías, ton­
ta! ¡Qué diablo! ¿Quién ha ".isto 
a Godiva con bata? Corriente, 

pó~e sf.ª~e ~:j~~r:ldré para ba-
jar. ¡Es una gran idea, Chorlito! 
Montaré a Dafne. Anda y ocúpa­
te de que me la ensillen. En se­
guida soy con vosotros. 
-i Buena chica! ¡ Así me gus­

ta! Siempre dije que eras una 
gran mujer. 

Chorlito salió del cuarto dando 
tumbos, dejando la puerta abierta, 
y cuando hubo desaparecido, Lio­
nel se dejó ver. 

-¿Por qué has dicho que irías? 
-Oh, siempre accedo cuando se 

pone así. Y pasado un minuto o 
dos ya no se acuerda. El doctor 
Treadgold dijo que no debía lle­
va rle n unca la contraria. 

- ¿El doctor te dijo eso? .. 

Proporciona una afeitada 
rápida y agradable. 

Su abundante espuma ablan­
da la barba, por dura que 
sea, y facilita el corte per­
fecto, suave ... sin irritar la 
piel más delicada. 

El mentol que contiene es un 
magnífico antiséptico y de­
ja en el cutis una delicio­
sa sensación de frescura. 

• N6tese la gran diferencia que 
existe entre la espuma obteni­
da de una crema corriente y la 
que produce la crema de afeitar 
éolgate-cpmpacta-de pequeñas 
burbujas que facilitan la afeitada. 

¿Qué más te dijo el doctor, Hilda? 
("Ella estaba sin aliento, y te­

nía los ojos fijos, casi vidriosos, 
y yo me alarmé grandemente y 
pensé que era conveniente a rran­
carle la verdad aunque fuese por 
la fuerza" .- Esta declaración fué 
formulada mucho después, en la 
vista del juicio). 

La verdad, de todos modos, no 
tardó en salir a borbotones. Fué 
coi:no sigue, poco más o menos: 

-Treadgold me dijo que debe 
de haber estado así' toda su vida. 
Que es incurable y que ira empeo­
rando. Y dice Treadgold que 
cuando se presente ante el t ribu­
nal lo haran examinar por alie­
nistas. Dice que lo decla rarán loco. 
Y que si no entonces, es seguro 
que ello ha de suceder tarde o 
temprano. 

Aqui hay un intervalo, y luego 
volvemos a encontrar a Cornboi­
se enfrentá.ndose con la par tida 
ecuestre a su regreso. Era gente 
de cuidado, y de haber resistido, 
acaso le hubieran dado qué ha­
cer, pero logró enviarlos a todos 
a la cama exceptuando a Chor-

(Continúa en la Pdg. 68 J 
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, ~ ftTIC" I IC" ( 



la Atidrz dr las Riña•s Causa 
12 Enfer■edades Peligrasas 
Compare sus Síntomas. Y Siga el Consejo de Z:.,. 
I)octores Renombrados si Sufre d e Micciones 

Nocturnas, Vértigos, Ojer-as, Nerviosidad, 
Pérdida de Vitalidad, etc. 

Estudie los s íntomas que aparecen 
en e8te cuadro. Si Ud. sufre d e algunos 
de ellos, es tiempo que se d li cuenta de 
q ue los Rlf\ones son más esencia.les 
para su Vida Y. su Salud que c ualqu ier 
otro órgano de su cuerpo con e xcepció n 
Qu !zas d el corazón. 

La Forma en que los Ri­
·ñones Controlan la Vida 

La Naturaleza ha provisto s us Rl­
flones pa ra que limpien y purifiquen su 
organismo. Su sangre circula a través 
d e 9 millones de diminutos y d e licados 
tubos o filtros que contienen los Ri-

~~dis ci"tfª~sn J{ruii~s v~~~s fuºicl~~i;_~ 
normalmente ftltran y eliminan aproxi­
madamente un litro y medio de A c idos 
y Lfquldos de su sangre. SI sus H.i-
11ones se enferman y no fun c ionan co­
mo es debido, los Acidos y Venenos se 
a.cumula n gra dualmente y , lenta pero 
Inexorable mente, su organismo se e n-

~~11!~ªPet/;r~1!i~ne?ai.u t:1
;:,trór\'ºdni~~; 

Illflones no es ünlcament e llmpiar y 
purificar el organismo, sino que tam­
bién está.n conectad os con e l sistema 
n ervioso y por lo tanto cuando estos 
órganos no funcion an en debida forma 
pued en producir dolores e Incomodi­
dad es en c ualquier parte d el cuer po. 
Por está. razón, sl Ud. no se s iente bien 
y ha probado muchas medicinas sin 
resultado, la verdadera causa puede 
r esidir en sus Riflones. Sn verdad, si 
sus R lf\ones dejaran de / trabajar por 
completo, produotrfan la muerte en 
menos de 48 hora a; por esto podrá. 
darse cuenta de cuá.n Importante es 
ayudar a sus Rlftones a que desemP.e-
1'1.en su m isión. 

ció n de los Tobillos, Ojeras, Cutis Re-

~;~o ¿~~!~~~~~(~~r~fJ~r~~ e~i~'o,~ª(!t}: 
tica, Escozor , P icazón, Ardor y Aciclez. 

Ayude a sus Riñones 
:Muchos farmael!Uticos y doctor es e n 

e l mu ndo cn t~ro son de opin ió n que la 
mejor manera d e ayudar a sus Riño­
nes a que funcio nen más normalmente 
es con la moderna fó rmula de un m(·­
d\co, llamnda Cystex. E.stá pre parada 
cienUficamente de u.cuerdo con lo.s es­
trictos r equlsltos de la · .F'armacopea de 
los Estados Unidos y la Británica para 
obrar directamen te sobre los Riñones y 
~~z~cc!0n es prontu, inofensiva y efi-

Ha Dado Alivio a Millones 
Durante los Oltlmos 10 años Cystex 

h a ayudado a más do 5 millones de per ­
sonas que lo han usado a recobrar s u 

¿fJ~ddev!\:~:j~\,cenir~,re~1im~:!ns~~!!: 
lros archivos miles de cartas que lo 
elogian calurosamente. P or ejemplo, el 
Sr. John A. Foster, de Toronto. Cana­
dá, escrlbfó _ reclente m~n te: ''Dura nte 
5 af!.os sufrf de trastornos de los rh1o­
n es r vejiga y también de dolores reu­
m.át1cos y rl,::ld~z de las coy un turas. 
Er:t. incaJ?aZ do levantar los bra;,;os 

~J~~! ~~ I!\ •~oºs~!afe~~1cvt!~u;~! s~~ 
podría trabajar durante a\gün tiempo, 
pero después de haber t omado unas 
pocas cajas de Cystex me s iento años 
más joven, bi en y fuerte." Y también 
los m édicos ti enen muy alto conce pto 
d e ·cystex. El Dr .. C. Z. Rende lle , do 
San Francisco, E .E. U. U., recientemente 
se expresó asf: "Cystex posee prople-

~!ft~~p;-rl~sh~~~d~lu~r cigis!~~~~:: íÍ~~ 
~ f~~ª i s:ri:~ee:;s~t~~get;3~d~Tn~!:}~;4 

Ud. se Siente Y Parece Mus puedo recomendar e l uso de Cystex." 

Viejo ele lo que Es Cuando Resullados en 48 Horas 
Sus Riñones Esl,n Porque Cystex .está. pr eparado cien-

Enfermos rt~~i':::~~: 1íi\'lo~~r;t~j1~a 1~~~~do~ 
Algunos de los Y enfermos Y para ayudarlos a eliminar 

síntomas pe ligro- de su o rga ni smo los Ac ldo_s y Venenos. 
sos que se atrl- principia su t rabajo lnstantánea1men­
b uyen dir ecta - ·te. En e l término de 24 a 48 horas pro­
m ent e a un or- duce un m ejoramiento sorprendente, 
gan isrno que está segO.n nos informan las personas que lo 
envene nado debi- han usado. Muy probablemente dentro 

do al mal fundo- ~\~no~ ~¡-¡~;n~¡\~e Jci!~~~rteJ'aflr:~: ~! 
'n nmif>n to de los vigor y pod rá. principiar a. disfrutar de 
R iiio11c~ son: Mlc - la vida, por<1ue hn.br á. llYUdado a sus 
c lones Nocturnas, Riflones a e llmlnn r los Acldos y Resl­
N ervlos\dad, Do- duos Veneno~os. F.sle es el método de­
lores en fag P ler- signado por la. Naturnll:'za para con­
F~e~uc~t~~ t I g;J~~ se rvar la Salud y PI Vigor. 
lores de ca be;,;a y Una CaranlÍa de SI0.000 
R es fri ados, Reu- Si Ud. se s ient e mfl.s viejo d e lo que 
matlsmo, Inrlama- es y si sufre de a lgunos de los stntom.as 

El crimen ... 
(Continuación de la Pág; 59) 

Kelvey miró al periodista admi­
rativamente. 

- Hace usted progresos, Jimmy 
-le dilo--. Su teoría es casi per-
fecta . 

- ¿Es la de u¡ted? 
- No, Jimmy-confesó Kelvey 
-¿Por qué? ¿No es plausible? 
.-..Sí lo es; l?ero no se me había 

ocurrido jamas. 
-Pues bien : creo que, después 

de todo, soy yo quien tiene razón. 
-Cosas más extrañas se han 

había sido visto a las mismas ho­
ras en varias ciudades distintas, 
y diversas personas habían sido 
conducidas a las estaciones de Po­
licía y obligadas a -establecer su 
identidad. 

Evidentemente, Malloy había 
decidido que Kraft era el crimi­
nal y encaminaba todos sus es­
fuerzos a detenerlo. 

-Si Kraft es inocente- declaró 
Jimmy con satisfacción- , Malloy 
será la burla de la ciudad. 

-También ésa es mi opinión­
apoyó Roger Kelvey. 

Los misteriosos v isitantes del 
doctor Carling. 

peligrosos mencionados ·anteriormente, 
e8 muy probable que los Riñones sean 
la causa de sus mnlcs. Compre la re­
ce ta m édica llamada Cy!:ltex hoy mis­
mo. SomNala a una prueba y vea los 
magn tílcos resultados que puede pro­
ducir en· su caso. Ofrecemos Cy!:ltex 
bajo una garanUa escrita d e que ayu­
dando a sus Rlfl.ones Cystex hará. que 
Ud. se sienta má.s Joven , má.s Fuer te y 
más Vigoroso y le dará. satisfacción 
completa en 8 dfas o simplemente de­
vuelve el oaquete vacto y su dinero le 
serA reembolsa.do lnmedlatamente. Su 
palabn. es final. Esta. garantfa está. 
respaidad& ,por u n fondo de S!0,000.00 
depositado por la. Knox Company en 
lo8 prlnolpales bancos del mundo, tales 
como el Westmlnster Bank, Londres, 
Inglaterra,. el Canadlan Bank of Com­
rneree, Ft. Erle North, Canadá, el 
Bank ot Amerlca, Los Angeles, E.E. 
U.U. ¿Para qué ·correr riesgos con su 
Salud-para qu~- perder tiempo-para 
qul! arriesgarse con d rogas ordinarias, 
fuertes o Irritantes que p\leden perju­
di car sus Rlf!.onesf Compre la receta 
rnC!dlca Cystex en su fa rmac ia favorita 
hoy ·mismo, bajo la garantfa a bsoluta 
de que s i no se sltmte bi en y fuerte y 
si no está. satisfecho en todos sentidos, 
no le c uesta nnda. 

ren y hágalas entrar una a una. 

br!l J'ii~iit:i~J!~:ed:r~o~ash~: 
das, nariz roja y tez bermeja. 

-Vengo con motivo de su 
anuncio, señor~jo. 

--¿Desde cuándo está usted en 
esta ciudad?-le preguntó Kelvey. 

- Llegué ayer por la mañana, 
señor. Tengo buenas referencias. 

-Lo siento--le interrumpió Kel­
vey-; pero la plaza ya está ocu­
pada. 

El hombre de la nariz roja sus­
piró y se retiró tristemente. 

-; Cómo!~xclamó J•immy Tho­
mas-. . ¿ Va usted a despedir a 
Parker? 

- De ningún modo. 
i"~!t~~:~~r~e K:~~1a-;-ii !u;!~rbi~ 
a mis visitantes. 

Jimmy rP.gresó antes de la ho­
ra señalada. El asun to no babia 
hecho el menor progreso. Kraft 

~J~i~u~r:~e~igr ~( s~
1
fü~ir~ij~:. 

-Diga que pasen-le ordenó 

- Entonces ~por qué? . 
- Ya lo vera. 

~~~:~P~rke:~ cti:~f:;· ~tJ;s e~~: 
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El siguiente visitante llegó diez 
minutos más tarde. Era un hom­
bre a lto, que tenía la dignidad de 

~~zoehlst~j.ador y la ·unción de un 

vo;-~1; ~:~do su anunclO-dij? con 

tá ~~f~! et
8

~stiDcei~~ea~~ánd0 es-
- ME1 llamo Marchbanks. Hacía 

tres anos que me halla ba al ser­
vicio de George Elton. 

- ¿ Y desde cuá.ndo está usted 
libre, señor Marchbanks? 

- Desde ayer, señor. 
pl;;*Ha bu~cado usted otro em-

El embajador tosió: 
_ - El señor Elton murió ayer, se­
nor. No estoy apurado y busco un 
empleo _que me conven~a . 
. -Segun eso ¿soy el primero que 

tiene el honor de recibir su visita? 
Marchbanks pareció un tantO 

desconcertado: se preguntaba si 
estaban burlándose de él. 

- El primero--respondió. 
- Lo lamento, señor March-

banks ; pero ya la plaza está ocu­
pada . 

El embajador se batió en reti­
~ada, desconcertado y menos ma­
Jestuoso que a su llegada. Pero 
Jimmy Thomas estaba más asom­
brado que él. 

- No comprendo nada-declaró. 
- Espero poder explicárselo en 

breve. 
Fué introducido un n uevo can­

didato. Era un hombre de cabe­
llos blancos, bajito y rechoncho. 

-~e llamo Nolan, señor-diJ0-. 
He visto. su anuncio y he venido. 
la~¿Esta usted sin empleo, No-

-Si, señor. 
-¿Desde cuando? 
- Un mes. 
- ¿ Tiene usted referencias? 
El hombre se llevó la mano al 

bols111o, pero Kelvey le detuvo con 
un ademán. 

-No hay prisa. ¿Ha buscado 
trabajo ya? 

-Si, señor. 
-¿Habl'á estado, por casuaU-

dad, en el número 3 de la calle 
de los Alamoo? 

Nolan Je miró. 
--Sí. . . He estado allí. 
-Seré franco con usted, Notan. 

Ml anuncio no es más que una 
estratagema. No tengo ningún 
empleo que ofrecerle; pero si res­
ponde usted a mis preguntas, le 
recompensaré. Busco a un hombre 
~e estuvo en casa del doctor Car• 

!ne,Ol t:n;::i~~ ~ri~o~t~!r1~~ 
1ª 

-¿El doctor Carling? ¿Asl se 
llamaba aquel señor? 

-SI. Desde luego que usted ha­
brá oído hablar del crimen ... 

-Lo he visto en los periódicos. 
pero no he puesto atención. No 
crei que fuera el señor en e 
casa estuve. El an uncio no da 
más que la dirección, y yo 
no tengo tiempo de leer pertódl 
cos. ¡Pobre hombre! 

-Cuando usted estuvo allí, N 
lan, ¿todavía estaba desocup 
la plaza? 

-Sí, señor, y hasta ere! que 
la darla. 

-Cuénteme todo lo que p 
_ - Llamé, señor, y el propio d 
no de la casa vino a abrirme. 

_-¿ El doctor Carling? ¿Le m 
do a pasar? 

-Fué un poco raro, señ 

~~~~~~º ~{Ta~~~ ~: ~l~~r'{ 
mente un momento; lueio, sin 

~~tfa~~.b~ ~:u~1
~a![iªJn d1;a?i 

y se sentó. Tenía una aire 
tante extraño, y me hizo per 
necer en pie, en medio de la pl 
un largo rato. Luego movió la 
beza y me preguntó dónde yo 
bia servido. Se lo dije dJ me . pi 

~fn~~fe~:cmjo 
8 Ía1

ª~aniii~~~ e7tel 
sueldo y, golpeándose en la rodi· 
Ha, añadio: "Creo que usted po· 
drá servir". En seguida, brusca-­
mente, quiso saber si yo era c~--



do. Le dije que sí y que mi fa­
milia vivía en la ciudad. Enton­
ces sacudió la cabeza: ) "Lo sien­
t0-me d!JO-, pero yo no empleo 
jamás hombres casados. Trae di­
ficultades". Traté de convencerle, 

g:~~o~ºa:iete~e~~ c~~r~!r i~~l'~= 
tó mi nombre y mi direccion y 
me dijo que quizás cambiara de 
idea. :jr ~t6~-. st!0 ~:ucé con otro 
hombre en la avenida del jardín 
y supuse que Iba por el mismo 
motivo. 

-¿No vtó usted a nadie más en 
la casa fuera del doctor Carling? 

-No, señor. El mismo me dijo 
que su antiguo criado se hab1a 
Ido. ' 

-¿No ha tenido más noticias 
de él? 

-No, señor. 
Kelvey se arrellanó en su 

asiento. 
-Muy bien, Nolan: me ha pre.s-

:~ritt!1~~dp~J1e~ ~f:~e~feu~~ ¿;: 
pleo; pero un amigo mío va a 
necesitar un criado para fines de 
este mes y le recomendaré a él. 
Déjeme su dirección. 

-Muchas gracias, señor . 

enN~!;1: h~~~rdeªt~pef.º y d~~c~~~ 
que lo hu~o hecho, el detective 
le tendió un billete de banco, El 
hombre enrojeció y movió la ca­
beza negativamente: 

-toh, no, señor! No puedo 
aceptarlo ... se lo agradezco mu­
cho. 
' -Tómelo, Nolan: se lo ha ga­

. nado usted. 
El hombre lo aceptó al cabo, 
-Ya recibirá noticias mías­

prometió Kel vey. 
Y como Nolan se encaminaba 

hacia la puerta, añadió: 
· -Si ve usted a mi criado en el 
vestíbulo, di~ale gue no mande a 
pasar a nadie mas. 

-Muy bien, señor. 
-Y además, Nolan, le felicito. 

=~~~4u~u;$ ~~? casado. 

ll asesino asesinado. 

-¡Magnífico! - exclamó Kel­
'JY-. Este hombre me ha dicho 
cuanto quería saber. Ahora, todo 
está claro como la luz del dia. 

Jlmmy se levantó, estupefacto, 
-Si no le conociera-dijo-, :".?':,.1~~ me está usted toman-
-Jamás he hablado tan en 

llrlo. 
,._i:!lrlgléronse al vestíbulo donde 
• -,...ker, todavía no repuesto de su 
IOrpresa, ayudó a Kelvey a poner­
:, •

1
1 abrigo, y cuando estuvieron 

P
a calle, el detective observó: --= odemos ir caminando. No 

•~os le¡os. 
.;~! ?~nv~~lamos? 

l;edi Tal parece que me toma us-
P<>r ldlota! -gruñó Jimmy . 

... ~~ey sonrió. Marcharon un 
~ 1te en silencio y al cabo se 
:i:rntraron frente al hotel Gar-

~a usted a ver a Carling?­
. Natu~¡~~':-:::· sorprendido. 

Y dirigiéndose a Jimmy, agregó: 
-He tratado de hablar con us­

ted por teléfono, joven . La Poli­
cía ha detenido a Kraft. 

-¡Ah! ¿Sí?--exclamó Jimmy. 
Y se lanzó hacia el teléfono. 

Pero Roger Kelvey le detuvo. 
-¡Un momento!-dijo-. ¿Está 

usted seguro de que no hay error, 
señor Carling? 

-No lo creo. Malloy me ha te­
lefoneado hace un rato y me ha 
dicho que han detenido a un tipo 
cuyas señales corresponden exac­
tamente a las de Kraft. 

~~~eha~;~1l~~y .~~~e~ir~ me-
tedura dé pata de Malloy. El hom­
bre detenido no .es Kraft. 

El rostro bonachón del señor 
Carling adquirió una expresión de 
asombro. 

-¿Cómo lo sabe usted? 
-Porque yo sé que Kraft está 

muerto. 
Jimmy sa.ltó: 
-¿Muerto? 
-¡Hombre!--exclamó Carling. 
-¿Cómo lo sabe usted?-pre-

guntó Jimmy. 
-Kraft esta muerto : por eso 

la Policía no puede encontrarlQ. 
Kraft ha sido asesinado. Lo sé 
porque he visto su cad:iver y por­
que sus huellas digitales corres­
ponden a las de J oseph Trine, 
alias Jacob Kraft, que se encuen­
tran en el Departamento de Jus­
ticia de Wáshlngton. 

-Pero la Policía ha declarado 
que no existian huellas de Kraft­
dijo Jimmy. 

-La Policía· no ha enviado las 
huellas de Kraft a Wáshington­
rectificó Kelvey-. Creyó que las 
huellas del muerto eran las del 
doctor Carllng y, prescindiendo de 
ellas, se limitó a enviar las que 
creía que eran las del asesino. Por 
esa razón, Wáshington no pudo 
decirle nada. Pero yo mande las 
dos, y a mí me har, informado que 
unas correspondían a Trine o 
Kraft, y ésas eran las del hombre 
asesinado. 
-i Según eso, Kraft es el ase­

sinado! 
-Exactamente. Fué asesi1iado 

po~$~r~
0

~
0
~aYt~~~1· Amos Car-

ling-, es una acusación terrible 
la que le hace usted a mi hermo-

no~1$~b~ K;;;:J · dónde está su 
hermano? 

Carling estaba pálido y temblo­
roso. 

-Yo ... a la verdad ... no sé a 
dónde quiere usted llegar- dijo-. 
Yo identlllqué el cuerpo de m1 
hermano. 

-NO-dijo Kelvcy-. Usted iclen­
ti/icó el cuerpo de Kra/t como si 
fuera el de su hermano. El doctor 
Carling ha desaparecido ; pero 
usted y yo sabemos exactamente 
dónde se encuentra en este ins­
tante. Le doy t res minutos. Si al 
cabo de ellos sigue usted tratan­
do de engañamos, le entregaré a 
la Policía con todos los informes 
que he reunido. (Sacó una hoja 
de papel del bolsillo), Aquí estan 
las huellas digitales del doctor 
Carling, del asesino de Kraft : son 
concluyentes . 

Carling permaneció callado. Su 
rostro, tan afable de ordinario, es-
taba lívido. -t!io sospechará usted• 

- " h' que haya aseslnadÓ. a su 
0 ermano? No diga tonte­
tmmy, Tengo que hacerle 

Preguntas al señor Car-

Kelvey sacó su reloj: 
-Tres minutos. 

vey se acercó a la oficina y 
et~!,, le telefonearan al se­
bnniy~· Luego se volvió ha-

. aht. Se sentirá contento 
<>s: dice que tiene algo que 

lecto,
1 

Amos Carllng les re­
a mente. 

El silencio que siguió fué tan 
profundo, que se escuchaba cla­
ramente el tictac del reloj. 

-Dos minutos. 
Carling se levantó con un ade­

mán de cansancio. 

Fu~
0
ha~t:s~~i~i~~s~º ~º;d;i~-tó, 

de espaldas hacia ellos; cogió wia 
pluma y se puso a escribir. Estu­
vo haciéndolo durante algunos 
minutos y luego abrió una de las 

tacto de verles 
• ,Siéntense. ' 

seña"' gavetas de la mesa. 
(Continúa en la Pág. 70 ) 

Si materialmente lo ahogan los 
gastos de automóvil, es doblemen­
te valioso · el consejo de quienes 
están enterados: 1empiece a usar 
Essolene .. . y ahorrará dinero! Más 
kilómetros por galán, mayor po­
tencia y menos cancaneo. ¡Todo el 
mundo está hablando de eso! La 
próxima vez que compre, no pida 
usted "gasolina": 1 pida ESSOLENE ! 
En las bombas rojas y blancas ... de 
medida exacta ... por ladas partes. 

s TA N D AR D o ll e o M·P A N y o F e u B A 
lodos ·1os ..,l,,ne1, de I o t ; . m., tlntonlc■ la Hora 15,o, por IH Htodonff CMI- COCI 

..,.,-A . 11 11 ~ 



CALIDAD DESDE 

Un caballero 
(Continuación de la Pqg. 65 ) 

lito, a quien empujó hacia el cuar­
to de las armas. 
· Chorlito púsose nervioso y re­

tador. 
-¡Me temo que la fiestec ita te 

ha aburrido, amigo mio ! {NO im­
porta! El domingo habra paseo 
después de misa. 

-No es que esté aburrido pre­
cisamente, Chorlito. Pero tengo 
que irme mañana. 

Era una amistad de toda la vi­
da. Chorllto no podía olvidarlo, y 
se entristeció. 

-Si has decidido marcharte , 
guerldo camarada, yo te acampa­
naré. Tomaremos el t ren de las 
once y veinte. De todas maneras 
tengo que ir a la ciudad a ver 
si vendo el condenado collar ... 
Estoy a la cuarta pregunta. He de 
procurar que no me lo roben, por­
que olvide asegurarlo. Tú podr:is 
ser el guardia de corps. Y voy a 
decirte lo que haré. . . llevare la 

CAR.TELES 

manigueta "esa de echar a andar 
el automóvil por si nos atacan. 
Jackie Beeding dice que es lo me-

~:1t<fª~~a d:~~i~~~st~ r~~gi~l:~ 
a guisa de bayoneta y continuó:­
¿Dónde estaba yo? Ah, sí. . . Te 
convido a almorzar en el club y 
hablaremos de los tiempos pasa­
dos. ¿Qué tal? Digo, no, no. Si me 
he dado de baja ... Verás .. . 

-Chorlito, tú y yo somos ami­
gos· .. ("Al decir esto le puse las 
manos en los ·hombros y le miré 
fijamente. El me miró a su vez. y 

~1!~1~:: r:v~aitaiir~1z~e ctgafl~~ 
ba del todo cuerdo, y cuando me 
respondió, su voz era como an ­
tes".- De nuevo copiamos del jui ­
cio). Deseo preguntarte una cosa. 
¿No te parece que durante el úl­
timo año o cosa asi ha habido al­
go en ti que no es regular? 

-Sí, Lionel, efectivamente. No 
sé lo que me pasa. Siempre ha­
ciendo el tonto de este modo ... 
Es menester que haga por domi­
narme. 

Era aquél un absurdo marco pa­
ra una tragedia. Por el espacio de 
un lúcido min.uto Chorlito afron­
tó la verdad en cuanto a su situa­
ción, en el cuarto de las armas a 
medianoche, agitado y ridículo. 
con la camisa de dormir de Hilda 
toda rota y manchada de lodo, 
encima de su smoking y sus bO·· 
tas de montar. 

Entonces el soldado empleó las 
palabras del médico de un modo 
que hubiera horrorizado al doctór. 

--Chorlito, mi viejo amigo, no 
podrás dominarte nunca. Es como 
tener una enfermedad incurable. 

~~ 1t,~~~~ ~i:rf; h~rf~. tueJ~
1
ge~~ 

no es positle, desde luego. Estoy 
pensando en Hi!da. 

- Entonces, ¿qué crees que debo 
hacer? 

- En ese mueble tienes un re­
vólver, Chorlito. Usalo como un 
caballero. 

6/! 

("Y después que hube dicho eso 
su lucidez se apagó de nuevo y 
rompió en estruendosas carcaja­
das, y yo comprendi que era inú-

tu, que no lo haria. Por lo ~y;i \ 
dije qu~ me ~archaria en un 
que saha mas temprano y Clia..,¡. 1 
do me encontré en mi cuB.rto crii;;r 
tieso que lloré como una muJ · 
porque siempre había sentido gr~• I 
cariño por Chorlito".) ~ 

II 

La estación de Hartways há.llase 
situada en la boca del túnel de 
Star~ross. Desde el. extremo del 
anden hasta la caJa de señales j 
hay diez yardas, y de aquí al tú­
nel otras cinco. Debemos suponer 
~ft!nCdo~~~~~~~ ~~!ótJ~er~~ec:t ' 
tan en ninguna parte los prepa ... 
ra~ivos que debió de hacer para el 
crimen. ; 

Partió en el tren de las once y 
tres minutos, lo que era peligro .. 1 
samen te fuera de propósito, p0r .. 
que el de las once y tres es un 
tren local y muere en Stortford 
Mills. Si queréis ir en el de las i 
once y tres desde Hartways a Lon- l 
dres. os es preciso bajaros en ; 

~~~rt!~f~cftA
111a Y 1iet~d1ªJef

11
tr~~ 1 

~Üi~~~e.ºti~tJ' dv;i~J:· t~~ét~º3:!: 1 
de un prif\Cipio et de !as once y 
veinte y os ahorre1s a_s1 la espera 
en el andén de Stortford Mills. f 
esfaºá2~º~~ lttu¡g~~~Íf~~l ~~ • 
regresó luego a buscar a Hart ... ~ 
ways. 

Dentro de la bolsa de la por- 1 
tezuela estaba la manigueta de 1 
repuesto para echar a andar el 
motor, una precaución normal en 
aquellos tiempos en que no se co~ 1 
nacía aún el arranque a utomB.ti­
co. Cornboise la escondió en su 
saco de mano. 

Subió en el de las once y tres. , 
Cual'1.do el tren penetró en el tú-· 
nel, a una velocidad que no llega- · 
ba a las diez millas por hora, 
abrió la portezuela, salio al estri­
bo, cerró aquélla tras sí y se de- · 
jó caer a la vía. 

Para esta operación necesitó 
emplear las dos manos. El male­
tín lo llevaba colgado del brazo 
por medio de una cuerda. Tenía 
puesto un impermeable, el cual 
habíase abotonado hasta el cuello. 
y en el bolsillo del impermeable 
estaba el revólver de Hartways. 

Ahora bien, es harto fácil para 
un hombre atlético abordar un 
tren que vaya a unas diez millas 
por hora, siempre que pueda al­
canzar la agarradera. Cornbotse 
había calculado bastante bien la ~ 
distancia, y sabía que marraría la ' 
agarradera por un pie y medio o 
cosa así. Aquí era donde entraba 
en juego la manigueta del auto­
móvil. 

Cuando el tren de las once y 
veinte penetró en el túnel, Corn­
boise enganchó fácilmente la aga­
rradera con la manigueta, y gra­
cias a eso no le costó ningún tra­
bajo izarse hasta el estribo. 

Escogió el segundo vagón, en 
donde estarían los compartimien­
tos de primera clase. Habíase cer­
ciorado de antemano de que na­
die acompañaría a Hartways, Y 
era casi seguro que en aquella 
línea no habría ningún otro via­
jero de primera clase. 

No se equivocó. Hartways, en 
efecto, hall:í.base sólo en un fu- · 
mador de primera clase. Cornboise 
a firmó el maletín en el estribo, 
abrió la portezuela y entró. 

Mató a Hartways de un tiro al 
corazón. y casi en el mismo mo­
mento lo arrojó por la abierta por­
tezuela al túnel. Detras de él ti· 
ró el revólver. j 

Desde el instante en que abri 
la portezuela hasta el momento 
de lanza r el cada.ver a la vía, ha­
bían transcurrido unos nueve se­
gundos. Hartways llevaba puesto 
un sobtetodo. Aun así, en el asien­
to quedaron numerosas salpicadu-



ras de sane-re. Cornboise levantó 
el almohadón y le dió vuelta. A 
continuación dió vuelta a todos 
los demás almohadones de modo 
que la parte forrada de hule ne-

'/> gro quedó hacia arriba. Limpió la 
manigueta y la dejó sobre los al­
mohadones. 

Con el saco de mano pendiente 
una vez mas del brazo, avanzó 
cautelosamente a lo largo del es­
tribo hasta el compartimiento 
contiguo, un "no fumadores" de 
primera clase. 

Hacía ya casi un minuto que 
se hallaba en éste cuando el tren 
salió . del túnel. A la luz del día 
se inspeccionó detenidamente en 
el espejo. Tenía toda la cara cu­
~erta de tiznes, los cuales hizo 
desaparecer con agua de Colonia 
de una botella que llevaba en el 
saco de mano. Desabrochóse el 
ln)permeable. El cuello de la ca­
ml.sa estaba limpio. El fondo del 
maletín hallábase sucio de tierra. 
Lln!plólo restregándolo vlgorosa­
_mente en el felpudo. 

~~~~:1J' ~\11¡~e~v!~Js~~u~~io~i 

l~~~t&ie 1!n rtictl c~i:n~e:r~;~~ 
lláse de subir al vagón, 

Momentos antes de echar a an­-.r el tren, el mozo de estación 
liltroduj o a dos señoras en el 
IDi;nparti~iento, las que hicieron 

. vlaJe con Cornboise hasta la 
9'tacion Victoria. Los tres enta­
•on una cortés conversación a 
PtoPéslto de . la apertura de una 
nntanma. Una de las damas pres-

Ün: ~g~k>J>i!;u~~ J;~~~~~tiá la 
era ~n Victoria. y retomaba a !.loiso de Kni~htsbridge. 

-,1":1i:\~';1
'l,~~~i~~/i~~ c~~: 

~cla
1 

·de su criado limpió y fro-
11111 ~e saco de mano. Cortó el im­
g:meable en pedazos pequeños y 
11 :i1::~~s en la chimenea de 
·-.,.,.ü,,¡ diarios de la noche lleva-
de .~ noticia del suceso. Acababa 

~ ..:;ocrl~ cuando un par de agen-

tes de Scotland Yard presentó­
se con el objeto de hacerle unas 
cuantas preguntas más o menos 
insubstanciales. 

Cornbolse les dijo que tenía 
precisión de acudir inmediata-

ir!e~~: :~i:od~e d~e~!fta~~r;~~fosS 
fueron con él en un coche hasta 
la estación. 

Duran te el trayecto les exnlicó 
que había hecho el viaje hasta 
Stortford Milis en el tren de las 
once y tres minutos, y esperado 
allí el de las once y veinte. Ha­
bía tomado el primero con el ex­
preso propósito de rehuir la com­
pañía de su anfitrión. Y por esta 
misma razón, subió en Stortford 
Mills a un coche de "no fumado­
res". Refirióles lo de la cabalgata 
en camisa de dormir. Respondien­
do a una pregunta dijo que creia 
que Hartways llevaba consigo un 
valioso collar, pero que no estaba 
seguro de ello. 

Y entonces fué cuando Corn­
boise experimentó su primera sor­
presa. 

- Lo llevaba, sí, señor. . . Y no 
hace falta que vayamos muy le­
jos en busca del móvil del crimen. 
El collar estaba dentro de su "bol­
sillo cuando dejó la casa. Mrs. 
Hartways lo atestigua. Pero cuan­
do el cadáver fué encontrado en 
el túnel había desaparecido. 

-Es una cosa extraordinaria, 
pero él casi daba por supuesto 
que le robarian. Dijo que se pro­
ponía llevar una manigueta del 
automóvil, como arma defenslva­
re\)u,c;o Cornboise, y los agentes 
dleronle las gracias y tomaron no­
ta de sus palabras. 

Los detectives le dejaron en la 
estación Victoria, después de dar­
le nuevamente las gracias por su 
información, que en realidad equb 
valía a nada. En el tren Combolse 
trató de imaginarse cómo pudo 
haber desaparecido el collar. Lue­
go resolvió, con mmtar senclllez, 
que ello no era cuenta suya. 

Cuando echó pie a tierra en 
Hartways, la partida de caballls-

· En el próximo número: 

tas acababa de marcharse, des-

t~t:s d~a~:b:~f~~~o efel~r~tr~g~~~~ 
ria de la Policía. 

Hllda se había "retirado a sus 
habitaciones", pero le recibió en 
un pequeño gabinete (el boudoir/ . 
Llevaba una de a9uellas batas 
plisadas en acordeon, de moda 
entonces. Estaba pálida y des­
encajada, pero a Cornbotse le pa­
reció conmovedoramente bella. Al 
verle, ella lloró un poco, y él no 
dijo nada. 

-Lloro porque estoy tan con:. 
tenta de verte-<lijole ella-. Es 
espantoso, Lionel, y siento una 

fü,1:,~utt,,".~. ~:fod'\o P~'ás ehofgi~: 
es que yo .. ~ yo ... ¡oh, qué ma~ 
la soy! 

-¡Bah, tonterías! Es una ben-

~t~f!~g~~1fa"a~~o~ºbfo"t!!~t~~ 
seamos sinceros !-Obligóla a be­
ber un poco de Jerez y a comer 
una tortilla. Antes de marcharse 
Cornbolse, ella sollozó de nuevo 
un poco, y él la tomó en sus bra­
zos y la besó en la frente, dicién­
dole :-Animo, amiga mia. 

sa~igg~~':,';:!g~ ': :i~/~aª ~~~~ 
Al sallr cambió unas palabras 

en el vestíbulo con el mayordomo. 
Varios de los sirvientes más an­
tiguos rondaban por allí, pues en 
aquellos momentos nadie se acor­
daba de la discipllna. Durante un 
minuto o dos habló afablemente 
con ellos. Tuvo la singular im-

f!~t!~eife ii:n tg~~~ :;~t~ rer; 
cuestión del collar, a Hartways lo 
había matado él. Sabían que ha­
bía estado enamorado de su ama, 
y que era probable que lo estu­
viese aún. Tácitamente habían 
coincidido con él respecto a los 
estrafalarios huéspedes que su 
amo diera en traer a la posesión. 
Cornbolse había llegado, habla 
expresado su desaprobación. . . y 
a continuación tuvo lugar la úni-
~:dFal~~i<War~1;,ea::.bia en la tra-

A Comboise esto le tenía sin 
cuidado. Todo el mundo--eon la 
posible excepción de Hilda- po­
día abrigar la certeza moral de 
que él habla dado muerte a Hart­
ways. Pero él sabía ahora que no 
había cometido ningún error. Ya 
a estas horas la estación de Stort-

~~~~i~~~~~:~~í~- sii~ ~i~f!~ª~~ 
efecto, que jamás se podría pro­
bar que él fuese el autor del cri­
men. 

Pocos minutos después de su 
partida los detectives de Scotland 
Yard solicitaban una nueva en­
trevista con Hllda. ¿Podría la se­
ñora suministrarles una descrip­
ción detallada del collar? Mejor 
aún que eso, pues Chorlito había 
mandado hacer una reproducción 
exacta en piedras falsas. 

Entrególes la Imitación, y ellos 
insistieron en darle un recibo en 
e.amblo, aun cuando ella protestó 
que no quería volver a ver. más 
el falso collar, ya que nunca, en 
ninguna circunstancia, pensaba 
~g~::se~~n~!~ d~~aspr~~u~'ft~ell; 
arraigado horror por la joyeria de 
imitación. 

-¿ Era valioso el collar, señora? 
ne~M~o~ªJf d~npi~ri!!~!•s~

1kf~[; 
pertenecido- a la familia Rivers­
toke. 

El collar falso fué enviado por 
el primer tren a Scotland Yard. 
Los detectives repasaron sus da­
tos. El único de los invitados que 
no tenia una coartada perfecta 
era Beeding, el jockey . Se sabia 
que había andado alrededor cte 
Hartways, ayudándole a ponerse 
el abrigo, y que después habla se­
guido el automóvil en su motoci­
cleta hasta la estación, yendo lue­
go "a dar una vuelta". 

-¿Supongamos que no fué a 
dar una vuelta? ¿Supongamos que 
se detuvo junto a la cerca al ex­
tremo de la estación, y que se 
escurrió detrás de la caja de se­
ñales, y por alli hasta el túnel? 

(Continúa .en la Pág. 71 J 
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Por Ramiro Guerra y Sánchez 

:~sayo penetrante acerca de los principios generales en que se funda la politica azucarera cubana de 
... tados Unidos-de la que depende en estos momentos nuestra prosperidad-escrito por un ilustre his­

Ciclor Y economista que conoce a fondo las relaciones económicas entre Cuba y los Estados Unidos. 
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iAdorable! .. porque en sus labios, en 

los cuoles porece iniciorse lo trE!mulo co­

ricio de un beso, el Creyón MICHEL ho 

puesto suovidod de pE!tolos de roso, fra ­

gancia de perfume oriental y vno promesa 

de sensualidad. 

El Creyón MICHEL no es uno pintura, e, 

un ovivodor del cÓlor natural de los la bios 

con el cual armonizan udmirablemente 

e l Arrebol MJCHEL, los Polvos MlCHEL y el 

CosmE!tico poro cejos y pestañas MICHEL. 

Pídalos hoy mismo a su proveedor favorito. 

(i<JSIAVOL ..... ~!Wfl 

• .,.-u1 ......... c.M 

CONCEDA A SUS LABIOS LA CARICIA 
INIGUALABLE DEL CREYÓN MICBEL 

• 
LUBRICA 

LIMPIA 

EVITA LA 

Poco . menos 
d esesperada por 
ese dolor de cabeza. 
Para los dolores de cabeza simples 
dolores reumáticos y muscula res, 
PENETRO, el Bálsamo Pene­
trante, es un poderoso calmante 
analgésico. PENETRO penetra 
hasta la raíz del dolor y de la 
congest ión; por eso .es que siempre 
domina el dolor. 

Use Pastl1las 
PENETRO para la tos. 

El crimen ... 
Hizo un rapido ademan, y en el 

instante en que Kelvey se lanza­
ba hacia él, resonó .una detona ­
ción. Una nubecilla de humo as­
cendió hacia el techo, y Carling 
se desplomó, sosteniendo aún el 
revólver en la inanimada mano. 

Los dos h ombres se precipita­
ron hacia él, pero era tarde . Ha­
bía muerto instantaneamente. 

-¡Se ha suicidado !-dijo Jim­
my, arrodillado junto al cadá­
~~é?.· .. Pero ¿por qué?. ¿por 

-No pensé que pudiera tener 
un revólver en esa gaveta-con­
fesó Kelvey- . En cuanto a las 
razones, el mensaj e las explicara, 
sin duda. 

pai~1
1
CJeª~~ci~iº~~ó I~n~~~j.a L~~ 

yeron: 
T ienen ustedes razón. Yo maté 

a K raft. Nunca existió el doct or 
Carling del número J de la calle 
de las Alamas. Me he hecho pasar 
por mi hermano. El verdader o 
doctor Carling murió en China 
hace algunos años. Yo tomé en 
su nombre un seguro de vi.da de 
cien mil dólares. 

-He ahí el móvil-dijo Kel­
vey-: el seguro. C~rllng nos di jo 
ayer que era pequeno; pero men­
tia. 

-¿ Y cómo pudo hacerse pasar 
por su hermano?-preguntó Jim­
my-. ¡Es -imposible! Vivía en Pi­
ne Acres, y todo el mundo sabe 

~~eh:
1
cí~

0
~~[¡o';ª;N~sg e~s!f

1
; ú~!: 

ro 3_ de la calle de los Alamos. No 
pod1a estar en ambos lados a la 
vez. 

El . hombre conocido bajo el 

l ~~~rey de1 ~~os Jªhl!~fa eí\a1::i~~ 
doc tor Carling en la calle de los 
Alamos, no eran más que una .so­
la persona. Amos Carling no es­
taba siempre en Pine Acres, Jim­
my. Con frecuencia dejaba el 
pueblo, para ir a hacer viajes de 
inspeccion . . . y no todos los dias 
veían al doctor Carling en la ca­
lle de los Alamas. Algunas veces 
permanecía encerrado en su casa 
durante varios días. ¿Comprende 
usted ahora? Cuando Amos Car­
ling abandonaba Pine Acres, era 
para venir a la calle de los Ala­
mos. Se convertía en el doctor 
Carling y se dejaba ver de sus 
vecinos. Cuando se encerraba en 
su reti ro, era que, en realidad, re­
cobraba su verdadera p~rsonali­
dad. 

-Pero este hombre es calvo y 
el doctor Carling tenía los ca be­
llos grises .. . 

-Una peluca, Jimmy, puede 
cambiar mucho a un hombre. 
Amos Carling, de Pine Acres, al­
quiló la casa de la calle de los 
Alamas y asumió la personalidad 
de su hermano. Iba de Pine Acres 
a la calle y desempeñaba con éxi ­
to ambos papeles. Tenía cuidaio 
de dejarse ver en la ultima; pero 
evitaba toda relación con los ve­
cinos. Una vez que la personali­
dad del doctor Carling estuvo bien 
establecida, y algún tiempo des­
pués de haber tomado el seguro, 
se deshizo del criado Adams, que 
quizas se sorprendía de los fre­
cuentes viajes de su señor y, por 
medio de un anuncio, busco otro 
criado. Solicitaba un hombre ex­
perimentado; pero no porque qui­
siera un buen criado, sino porque 
quería un hombre de su edad. 

-•Tenia la intención de asesi­
narlo. 

-Sí : ya había trazado sus pla ­
n es. No1an era poco mas o me­
nos de su edad y de su misma 
corpulencia. Pero Nolan tenía una 
familia que, en caso de su desapa-
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rición, se habría alarmado. Kraft. 
le resultaba ideal. Tenía casi la 
edad de Carling, la misma talia, y 
era un ex presidiario casi despro­
visto de todo lazo social. Al en­
trar al servicio del doctor Car­
ling, Kraft firmó su sentencia de 
muerte. Imagino que ocurrió al­
guna dificultad y que Carling no 
mató a Kraft por sorpresa. El 
hombre luchó y se defendió; pero 
no pudo sustraerse a su destino. 

-Entonces ¿el ácido sulhirico 
sólo estaba destinado a desfigu­
rarlo? 

ce;-~ff~~fi1f:ni~fn~~~í:c12~~ Bi~ 
la sortija de Carling en el dedo 
y las ropas de Carling sobre el 
cuerpo, Kraft se con vertía en 
Carling y la Policía era lan zada 
sobre las huellas de un hombre 
muerto ya. 

- ¡Era hábil! 
- Infernal. Y casi tuvo éxito. 
-¿ Qué fué lo que le inspiró 

sospechas? 

- La sortija, entre otras cosas. 
Cuando el tendero me la enseñó, 
se la quité al muerto. Era dema­
siado pequeña para el dedo, pero 
noté que no existía enrojecimien­
to ni señal alguna sobre la carne 
Por el momento, esto no me dijo 
gran cosa ; pero después reflexio­
né sobre ello. Naturalmente, las 
huellas digitales eran concluyen­
tes. Malloy, en este punto, ha sido 
de una negligen cia ridícula. Ad­
mitió que Carling había sido ase­
sinado y no mandó las huellas del 
hombre muerto. Pero yo mandé 
las dos y supe así que la victima 
era Kraft. 

-¿ Y el acido? ¿De dónde _pro­
venía el acido? ¿Era cómplice 
Neelands? 

- El propio Carling robó el áci­
do del laboratorio de Neelands. 
Me tomé el trabajo de verificar la 
historia de Neelands acerca de su 
h erencia y es cierta. Cuando supe 
que Kraft era el asesinado, com­
prendí que Carling debía ser el 
asesino y busqué un móvil. ¿Por 
qué se había llevado Jo que esta­
ba en el armario? El dinero era 
suyo. . . admitiendo que hubiera 
alguno. Carling, pues, quería que 
la Policía creyera en su muerte. 
Luego, cuando Amos Carling ha­
bló del seguro en tono indiferen­
te, comprendí. Y cuando vi en un 
dedo suyo 11na señal roja, señal 
dejada, evid<'ntemente, por una 
sortija demasiado estrecha, estu­
ve seguro. Pero quería más prue­
bas: puse en el periódico un 
anuncia redactado en los mismos 
términos que el de Carling y espe­
ré. Los misteriosos visitantes eran 
todos criados en busca de empleo. 
Carling guardó la dirección de 
Nolan para el caso de que no en-,. 
centrara a nadie sin amigos o sin 
familia. 

Jimmy Thomas miró el cada.ver. 
-¿No le quedaba, pues, ninguna 

esperanza? 
- Ninguna. Esta ba en las últi­

mas y lo sabia. Cuando compren­
dió que yo había averiguado la 
identidad de la víctima, adivinó 
que todo sería descubierto en al­
gun as horas. Los días en que se 
le veía en la calle de los Alamos, 
corresponderían a los en que se 
ausentaba de Pine Acres. Nolan 
reconocería su voz, y es por eso 
por lo que guardé su dirección. 
Carling sabía que estaba perdido. 

Jimmy Thomas recordó súbita ­
m~nte que era periodista y corrió 
al teléfono. Algunos minutos más 
tarde, hablaba con el _jefe de in­
formación de El Boletm. 
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-Coja pa;pel y lápiz, Bill- dijo-, 
y oígame bie"n. Es la noticia más 
sensacional del año. ¿Listo? ... 

CREMA 
O~IENTAL 

't::JOUraud 
Blar,co, Carne y Rachel. 

Nuevos Precios: 15 cts .. 25 cts. y 60 

Use Nuestro Experto 

SERVICIO DE 
ACUMULADORES 
Y Ahorre Dinero 

Permítanos exami nar su acu• ' 
- mu1 ador periódicamente - , 
- no importa su marca. Lo., 

mantendremos en bueoast 
condiciones y le evitaremo~ 
fa llas en el camino y cost~• · 

: sas reparaciones. 

lJ!Xl"S" 



Un caballero .. . 
¿No pudo saltar al tren engan­

t!Chando la agarradera del vagón 
con la manigueta de marras y .. 
luego hacer la cosa? 

Al otro día sometieron esta tea­
ria a una prueba práctica y lle-

if:riºe;t;:bac0~nc1f¿>~ófi~!esqd~· i5¿ 

,~sib~~b!fi~s~e;::~~~~ t~~~~~i1¿ 
que había aconsejado a Hartways 
que llevase consigo la manigueta 
del automóvil como medida de 
protección. Esto fué confirmado 
con posterioridad por Cornboise. 
La manigueta, por consiguiente, 
no tenía nada que ver con el cri­
men. 

La pesquisa judicial no descu­
brió nada nuevo. Hartways ha.bia 
sido ingeniosamente asesinado por 
una p ersona desconocida, siendo 
el movil del crimen el valiosísimo 

~ ~~\nanigueta , seis meses más 
tarde, el duplicado del collar, fue ­
ron a parar al Departamento de 
Pistas Falsas. 

III 

nos meses y un a semana rles­
pués de la muerte de Hart,;1ays; 
anuncióse el compromiso entre su 
viuda y Lionel Cornboise, el cual, 
entretanto. había entrado en po­
aeslón del titulo de barón. Se ca-

. saron en abril. 
' Hartways Manor y la casa de 

Bruton Street habían sido vendi­
das, pero aun así quedaba muy 

~ ~3a d~abf1r~1;\~I~i6 ~f vf:~~~w~i~ 
una tia en Brighton. 

· Al otoño siguiente falleció el 
padre de Hilda, dejándole a su 
hlJa unas dos mil libras al año; 

.r.:i:J~dir~~º!:~ªt~~cfá ;ªr; 
carrera militar, y un año de.,;pués; 
en la avalancha liberal, logrv re 
tener su escaño por una pequeñi­
lhna mayoría. 

Despues de su elección, Com..: 
bolae compró una casa en Queen 
Anne's Gate. Mientras tanto, Hil­
da habiale obsequiado con una 
PlllrroJa segunda edición de si 

~esrr~~ª l~~;~t1~!~nee~ "::i~ 
tlerantes". El escándalo y la des­
dlelia de su primer matrimonio 
=~n oflcialmen te dados al ol-

Maa no por Hllda, pues el re-

=~te~to~~~orng !~a~':i.~';,,id~~ 
com.pr~nder este punto de vista, 
1 IOlla ponerse serio y taciturno 
ff:Pre que ella alud1a a Chor-

i;!~~ más de cinco años que 
INlill casados, cuando un día 
~ dejó caefu f I periódico que leía, 

~~IUJ acuerdas de aquel anttpá-
0 alao eto, Beeding? Era jockey 
~ ile J)Or el estilo. El diario ha­
t!4o en él. Lo encontraron sin sen­
!li!l!iiñi una calle lateral cerca de 
lliíiiia · Y en el suelo Junto a él 
!11, :1ªéilnanlgueta de automó­
li ~ tenla una puñalada. 
~ cree que debió ser por 
lliii.: . de las carreras de ca-ta-= ,:te que Vive de ese mo­~?8' tiene que acabar 

: S.~ ug~~~i 8g¡;~~~mbo 
!lliiid..~ que Beedlng yacía sin ~« Boon una habitación de pa­

tendi1ta! de San Seirlol el 
to er:t Tarrant, del be-

, crue efi~1
~~a~ª1a5ftf • ¿~; 
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biese sido nunca un indicio de 

g;gra ~:~~~~~c~~ . ~~~ris1%~e et: 
que la presencia de la manigueta 
en el compartimiento de primera 
clase no tenía ninguna relación 
con el crimen. 

En cuanto a la segunda mani­
gueta, cuando Beeding recobró el 
conocimiento la reconoció como 
de su propiedad. Explicó que la 
llevaba desde el garaje al depósi­
to de los agentes, para que se la 
reparasen . Ignoraba quién lo ha ­
bía agredido, ni le era posible 
conjeturar el obj eto de la agresión. 
Aseguró que no le habían robad.o 
nada. 

Ahora bien, en los bolsillos del 
jockey encontróse tan sólo mone­
da menuda. Empero los propi.eta­
rios del garaje, un antiguo esta­
blo destartalado, habíanle entre­
gado un billete de diez libras por 
cuenta de un book-maker, y ha­
bían visto cómo Beeding lo guar­
daba en la cartera, unos pocos 
minutos antes de la agresion, 

Beeding n egó esto resueltamen­
te. El inspector Rason estaba per­
plejo, pero Tarrant vió el cielo 
a bierto. 

Alli , encima de su mesa, esta­
ban las dos maniguetas. La pri­
mera la había llevado Hartways 
consigo, segün decían las notas, 
porque temía una agresión. Y 
Beeding era quien le aconsejara 
que !a llevase por esa causa. La 
segunda manigueta no parecía 
necesitar reparación alguna. 

Beeding, pues, era partida rio de 
acarrear una manigueta como ar­
ma defensiva, para el caso de 
que lo agrediesen, cuando llevaba 
encima algo de valor. Tarrant t u­
vo que reconocer gue no exist ía 
ninguna relación Iogica entre los 
dos sucesos. Pero ese detalle no 
tenía la menor importancia. In­
terrogó al médico acerca del es­
tado de Beeding. El doctor des­
cribió la naturaleza de la herida, 
y luego manifestó: 

- Oficialmente está mejorando. 
Tiene la cabeza Pespejada y no 
siente dolor. Puede permanecer 
así una semana, seis meses, un 
afio. Pero si lo que usted solicita 
es m i opin ión particular, le diré 
que me parece en extremo impro­
bable que pueda llegar a levantar­
se jamás de esa cama. 

Pasó una semana, y el super­
intendente Tarrant, con un par 
de subordinados y un maletín, fué 
a charlar un poco con Beeding. 

La conversación en sus princi­
pios pareció dirigirse a la cues­
tión de los posibles agresores de 
Beeding, y Tarrant exhibió la ma­
nigueta de a utomóvil. 

-Esta manigueta es de usted, 
¿no es verdad, Mr. Beeding? 

Beeding la examinó detenida­
mente. 

-No. 
-¿No recuerda haberla visto 

nunca? 
-Que yo sepa, no. 
- ¡Ah! Esa manigueta hace cin-

co años que está en mi poder. Es 
la que se encontró en el tren 
cuando Hartways fué asesinado, 
¿ Y dice usted que no la había vis­
to nunca? · 

-Hombre, supongo que la vi 
entonces, cuando los policías an-. 
daban con ella de un lado para 
otro. Pero ¿a qué saca usted todo 
eso? 

ele 'ue había figurado co­
Jfarios Indicios en el crl­•:s, cinco años an­

r Rason le envió 
una minuta negando 
que la ·manigueta hu-

-¡Es que se me ocurrió que aca­
so se sintiese usted inclinado a 
forjar una novela respecto al ca­
so! - El superintendente sonrió-. 
Voy a mostrarle otra cosa dentro 
de un momento, Beeding. Usted 
era muy amigo de Hartways, ¿no 
es verdad? Espere un poco. . . ¿ có-
mo le llamaban?. . . Chorlito, ¿no 
es eso? Usted fué a pasar una 
temporada a su casa y le enseñó 

e:./1/egre sus fiestas con 
CARAMELO VITAL, 

SELECTO 
Licor v i tam inad o , contien e fru ­
tas, es un exquisito aperitivo, si 
se pre fiere como Cocl<.tail sír-

v ase con hielo picado y a pa r­
tes iguales con agua de seltz. 

unas cuantas cosas relat ivas a los 
ca ballos, ¿eh, Beeding? ¿Acertó 
usted a ver alguna vez a su seño­
ra con el. el co!lar de River­
stoke? 

-¿A dónde va usted a parar? 
-A ninguna parte, Beeding. Us-

ted no está obligado a revelarme 
nada que prefiera tener callado. 

Nunca dé testimonio en contra de 
usted mismo. Quizás sería mejor 
que no le hiciese inás preguntas 
hasta que ya esté usted bueno del 
todo. Pero puede ser que yo ten ­
ga una buena noticia para .uste~, 
y puede ser que no ... ¿Que dina 
usted si yo le contase que le he-
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LO S MÁ S 
LO USAN 

A FAMADOS BARB EROS 

Y RECOMIEND AN 

Nü importa el lugar a donde 
usted concurra . .. la hora que 

sea . .. la ropa que vista ... En todos 
los mome nto.s es indispens a b le 
que usted conserve su cabello 
bien peinado, si quiere d estacar 
su personalidad. 

El tratamiento diario con el RHUM 
QUINQUINA DE C RUSELLAS 
elimina la caspa, fortalece e l ca­
bello evitando su caída, facilita 
el peinado y caracteriza a quien 
lo u~a . por su perfume fino y agra­

dable . 

Use diariamente el RHUM 
QUINQUINA DE CRUSELLAS y 
observe cómo su cabello está más 
limpio, sano, suave y atractivo ... y 

e H u medc1.ca su 
cabello con RHUM 
Q U IN QUINA DE 
C RUSE LLAS, iric­
ciónese durante unos 
segundos . . después 
péinese . 

cómo se mantiene bien peinado ~-~~!!!!!!!~:::.--, 
durante todo el día. j10c. 20C. 35C.60 c. y sf§l 

RQ· 7 

Sintonice la CADENA CRUSELLAS G) 
1.a.ft .. PI PI 



vista "Xadrez Brasilero" que 
a. m vez la reproduce del 
··Fen1schach", .revista ale­
ma ••• . 

(3 ) Contraataque recomendado 
por Tartakower , sln profun­
dizar el análisis. 

(4) AxC seria seguido de D4C + 
recuperando la pieza con 
buena posición. 

(5 Un falso ataque como ense­
guida se verá. 

(6) Reti ra da obllgada, ya que si 
T xC, C6A da la victoria al 
negro. 

(7) Otro error que cuesta tiempo. 
Al alfll debió situa rse en ID. 

(8) La posición es bastante com­
pllcada para que el aficiona­
do se pregunte: ¿Qué pasa­
ría si el blanco juega ahora 
CxPC? He aquí la respuesta: 

30 CxPC C6A! 
31 R2C C8R -1-
32 TxC DxP -l-
33R3A (') T6T -1-
34 T3C T!CR 
35 T!CR DxT llC )) etc. 
( " ) SI R IA, D6T -J-; T2C, T!CR 

etcétera: 
(9) Aqui flaquea la exactitud ad­

mira ble del Dr. Mundi. T3R 
para aprovechar la debilidad 
del PR blanco era lo justo. 

(10) Pierde una brlllante ocasión 
de tablas. Era asi : PxP y des­
pués de DxC, P7A; ese -1-; 
DxT, P6R y el blanco tiene 
que conformarse con jaque 
perpetuo. 

( 11) Todavía habrla podido pro­
longarse el juego de este 
modo: 

U llr ;;~f t¡: 
65 R!C D8A • -
66 R2A DxP 
67 P5C D7C -1-
68 D2R DSC 

bi:~c';,"";,~r e~l J:r~'f f..~~-parte del 
(12) Después de RxT, CSC -1- se­

guido de CxD el avance de 
~~iri~~es blancos es incon-

ESTUDIO NÚMERO 2 
POR H. LOMMER 
Negras (14 piezas) 

Blancas (15 piezas> 
J uegan las blancas y ganan 

P ROBLEMA NÚMERO 4 
POR J . C. WAINWRIGHT 

Negras (17 piezas> 

Blancas (16 piezas) 
J uagan las blancas y dan mate 

en 2 movimientos. 

CAllTELES 

Lo fase ... 
EL FRACASO DE ALEJIN EN 

MARGATE 

Parece que en Margate ha te­
nido algo como su Waterloo el 
ex campeón mundial Dr. Alejin . 

En el segundo round perdió con 
Buerger, maestro ingles de poco 
fuste , y en el séptimo Keres le 
ganó en 23 jugadas. 

Esto recuerda la derrota fulmi­
nante de Steinitz a manos de Ja­
nowski en Hastings, al año de ha­
ber perdido el campeon ato del 
mundo. 

Steinttz no lo recobró en el 
m atch de revancha con el Dr. 
Lasker. Pudiera pasarle lo mismo 

" 
~ 

2 ::! •O :§. ; ·¡; o " " 'O 
·~ " " ~ o ¡o 

"' ¡;; .. ::i "' " .., 

{~ Fine ½ 1 1 
Keres ½ 1 '/2 

3 Alejin o o 1 
4 Foltys o ½ o 
5 Milner Barri o ½ o o 

{~ Alexander ½ o o ½ 
Men chlk o o o o 

8 Thomas ½ o o o 
9 Buerger o o 1 o 

IO TYior o o o ½ 
11/~ ! ½ 3 3½ 

LA SEMANA AJEDRECISTA 

Entre lós pla nes del Club de 
Ajedrez de La Habana, propicia -

. rfsvE1~~e~~Jª¿1o~°s~ en ~os qd! :~= 
i~ftªs}: ªs~::i;f;:¡, d~r;ur: ji ár!~~¡~ 
durante la cual se celebrarán 
tournées, conferencias, sesiones de 
simultáneas y otros eventos para 
divulgar la afición al noble juego. 

Es una excelente idea que de­
be prospei.-ar y que, desde luego, 
aplaudo sin reservas. 

INFORMACIÓN SINTÉTICA 

-Se anuncia la reorganización 
del Club de Ajedrez de La Haba­
n a, eltgiéndose una nueva direc­
tiva animada de espíritu renova­
cionista. 

-En Leningrado Fine se anotó 
un triunfo, quedando el primero 
con el brillante récord de 4 por ! , 
seguido por Loewenflsch, Rabl­
nowitsch, Budo, Rauser y oe­
newsky. 

Socorrito. :. 
era cosa de días, cuando más de 
semanas. ¿Quién iba a calcular 
la verdadera magnitud de la tra­
gedia? . . . Tras el equipaje nos fui­
mos a Madrid, y allí estuvimos, 
bajo el fuego de los cañones y la 
aviación de Franco, hasta no­
viembre. ¡Qué dolorosa tragedia la 
que ensangrienta a la noble Es­
paña! Madrid está. arruinado. ¡Y 
qué pueblo, el madrileño! Aceptó 
las terribles circwistancias del 
asedio con una ... no sé cómo de­
cir. . . con una ecuanimidad que 
pasma. 

-¿ Cómo salió de España? 
-Fuimos en una camioneta de 

Madrid a Albacete, y aquí toma­
mos el tren para Barcelona. Luego 
a Parls, donde estuvimos poco mas 
de una semana. Después, el Ha­
vre ¡ y al fin La Habana! 

Las urgencias del ensayo se in­
tensifican. Pero Socorrito, vivaz 
amabilísima, todavía puede aña~ 
dlr : 

- De esta temporada, ya usted 

(Cont inuación de la Pág. 4 1 J 
a Alejin cuando en octubre vuel­
va a enfrentarse en Holanda con 
el Dr. Euwe. 

La historia, a veces, se repite. 
El vencedor del famoso maestro 

r uso-francés es un Joven estonia­
nio, P. Keres, que parece desti­
nado a wi gran porvenir. Después 
del séptimo round en dicho tor­
neo había ganado 6 Juegos, ha­
ciendo uno tablas. 

La tercera derrota de Alej Ln en 
Margate fué a manos de Fine. 

Los demás . competidores fue­
ron, sir G . Thomas, miss Menchik, 
Folty, Mllner Ba rry, Alexander , el 
ya mencionado Buerger y Tylor. 

... 
-"' ~ ... ~ " ¡¡; 'O :a " " ¡; 

" E ~ e!' "' <.> " " " o " " ~ " ;í ~ ~ " " " .: :E ¡o ¡o e, 

1 ½ 1 ½ .¡ 1 7½ 
½ 1 1 1 1 1 7½ 
1 1 1 1 o 1 o 
1 ½ 1 1 1 ½ 5½ 

1 ½ 1 1 1 5 
o ½ % 1 1 4 
½ ½ 1 1 1 4 
o ½ o 1 1 3 
o o o o 1 2 
o o o o o ½ 
4 5 5 6 7 81/, 45 

..:...En el torneo int~rclubs eT 
Marshall C. C. va a la cabeza. En 
el encuentro con el Manhattan 
Reschewsky derrotó al campeón 
manhatiano Simonson y Marshall 
a Kevitz en el cuarto tablero. 

-Mrs. Adela Rivero obtuvo cin­
co victorias consecutivas en el 
torneo femenino de New York, sin 
perder ningún juego. . 

-Laj os Steiner, fuerte jugador 
húne::aro Que residió algún tiempo 
en América, se halla actualmente 
en Australia cuyo campeonato ha 
conquistado sin perder un juego. 

-Mientras que la guerra parece 
haber interrumpido la publicación 
de El Ajedrez Español, que hacia 
dos años veía la luz en Madrid, 
ha hecho su aparición reciente­
mente una excelente revista de 
ajedrez en la República lusitana. 

- En reciente "Rapid Transit" ce­
lebrado en el Ch1.b de Ajedrez que­
dó en primer lugar A. Meylán, se­
i:mido de A. Bucelo, empatando 
µara el tercer puesto Adler, Re­
gueiro, García y Caparrós. 

(Continuación de la Pág.14) 

sabe. . . Muchos estrenos, mucha 
variedad, dentro del género ... 
Los inevitables hermanos Quinte­
ro, Muñoz Seca, Arniches ... Quin­
tero y Ouillén, Suárez de Deza, 
Fernández de Sevilla, Verneuil ... 
TaITlbién don Jacinto ... Tambien 
Casona.~. ¿La compañia? La cri­
tica ha distinguido a los Alpuente, 
a Rosario sanchez, a Mario Mar­
tínez Casado, a Tino . .. 

Estamos de pie, en plena despe­
dida. F'uncasta, cámara en ristre, 
aparece. En tanto funciona el len­
te revisamos la trayectoria de So­
co'rrito González: dr la artista be­
bé de Cienfuegos a la notable pri­
mera actriz que hoy es. ¿Entre 
ambos puntos? Según un crítico 
teatral bonaerense, "gracia natu­
ral, espontánea, flúida , en primer 
termino; en segundo, el aplomo 
del artista seiuro de. su~ rr.ie.dios: 
a cualquier role, por ms1gn1hcan­
te que sea, ella acierta a prestarle 
calor de humanidad y a tornarlo 
colorido y vibrante". 
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APERTURA DEL P. D. 

Blan.cas Negras 

R . Capa- La consulta 
blanca CARTELB 

1 P4D CRJA 
2 P4AD P3R 
3 CR3A A5C -J-
4 A2D D2R 
5 P3CR P3CD 
6 A2C A2C 
7 00 AXA 
8 DxA P3D 
9 C3A CSR 

10 CxC Axe 
11 D3R A2C 
12 TRID C2D 
13 C4T AXA 
14 CxA 0-0 
15 TDIAD TR!D 
16 C4A RIA 
17 C3D P4AD 
18 PxP PCxP 
19 T~D P4TD 
20 P3C C3A 
21 TD!D TD!AD 
22 C2C . P4D 
23 PxP PxP 
24 DxD -1- RxD 
25 T2A T3A 
26 T ( ID) !AD T (!D) !AD 
27 P3A P4CR 
28 R2A C2D 
29 P4CR cm 
30 TID T!D 
31 C3D C1C 
32 TxC R3ll 
33 TID 'I'2D 
34 P4TR P3 
35 R3C R4 
36 P3R P3A 
37 TITR P5 
38 PxP -1-
39 TIR 
40 TllR 
41 RxP 
42 T8D -1-
43 TxT -1-
H R5T 
45 PxP 
46 PxP 
47 T2CR 
48 RxP 
49 R4T 
50 PSC 
51 R6C 

Tablas 

SOLUCIONES 
AL P ROBLEMA NÚMERO 3 

1 DIT 
2 R2C 
3 R3T 

1 DIT 
2 TxA -1-

I 

3 RxC o 2R mate 
111 

1 DIT 
2 TxA -1-
Contra cualquiera otra j 

R2C es el segundo motimten 
las blancas para dar U mate 

CENSO DE AJEDRECISTAS 
"AMATEORS" EN CUBA 

Nombre •.•.••••••• . •. . ••• . • • .. . • 
Dírecctón . . . . . ... .. 
Localidad JI provincfa.. . •.•• ..•. • 

OBSERVACIONES 

SOCIEDADES DONDE SB , P 
CA EL AJEDREZ 

Dcrnomtna.ci6n. .... . . . .. . . . 

Localidad JI ~m··""',·,·;,n:.~.-•. ::.:,:~~~~:: :. __ 
Nü~e~~ .. ~ - -
~J:ero·. de ·o;icio·nad0$' 
cuenta .... 
P rendente 
Campeón 



tf~[ d~bv.~~~-~i:ñ;;J 
e) ).:::_,,{ ~- ·•LA MADRECITA'" DICE HOY . Pmd" un, buen, pe<sonec ,u, ,,.1wuo, 
~· gr\i,es. sus grandes olo<; nzules de mirada 

• • • PEDRO Y SU GATO g~~\~~oy P~d:.'c;1\~~~b¿n~~lr~~~:~r~º!jfl~~~~ 

1'f 
INVCHO rs un sirnp:it.ico gatito ~esgarbado, de pelambre rene­
grida . Parece una bola de · carbon , 

Es él solito en el mundo; sus hermanos han desaparecido 
misteriosamente. y una mañana vió al dueño de lá cremeria 

donde él vivía poner a su madre gata dentro de una canasta y lle-
vársela. . 

No volvió a verla más, y para colmo de desgracia, le cerraron li 
puerta del lugar donde nació, y en donde había vivido hasta ese 
triste dia. 

¡Pobre Minucho, abandonado, sin hogar, sin techo! 
Felizmente, era un animalito animoso y con niuchas ideas en su 

pequeña cabeza gatuna. 
-La mujer del portero de la casa de enfrente me conoce, por­

, gue me ha visto varias veces cuando venía a la cremería; parece bue­
na, y tal vez me recoja-se dijo. ·· ¡Cómo son C'goi~~as los hombl'cs. Y 

Pero la mujer del portero en lu- tl\~}b1~b~~s a~i:-::!ilto sentla hambre, y 
gar de recogerlo lo echó a escoba- ésta. afiadlda a las emociones que aca­
zos, gritando airada: baba de sufrir y al cansanclo oue sen­
-¡ Fuera de aqul, horrible bi- t!a. le produjeron un suefio p~sado y 

cho! reparador. • 

El pobre Mtnucho se sintió hu- Fué despertado. por unos pasos que se 
milladisimo al oírse decir bicho. ~ri~¿n~~ba!be!in;tc~.\6· ap~~de~~~:~~() 
Se deslizó por la escalera pensan- de unos doce al1os, delgado, vivaracho, 
do: "Entre todos los inqullinos de de crira simpática y franca , que se sen-
esta casa, alguno habrá que me ~~~o ~~reiu1~::a:erat~ll¡~~[iad6~~n t:r\~~ 
quiera", gar y se siente en un pais conquistado . 

Mucho le costaba trepar J)Or esa esca• c on toda naturalidad, de un paquc-

~ u~e ~~dsª?a~ pª~~~l e~~tiC: c~~~a~:~ ~~so q~e ~~:r.sa~ ~!i~~ !nfo~~'e/ :! 
A~ fin, en el tercer piso, aprovechó que arriesga a salir. y con la cola parada 

un.a slrvlenta abrla la puerta para reci- y ronroneando se aproxima al muchacho. 
D1f a una vlslt.a y se deslizó furtlvamen - -¡Un gato aqu!! 
t.e, atravesó varias habitaciones hasta y el muchacho comprendió los clo-
que vló a una sen.ora de cabello blanr.v cuentes gestos y maullidos del animalito. =.ra :~e~~ ;11

~fti~~~ni;1ey::a q{¡'/~~•: m~¿~¿~n~. ~1~~fenJ~~~~~~ªJa . ·de Ti~ 
rb bten recibido. comida ·al gato, que no se bace rogar. 

Humildemente se acercó a ella y se Terminada la merienda, el muchacho 
ffOtó en su falda; la sefiora que parecia se acostó a descansar y el gatito se acu-
bUena, se volvió feroz. r rucó a su lado. 

-¡Un gato, un gato aqull ; ¿pero en Pedro, que asi se llamaba el nlf\o, en-
qu6 piensa, Antonia? Saque de aoui este c°"ntró este" gesto natural. Con su mano 
animal horrible. · acarició la bolita negra que formaba el 

Para obedecer, Antonia se precipitó en animalito, y pensó: "Ya tengo un am!­
s,eraec:uclón del pobre gato, que huia ate• go; éste, como yo, parece ser un huér­
rrortzado. Entonces la se.6.ora., furiosa, rano" . 
111.t.6: Durante el dia, Pedro ganaba. haclen-

-T[relo por la ventana; los gatos sa- do diferentes menesteres, los centavos 
ben saltar. • necesarios para .comer. Por la noche, 

Justamente, Minucho se habla subido dormía en ta casa en construcción. Mi; 
11 reborde de una ventana abierta. La nucho rué para él un amigo querido. Ha­
lUTl.enta lo empujó y el animalito cayó, cia ya varlas semanas que vlvian as!, 
pero alcanzó a colgarse de la cornisa . cuando una noche que los dos amigos 

donnian tranquilamente fueron desper­
tados por la luz que una linterna les 
proyectaba en los ojos. 

De un movimiento rápido. Pedro se le• 
vantó, y M1nuch.o cayó al suelo, casi en­
tre las patas de un enorme perrazo. En­
loquecido por escapar al. peligro que lo 
amenazaba, corre de a.qui para allá, per­
seguido por el perro furioso, hasta que 
de un brinco salta sobre el hombro de 
su amigo, Unlco refugio para él seguro. 
Y en efecto, Pedro lo tomó en sus bra­
zos y mientras lo acariciaba. le con­
taba ni sereno su triste y sencilla hls­
torla . 

El homhre lo escuchaba atentamente. 

bre le di jo: 
- ¿De manern c¡ue estás solo en el 

mundo, sin amparo. sin abrigo? 
- As( es; sólo tengo lo que gano para 

mi y mi gato. Hay dlas que es bien 
poco. 

- Pues bien. s i te pnrece, te vienes 
conmigo: somos pobres. no tenemos hi­
jos; mi mujer ec;tara encantf\da de 
adoptarte. tendrás ún hogar y el afecto 
de dos seres honrados. No dormlré.s en 
el suelo ... ¿Qué te parece? 

-¡Qué bueno es usted y cuánto le 
agradezco! Pero téndré que llevar mi 
8ªif · h.Ombre se sonrie y llamando a su 
perro le dice : 

-Mira, Ttburcio, adopto a este mu­
chacho y al gato; conque mucho cui­
dado de no molestarlos. 

El perrazo mueve la cola y gruf\e, ml­
rando a su amo co'!1o si entendiese. 

Pedro es feliz . Han pasado afios y 
verdaderamente en ese humilde hogar 
ha encontrado dos corazones afectuosos 
y nobles que lo quieren como a un hijo. 

Minucho se ha vuelto un hermoso ga­
tazo gordo, de pelo reluciente, mimado 
por todos, y que vive en perfecta ar­
monia con Tiburcto. Pasa largas horas 
al sol, pensando que no todos los hom­
bres ni todos ios gatos son egoistas. 

- Yo protegería a todo gato desampa­
rado y partirla con gusto mi comida con 
los hambrlentos----retlexlona-. Y segura­
mente ha de haber otros gatos que plen• 
sen como yo. 

NJROS PREMIADOS 

Mufl.eca : So/fa Casanova . 
Retrato de Lorens: Ellna Torres.. 
Jabonl!S Catarineu : Silvia Tron-

coso. Santiago de Cuba. r 
Cámara /otogrd/ica: lléctor O. 

Rivas. 
Acuarela: Isidro Llambi, Morón. 
Equipo de "basebalt": Eugenio 

Prendes, Bayamo. 
Beneficencia: · Antonio Romero. 

SECCION RECREATIVA 

Los hijitos que solucionen los 
pasatiempos de esta sección se 
ganarán tres puntos por cada 
uno. 

CHARADA NO 

Mi primera son tus ojos; 
segunda tus ojos son; 
y mi TODO son tus ojos. 

CHARADA NO 2 

Prima-segunda, ¿tres prima? 
Prima-segunda prima 
prima-segunda-tercera. 

ROMBOS 
Enviados por Abigaíl Cánovas 

o 
000 

00000 
000 

o 
1~ Consonante. 
2~ Astro. 
3• Arbusto. 
4• Articulo. 
51!- Consonante. 

o 
000 

00000 
000 

o 
11.l Vocal. 
21J. Ave. 
3~ De acatar. 
41J. De atar. 
51!- Vocal. 

l'or 
TRIANGULO 

Célida Rodríguez Castellano: 
/Camagüey/ 

000000 
00000 
0000 
000 
00 
o 

Horizontales: 
H- Pieza de la armadura antigua 

que cubría la cabeza. 
21!- Nombre propio de mujer. 
31;1- Tembloroso. 
41!- Acción de ir. 
51!- Preposición separable. 
61!- Vocal. 

Verticales: 
1• Nombre propio (femenino). 
21!- Comarca antigua de Grecia. 
31!- Color. 
41!- Nombre de dos letras. 
M Tiempo del verbo dar. 
61!- Preposición. 
(Léalo vertical y horizontal­

mente). 

ANAGRAMAS Y TERCETO 
SILABICO 

Por Rebeca Romano 

Formar con las siguientes letras 
el nombre de un patriota cubano: 

JOE SIMART 

Con las siguientes palabras el 
nombre de una hijita nueva: 

RECABAR MONEO 

El nombre y apellido de un hi­
jito muy inteligente : 

CEDE LLENO RIE 

XX XX XX 
XX XX XX 
XX XX XX 

11!- Juego de azar. 
21!- Tiempo del verbo legar 
3• Trasto. 

ADIVINANZAS 
Por Alicia Piñón 

-¿Cuáles son los hombres máS 
estudiosos? 

- Los cocheros, porque en cuan­
to tenntnan una carrera empie­
zan otra. 

* -¿Cuál es el oficio más feliz? 
-El de barrendero, porque siem-

pre ba-rrlendo. · 



- Es que, verá usted ... Ninguno 
de los que se dedican a comprar 
estas cosas quiso saber nada de él 
teniendo en cuenta 9.ue habia una'. 
1nuerte de por med10. Y última-

~~~~e J: ~~afi~:k)~ \:n ºfn°J1~: 

. . ....,_,,-rr 

duo nuevo... no me pregunte 
quién es, porque no voy a decirse­
lo. Le hablé de eso a Poiiy y Je 
dije que pensaba Uevá.rselo a ver 
si. .. ¡Demonio! Pero yo no tuve 
nada que ver con el crimen, Mr. 
T~rrant. Eso fué en el tren, ¿y 
como iba yo a poder subir al tren 
en marcha? 

¡SU NENE MERECE 
LO MEJOR DE TODO! 
La mamá cuidadosa compra 
siempre lo mejor para el niño. 
Por eso elige las Hojuelas de 
Avena 3-Minutos. Es la avena 
más selecta y madura prepa• 
rada por un procedimiento ex­
clusivo-cocimiento sin fuego 
-que conserva intactas las­
virtudes alimenticias del grano. 

Un caballero: .. 
(Continuación de la Pág. 71) 

mos echado mano al p:fójimo que 
Je dió la cuchiilada? 

-¡Quite de ahi!--exclamó Bee­
ding con tan ta presteza que Tar­
rant comprendio que iba pm- buen 
camino. 

-El prójimo que le dió la cu­
chiilada y Je robó, Beedlng. 

Beeding cerró el pico. Tarrant 
, • rebuscó en el maletín y en segui­

da hizo bailar ante los ojos de 
Beeding el duplicado falso del co­
llar de Rlverstoke. Beeding púso­
se profundamente agitado. 

-¡Demonio! Han cogido uste­
des a ese canalla, y yo sé quién es. 
Chalky Saunders. Hace tiempo 
1ue ronda a Polly, y ella debió de 
darle la confidencia, la muy pe­
rra. ¡Cristo! ¡Ya me las pagará 
todas juntas cuando salga! 

El superintendente Ta r r a n t 
guardó el collar. 

-¡Cuando usted salga! ... ¿Cuan­
do usted salga, ha dicho, Beeding? 
Entonces, ¿es que usted cuenta 
con que le conmutarán la senten­
cia? 

Beeding abrió una boca tamaña 
y quedó mirando de hito en hito 
la manigueta. 

-¡Yo le quité a Chorlito el co­
llar antes de que subiese al tren!­
protestó-. Mientras le ayudaba a 
ponerse el sobretodo en el vestí­
bulo se lo robé del bolsillo. 

-Lo ha tenido usted guardado 
mucho tiempo, ¿eh, Beeding? 

MANDE. SUS NIÑOS 

AL COLEGIO E.N 

TRANVÍA Y LLEGA­

RÁN SE.GUROS 

-¿No se metió usted en el tú­
nel, y no se encaramó al vagón 
enganchando la agarradera con 
la manigueta? ¿Eh? 

-No. Juro que no. Le digo a 
usted que se lo quité. . 
-i Está bien, Beeding ! Le creo 

a usted, y me atrevo a decir que 

!\ fii':i~o ui!tec'!-e~~ ~~~bl~~g#tr°o 
no podemos prometerle dejar a 
t~lli1J~fJg i:i~s~ne\1a.ªhora que 

Tarran t se separó de Beeding 
pocos minutos antes de las once 
A la una y treinta la totalidad dei 
comercio de piedras preciosas el 
lícito y el otro, sabia que el cohar 
de Riverstoke era buscado por to­
da la jauría. A las tres y quince 
un espantado comprador de obje­
tos robados Jo llevó a Scotland 
Yard con una explicación asaz ba-
~~~~úsió,;ª cual fué aceptada sin 

IV 

Llonel Comboise no alimentaba 
toda_via aspiraciones al Gabinete. 
Hab1a _hecho un discurso inicial 
de c~racter m~y militar, · y por lo 
demas contentabase con obedecer 
celosamente ?, los jefes del par­
ti,do. Aquel d1a se le dijo que po­
d1a irse a su casa a tomar el té 
Y _al llegar a ella supo por loS 
criados que lady Cornboise se en­
con traba en el comedor con un 
funcionario, de Scotland Yard. 

A la sazon, Scotland Yard no 
encerraba para él más secreto te­
rror que el que encierra actual­
mente para ustedes o para nos­
otro~. Supu_so que ·Hilda habría 
P.erd1do algun l?araguas, ·y de con­
siguiente quedo no :poco sorpren­
dido al ver dos esplendidos colla­
,:es de brillantes descansando en­
cima ~e la mesa del comedor. 
-¡ L10nel, esto es magnífico! 

Han halla_do el collar de Riversto­
ke, de~pues de todos estos años. y 
n9 estan autorizados para decirme 
donde lo encontraron. Este otro 

rg e~t~~1;1t~ ~/~~t9óciiY~· ª e~:~~~ 
un recibo. Este caballero es Mr 

-Tarrant-a.puntó el superiri: 
te9dente, _sonriendo. Lionel cam­
bio con el unas cuantas frases 
~rr;;~f~o_mientras Hilda firmaba 

, -Creo que no tengo ganas de 
~e. Prefiero beber otra cosa ... 
G Quiere usted acompañarme a to­
!FaªJ~a~i? whi,sky and soda, Mr. 

-¡Encantado, sir Uonel! 
En aquello_s tiempos, cuando los 

hombres beb1an, las mujeres se re­
~~f::e~: Hllda ecllpsóse con los 

-; Es curioso que lo hayan us-
tedes encontrado después de tan­
to tiempo! ¡Ya veo que la justi­
cia no se duerme nunca! Tengo 
entendido que no puedo pregun­
tarle cómo ha sido ello. 

-Diré a usted, sir Lionel. Uno 
tiene que tener cuidado con las 
señoras. Claro está que no se tra­
t a de ningún secreto, porque tene­
mos en nuestro poder al individuo 
:, lady Cornboise será. testigo, si 
10 me equivoco. ¿Ha oido usted 
hablar de un sujeto apellidado 
Beeding? 

Deberá rechazarse como imitación 
faltificación o competencia daleal

1 

cualquier .,,ermífugo que UN b 
palabra 

HI.GUE RON 
ya sea como marca o com1.. aclara­
ción indirecta para distinguir- otro 
producto que no sea el de 

m_e ocurre una cosa. Si él. . . ro­
bo . .. el collar ... 

-¡Ni más ni menos, sir Lionél'­
El_ superin~~ndente, es de preSu-

~1~I1Fi~~~¿?a t°cf:iª~~il~i~z /ªJ~ 
tengo inconveniente en confiarle 
a u~ted cómo fué la cosa. Recor­
dara usted que en el vagón se en­
contró una manigueta de automó­
v!l que se~ún todas las aparien­
cias no tenia ninguna relación con 
el crimen. Ahora, o yo soy· chino 
o Beedlng llevaba dicha manigue~ 
ta oculta debajo de la chaqueta 
cuando fué siguiendo el coche de 
~art?,'ays en su motocicleta. Con­
tmuo adelante al detenerse el au­
tomóvil en la estación . . . y en­
tonces voy a decirle a usted lo 
que hizo. Anduvo alguna distan­
cia má.s y escondió la motocicleta. 
Luego volvió atrás, se abrió paso 
a través de la cerca, se escurrió 

1~lr!s o~~lt~~s~ªJ~ e~e tú~~f~!'st~ 
la llegada del tren de las once y 
veinte. Es pequeño y flaco, pero 
son muy fuertes esos jockeys . .. 
¡ Vaya si lo son! ¡ Muy fuertes y 
nervudos! Se quedaría usted asom­
brado si ... Pues bueno, cuando el 

;1"~~sg6 1t~~;: )ove~d1~eec~ 
salto sirviéndose de la manig'ueta 
para acortar el brinco. ¿Compren­
de Ud? La en~anchó en la agarra­
dera del vagan~ Después mató a 
Hartways con el propio revólver de 
éste, el cual había sustraído de 
la casa con ese prOpósito. ¡Y ahí 
tiene usted! Luego se encontró 
con que nadie quiso comprarle el 
collar, a causa de ser tan cono­
cido, porque todo el mundo sabía 
que era el célebre collar de River­
stoke, y tuvo que quedarse con él. 

-¡ Hum! ¿Y ha confesado? 
_.No. Trató de salir del paso 

con un cuento imbécil. Alegó que 
había robado a Hartways antes de 
salir para la estación. Pero eso es 
demasiado cándido. Usted sabe 
tan bien como yo, sir Lionel, que 
ni el mismo Marshall Hall sería 
capaz de hacer nada con una de­
t'ensa tan idiota. Lo tenemos bien 
cogido. . . eso es. Y lo ahorcare­
mos. . . ya lo verá. usted. 

- Lo único que no me gusta­
prosiguió el superintendente-es 
la parte relativa a la chica con 
quien vive. Una jovencita de lo 
más decente que se llama Polly. 
Es particular la suerte que tienen 
a menudo esos granujas con las 
mujeres honradas. Como ha re­
sultado que ella le ayudó a ocul­
tar el ~ollar, tendremos que acu­
sarla como cómplice del crimen. 
Pero desde luego me atrevo a de­
cir que no la ahorcarán . Proba­
blemente escapará con cinco años. 

Lionel dirigióse al piso alto y 
buscó a Hjlda. 

- ¡Oh, Lionel, qué bien! ¿No te 
parece? Como sabes, el pobre 
Chorlito pagó por él seis mil gui­
neas en Christie's. Y no estaba 
asegurado. De manera que el di­
nero será nuestro . .. ¡Está bien , 
está bien! Iba a decir que lo ven­
deremos y guardaremos el dinero 
para David. 

-Siempre dices ''el pobre Chor­
lito" ... ¿Quisieras que no hubie­
ra suc.-edido, Hilda? 

- No-. Y entonces ella repitió 

ILUHME - RAMOS 

eso, Lionel. Fué una bendita libe­
ración. 

- Tampoco yo siento lo que su­
cedió-repuso él. 

La beso de improviso y se des­
pidió, pero ella pensó que se mar­
chaba de nuevo a la Cámara. 

Es concebible que un caballero 
llegue hasta cometer un asesina­
to, si abriga la inquebrantable y 
absoluta convicción de que con 
ello asegura un acrecentamiento 
en la suma de la felicidad humana 
Mas _un caball~o no puede, baJO 
ntngun concepto y en ninguna 
circunstancia, permitir que otro 
hombre, no importa ·cuán intrín­
secamente indigno, sufra el casti­
go d~l crimen que él cometió. ·y 
no digamos nada de consentir que 
~roª p~~j~fn~~ºiti~\~ vay~ a preµ -

Eran las seis cuando arribó .a 
Scotland Yard. Pero el superlnten­
de:a:it~ Tar~ant aun se encontraba 
all1. Parec1a casi como si estuvie­
ra aguardando a sir Lionel Corn­
boise. 

-He venido para decirle que se 
equivocan ustedes de medio a me­
dio--manifestó, con aquella su 
milltar concisión-. Beeding no 
tuvo nada que ver con el asesinato 
de Hartways. Yo mismo le maté. 
Nq deseo hablar del asunto. Per­
m1tame tomar asiento aqui y es­
cribiré una confesión detallada • 

Beeding murió aquella noche. · 

Viñeta s 
(Continuación ae la Pág. 11 J 

te yo estaba recordando. Hoy 
dió por recordar. . . Yo recuer 
cuando nos sentá.bamos a ia:-m.e 
sa, allá, ei'l el viejo comedoi­
la casa donde nací. Era un e 
medor aldeano con una g 
ventana por donde un cerézo m 
tía sus ramas alegres. No recu 
do si era poca o mucha nue 
comida, pero si que estábamos 
dos juntos, que el aire de los cam 
pos bendecía nuestra mesa ... 
que todo aquello no volverá a 
más para mí. 

Hubo un largo silencio. Nin 
de los dos se atrevía a mirar 
otro. Por fin el último en ha 
hizo un gesto como de arre 
timiento y preguntó cambian o 
tono: 

-¿ Quieres beber algo? 
Entonces el negro se irguió 

paciosamente, lo miró cara a 
ra y respondió: 

-No. Hoy no necesito beber. 
me has dado hoy la mejor be 
Nunca habías hablado con 
así. ¿ Tú crees que el negro 

i~~~~rn~;; ~~/é· ~º ~~í~
0bi1 

mal talan te, y ahora me voy 
ten to. 

Tendió la mano: 
- Hasta ahora no sabíamos 

éramos amigos ... No. Hoy no 
cesito la bebida. Ya voy 
Adiós, hermano. 

Y se fué. 

HAVANA EU:CTRIC 
RAILWAY COMPANY :-Sí. Uno que fué jockey o algo 

as1.. ¡Aguarde un momento! Se 
~~~cgªii~~ª~nf~:_~1 c~~~n~i;i:~~ 
sincera conmigo misma tocante a 

Se fué sin decir palabra, 
había llegado, porque lo ele, 
que este diálogo fué un la 
lencio de pesadumbre y desg 
un largo silencio entre los 
hombres, mientras el sol caía 
pJomo en la calle, y la ciudad 
cia una tregua en torno a 
manteles familiares. 
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:MODI:::LO PARA ARMAR 

Estos dos nli'lltos pnrcccn mir.ir con m,1cha atención y alegria algo que n In primera 
ojeada nosotto!i no lmn¡;lnamos qué puede ser. ¿Saben d e c¡ué se tratn"! Del au tomó­
vil. , . Lo único que fa lta es que lo coloquemos donde lo Indica el ·•modelo terminado"'. 
Pero prime ro hay que pc¡;ar las dos piezas en una cartulina. recortarlas . doblar la casa hucia adelante por la linea punteada horlzont:il .Y h:\cla atrás pur In ve r tical, hacer un 
corte donde se Indica y otros dos en las lineas A y D. Este es el trnbnjo de los pre-
~~i~~r~!~ª J'~1}6~'\1;!~1g: ~~=uf;~te'!1:e uh:rfªiá~~;~r f~i~~rrf1~~t/ej!~n~m~;;_t~r1~!~t ~~ 
retroto hecho por Lorens. tamaf!.o 12 por 16, y una caja de acuarela tamaíío grande. 
Todos los n iños de la B~nt!!cencla tomarán parte en este sorteo s i hacen los traba-

lill!ll'IAIIUil 
a1u1eaera 
llfDl!121f.Zlel 
11111r.amr.am 
11Ullfl1Flllill1a 
iaasmraa 

Jltos correctos. 

EL PROBLEMA DE LAS FICHA::i 

Tomen ustedes treinta y s;¡;-fk;has o botones y co\ó<¡uen ­
las ta~ como se \'e en la figura, es decir, en seis lineas de 
seis fichas cnda una: Ahora bien, el problema es éste : 
hay que quitar seis fichas en forma t a l que las restantes 
sunrn dns ve rtical , ~orizo!ltal o dmgonalmente, den por re~ 
·mlLa_uo rn cuda fila un número par. SI les resulta muy 
lli!1c11 h acerlo. llévenle el problema n papá. o a mama par (!, 

ve r si lo rcsucl\'en. 

~rox,ma semana comenzaremoJ 
'll6béar la ífiJa Je 

, 

G0MEZ 
POI? 120DULFO 



De venta en todas 

las Farmacias y 

Droguerías. 

¡CUIDADO con lú 

TUBERCULOJ 

• 
Desde que usted esto r­

nude, al menor · acceso 

de tos o de ronquera, 

TOME EL 

Jarab 
ROCH 

' 

que cura radicalmente 

la TOS, 

BRONQUI 

ANGINAS y 

TUBERCUL 

• 
F. HOFFMANN~LA ROCHE & Cie., S. A., Pa 
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